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Dioses á quien la suerte dio el gobierjw 
De las almas , y vos, ó sombras mudas, 
Tú, Chaos, tú , Phlegeton , vos, ó infernales 
Playas , donde siempre hay silencio eterno, 
Dadme licencia de decir lo oido; 
Tened por bien que dé noticia al mundo 
De lo que el centro de la tierra encierra , 
Y oscuridad de eterna noche esconde, 

ENEIDA DE VIRG. LIB. VI. 

Los ejemplares que no lleven la contraseña de 
lus traductores serán denunciados ante la ley. 
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N O V E L A 1 1 U S A . 

N a d a tengo de común con vosotros 
poetas insensatos , romancistas frivolos 
y voluptuosos, á los que eleva la í o r t u -
na y arrastra la ciega vanidad ; deserto­
res del vasto campo de las sabias medí -



taciones, l igeros amantes de locuras insig­
nificantes, que seguís retratando las f an­
tasmas bri l lantes de la vida ; en vuestros 
ruidosos transportes , en vuestros d e s ­
preciables sucesos invocáis al astro del 
d i a , al ru ido del m u n d o ; aspiráis á los 
oropeles , campanil las de un falso orgu­
llo ; celebráis las falsas du lzuras de una 
sociedad tumultuosa y corrompida , has­
ta que vuestra voz agotada por los es-
cesos , muere sofocada bajo el paño mor­
tuor io . 

Y o , como Y o u n g , invoco la noche, 
m e agrada penetrar todos sus grandes 
misterios , sus innumerables rayos , y su 
antorcha pálida creciendo y menguando 
vienen á ser mis gu ias encantadoras. A 
su vuelta fiel me complazco en admirar 
las combinaciones de sus luces imponen­
t e s , por medio de sombras muchas veces 
manchadas por el cr imen : pers igo al cri­
minal , y entro con e:[ hasta en la man­
sión de los cadáveres. Y o admiro la no­
che , que exenta de la complicidad de los 
crímenes cometidos en su seno, se a p r e ­
sura á revelarlos ai astro del d i a , descor­
riendo sus negras cortinas para dejar á 
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descubierto la marcha tortuosa fiel asesi­
no.... Yo me egercito , en fin , en los de ­
liciosos horrores de las mas profundas 
tinieblas.. . . Toco con voluptad el cuerpo 
helado y el cabello sangriento de una v íc­
tima asesinada.... Contemplo el despojo 
mudo de un hombre aniqui lado por el 
h ierro facineroso de su semejante: bus--
co cautivar la atención de mis lectores 
por imágenes fuertes y d ignas de esc i ­
tar u n poderoso interés en menospre­
cio de todos estos absurdos , frivolidades 
que re inan en el mundo con un cetro 
insignificante , y mi espír i tu , en fin , no 
aspira al honor vergonzoso de los du l ­
ces lazos de una deliciosa melancolía. . 

Bajo este aspecto grave que ennoble­
ciendo la escena, y trasportándola esta 
vez á Pmsia en uno de los mas podero­
sos tronos de Europa , es como voy á 
presentar todos los pesares del remord i ­
miento y el tr iunfo de la implacable con­
ciencia , burlándose del fausto y p ú r p u ­
ra con que los hombres pretenden en 
vano disfrazarse. 

Entre las bri l lantes cual idades varoni­
les que adornaban el gen io de la g rande 
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Catalina I I , emperatr iz de R u s i a , la h i s ­
toria inexorable no ha dis imulado en ella 
las vivas disposiciones á la energ ía , que 
obligaron á decir á u n hombre de m u ­
cho talento : " que ella habia sido u n 
» g r a n d e hombre para su re ino ; pero u n 
Dverdadero Epicúreo por la audacia de 
« s u s costumbres ." La historia añade mas: 
no solamente dice que esta princesa co­
metió grandes faltas con menosprecio del 
pudor y el respeto que debía á su rango 
y sexo , sino que franqueando la distan­
cia inmensa que separa aun el vicio del 
crimen , atentó á los dias de su esposo, 
PedroI I I , Emperador autócrata de todas 
las Rus ias , por las mismas manos de uno 
de sus numerosos amante s , Gregorio 
Orloff, á qu ien armó el amor de un pu­
ñal asesino , con la mira ambiciosa de su­
bir al trono sobre el cuerpo ensangren­
tado de su soberano señor. 

Tal es el prestigio funesto de las g r a n ­
dezas que hace callar los sentimientos 
mas sagrados de la naturaleza, y del laze 
conyugal . 

En 1 762 la célebre Catalina , en toda 
la magnificencia de su belleza y talento, 
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había dist inguido entre sus cortesanos, 
mucho antes de su advenimiento crimi­
nal al trono , al soberbio y seductor Or­
loff , uno de los mas hermosos hombres 
de su cor te , pero de u n origen bastan­
te bajo. A u n no estaba unida á Pedro 
cuando este amante , adorado rey , nada­
ba ya en su corazón y en sus sentidos. 
Orloff estaba dotado en efecto de todos 
los dones naturales ó experiencias hechas 
para seducir la vista y talento ; del m i s ­
mo modo usaba él de modos nobles , im­
ponentes , y a lgunas veces graciosos , y 
añadía á estas cualidades presencia m a -
gestuosa , aire enteramente para el m a n ­
do , é igua lmente para la soberanía, g ran­
diosidad esparcida por toda su persona 
y las facciones mas regu la res ; en fin, res ­
piraba á una vez el a m o r , el va lo r , la 
voluptad, el g en io , las grac ias , la chan­
za y el saber : tal era Orloff: dañoso, t an ­
to para una simple pastora , como para 
una reyna ; docto en sus consejos, t e r ­
rible para la guer ra y delicioso en la so­
ciedad. Era otro Potemkin que sabia al­
ternat ivamente poner sobre su bella fren­
te los mirtos del amor , ó los sangr ientos 
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de Marte . Ingenioso para agraciar á sú 
que r ida , su imaginación activa creaba ca­
da dia fieslas nuevas , imitadas de la cor­
te de Francia ó de la de España , por me­
dio de las cuales fomentaba sin cesar nue ­
vos alicientes á la te rnura de Catalina^ 
multipl icándose , para decirlo as i , como 
u n diestro camaleón, bajo mil formas 
distintas para no ver entibiar su ardor 
natura lmente inconstante , y sobre todo 
m u y amante de novedades.... Qrlofí sa­
biendo hábilmente analizar el corazón de 
las mugeres , y sobre todos el de su be ­
lla soberana , estaba lejos de ignorar que 
la movilidad de los placeres y retratos 
en el amor era el mas seguro apoyo* 
y cjue generalmente no se conservaba 
largo tiempo la felicidad de una pr ince­
sa poderosa , sabiendo emplear mucho 
mas arte que verdaderos sentimientos. 
Los tesoros del estado se disipaban en 
br i l lantes locuras , y no se reparaba cuan­
do se trataba de divertir á la bella Ca-
lal ina ; y á escepcion del generoso P o -
temkin pocos hombres d is í ru iaron mas 
que Orloff la prodigalidad y el genio de 
las fiestas galantes. Por e jemplo , Orloff 
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se hacia el ordenador misterioso de una 
ingeniosa alegoría en el Tr ianon de P e -
tesgo ; las gracias , los amores y toda la 
corte de V e n u s , representada por las 
pr imeras damas de la corte , saiian de 
u n templo figurado de Guido, buscaban 
la d iosa , y por amables embustes Cata­
l ina misma traida diestramente en me­
dio de estas deidades disfrazadas , era pro­
clamada la primera d iv in idad ; el inc ien­
so ardia en los altares, una melodía de ­
liciosa , hábilmente disfrazada , se deja­
ba oír en la ga ler ía ; cisnes artificiales se 
paseaban magestuosamentc en una lagu­
na imitada con gasas de plata ; gu i rna l ­
das y festones de rosas se oponían del i ­
ciosamente delante de Catalina en su mar­
cha, ella misma no podía rehusar las du l ­
ces lágr imas del placer á tantas finezas 
y á tanta delicadeza. Todo esto era in­
vención de este amante apasionado que 
nada perdonaba para encantar á su ama­
da y soberana. Una vez dio á Catalina el 
espectáculo estraordinarío de un templo 
piramidal de hielo natura l , sacado del 
Nieva , dividido en columnas e' i l umi ­
nado á la i ta l iana; nada hasta entonces 



10 
Iiabia fijado tanto la admiración de los 
r u s o s , y n inguna cosa artificial podia 
i gua l a r á esta porción de co lumnas , r e s ­
plandecientes por mil fuegos reflejados 
por todas partes , en los contornos de 
este monumento prodigioso de cristales 
facticios. 

B e este modo Orloff, celoso en con­
servarse sin obstáculos las gracias de 
esta princesa ambiciosa , aun en conquis ­
tas de numerosos amantes , se esforzaba 
constantemente, apartando sus r iva les , y 
oponiendo sin cesar la novedad á la i n ­
constancia, y por estrafios suceptos fijaba 
el corazón de Catalina en el seno de sus 
ingeniosas innovaciones. 

3No limitaba á in t r igas de esta especie 
su comercio amoroso; dotado de un ta­
lento grande y vasto en sus designios, 
obraba ante los ojos de Catalina en el 
teatro superior de la R u s i a , a largando 
s u s froníeras ac ia la T u r q u í a Europea, 
haciendo temblar á la subl ime P u e r ­
t a , engrandeciendo por el lado del Asia,* 
conquistando la Crimea , y haciendo flo­
recer las artes y la industr ia en estos c l i ­
mas sal vages. Asi es como elevando s u 
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pensamiento , al nivel del genio profun­
do de Catalina , hacia br i l lar a cáela i n s ­
tante al rededor de ella , ó el carcax ele 
los amores ó el cetro de la ambic ión, y 
la enseñaba constantemente que su aman­
te era tan digno de participar de su l e ­
cho real como lo era en allanarse los pa­
sos al trono. 

En este estado de cosas, Catalina s in 
cesar, ocupada con la esperanza de u n 
grandioso porvenir , consintió en dar la 
mano á Pedro III, menos por amor (por­
que una enfermedad fatal habia c rue l ­
mente cambiado las facciones de este des ­
graciado príncipe) que por el orgul lo de 
ceñir la diadema de tan grande imperio. 
Ella le conservaba por otra parle los mas 
vivos resentimientos por infidelidades que 
sabia habia tenido contra la emperatr iz 
Isabel , cuando aun no era mas que g r a n 
D u q u e , y vie'ndole despreciable por s u 
carácter débil y por sus pocas luces , con­
cebía ya quizá en el fondo de su a lma 
el espantoso designio de deshacerse en ade­
lante de un príncipe que no fue para 
ella sino víctima úti l . Las relaciones amo­
rosas con Orloff, lejos pues de observar 
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las reg las del pndor en ésta c i rcunstan­
cia so lemne , y de respetar el lecho sa ­
grado de su esposo, por el contrar io , ad­
qu i r ie ron mas vivacidad y destreza por los 
obstáculos que se opusieron. La cita fi­
namente oculta á un Argos aborrecido, 
el placer,en adelante revestido de pel igros 
y dificultades, aumentaba el fuego á la 
vista de los dos amantes , cuya pasión ne­
cesitaba ya de un aliciente porque decaiar 
aquí no es ya una princesa sin pr inc i ­
pios quien dispone de sus favores y de 
su persona sin l levar otra mira mas que 
la de sus costumbres , sino una empe­
ra t r iz impúdicamente adúl tera , que apo­
yándose en la autoridad de muchos ejem­
plos famosos en la historia , halla la exis­
tencia de su esposo odiosa e' insoportable, 
y considera á su Emperador como un do­
loroso obstáculo á los altos destinos del 
imper io , que se cree l lamada á ocupar 
tni puesto mas eminente de gloria. En 
estos frecuentes devaneos de su loca p e ­
netración , medita el homicidio de P e ­
dro Til con la misma ansia que suspira 
u n esclavo por su l ibertad. . 

Era indispensable antes de egecutar 
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esta horrible empresa preparar y conci­
l iar los án imos , conocer las disposicio­
nes del pueb lo , de los g r andes , y sobre 
todo, cometer tantas faltas y t iranías en 
el reinado del mismo Emperador , que su. 
trastorno pareciese el resultado de u n vo­
to general . La mas cruel perfidia presi­
dió pues sordamente á estos primeros a r ­
tificios. Si los minis tros , los generales 
mas hábiles , los hombres de estado que 
gozaban mas que n inguno de la consi­
deración de los moscovitas se veian de 
repente desgraciados, depuestos de sus 
empleos en secreto , desterrados á la S i -
veria por una muge r tan intr igante co ­
mo astuta , vengados en apariencia por 
una soberana llena de conocimientos, de ­
seosa de reparar las crueles injusticias de 
u n esposo sin discernimiento, ella i n m e ­
diatamente los colmaba de favores, i n ­
demnizándolos de sus pe'rdidas con car i ­
cias insidiosas ; y dir igida por Orloff, el 
diestro maquinador de todas estas in t r i ­
g a s , hacia recaer sobre ella todo el amor 
de los rusos , erigie'ndose el ídolo de u n a 
nación , que no veia ya á su emperador 
sino coa odio y menosprecio. 
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La casa de los Orloffs, l lena de ambi­

ción , no esparcía ya el fuego de la dis­
cordia en el gabinete de San -Pe t e r sbu r -
e o , sin tener también sus motivos. S u 
constante estudio era engrandecerse en 
r iquezas , en t í tu los , en honores., por los 
beneficios de una princesa que los col­
maba de liberalidades para coadyuvar á 
sus crueles proyectos. Alejo Or lo í l , her­
mano de Gregorio Orloff, amaníe prete­
r ido de Cata l ina , había, desarrollado to­
das sus facultades en obsequio de las cons­
piraciones de esta corte corrompida ; y 
jamas intimidado por los sacrificios , no 
hub ie ra rehusado armar su brazo de u n 
puña l asesino en el momento en que se 
tratase de conquistar , aunque costase crí­
menes y bajezas la benevolencia y los elo­
gios de la Emperatr iz . Se acercaba pues 
cada vez el momento fatal de un reg ic i ­
dio que debia l lenar de horror é ind ig­
nación todo el imperio ruso ; se acerca­
ba , d i go , este momenlo terrible , en que 
las manos de una esposa adu l te ra , teñi­
das de la sangre imperial de los Czares, 
iba á manchar una corona arrancada de 
la cabeza sangr ienta de su leal y y i r tuo-
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so esposo....! Este solo pensamiento hace 
estremecerse; y á pesar de la admirac ión 
que causa la lectura de las grandes ac ­
ciones que practicó Catalina II á fin de 
borrar de la memoria de los pueblos este 
error execrable ; á pesa r , d i go , del e s ­
peso velo de gloria que puso sobre este 
a tentado, no pudo escusarse del secreto 
horror que la hace olvidar como u n a 
m u g e r de ta lento , por ver en ella u n a 
reyna homicida. No, no lo dudemos , á 
pesar de toda la magnificencia del r ey -
nado de esta m u g e r , y todas sus pros­
peridades , luego que haya venido la edad 
á rasgar de sus ojos seducidos por el 
t r iunfo de sus armas y esplendor de sus 
estados , la venda de sus ambiciosas i l u ­
siones ; luego que Catal ina, agobiada por 
el peso de los a ñ o s , y la frente l lena de 
a r rugas , haya contemplado fríamente to­
do el teatro de su vida; ¡con qué gran­
de dolor no habrá echado de ver en la 
aurora de su elevación el cuerpo san­
gr iento de Pedro III como base de su 
grandeza.. . . y toda, su gloria oscurecida 
por la sombra de un esposo asesinado...! 
E n este instante formidable, y cercano 
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á dar cuenta al Supremo dispensador de 
los tronos del un iverso , es donde escla­
mará sin duda , como .la sombra del rey 
de Dinamarca : u Viviendo en el supremo 
» r a n g o , la carga es muy l igera ; pero ¡]que 
«pesado es u n cr imen cuando se entra 
» e n la tumba . " 

Fijado el dia para el horr ible suceso de 
la conspiración. Catalina.', resuelta á qui­
tar al menos el trono al Emperador , que 
es!aba entonces en Xarotelo (Ro.>al casa 
de campo , distante de Petersburgo como 
•veinte y cuatro u c r s t a s ) , se hizo segu i r 
de los principales generales y oficiales s u ­
periores del ege'rcito , que estaban incl i­
nados á ella , hacia mucho t iempo, en 
secreto , y á la cabeza de u n cuerpo nu ­
meroso de t ropas , tuvo el atrevimiento 
y deslealtad de marchar hostilmente con­
tra su desgraciado esposo , sin respeto al 
r ango a u g u s t o , ni á los lazos santos que 
la unían á é l ; y rompiendo , en h n , s in 
pudor el freno de la conciencia , que para 
una m u g e r , lejos de llevar un hierro ho­
micida , debe hacerla considerar el seno 
de un esposo, aunque sea de una clase 
baja , corno el santuar io sagrado , objeto 
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constante de su culto idólatra , despre­
ciando estos lat idos, Catal ina rasgó la 
máscara , y á cara descubierta patentizó 
su infidelidad. 

Pedro I í í , prevenido á t iempo , h u ­
biese podido resguardarse con a lgunos 
regimientos de su fiel gua rd i a , que h a ­
bían quedado inaccesibles á las seduccio­
nes de Catalina , habría probablemente 
llegado á rechazar sus vanas tentativas de 
usu rpac ión , haciendo volver á ent rar á 
los rebeldes en su deber , porque era á 
lo menos tan amado como respetado de 
sus tropas, y nos bastará citar la anedocla 
s iguiente para probarlo. 

El embajador de P r u s i a , encont rán­
dose un dia en su cuarto , se puso á l i ­
sonjear la escelencia de la discipl ina m i ­
l i tar del soldado prus iano , que al menor 
mandato obedecía ciegamente. . . . " A l m e -
» n o r manda to , respondió Pedro 1II , y 
« y o á la menor señal dispongo de la v i -
»da ele mis subd i tos , que me la sacrifi­
c a n sin examen/' Al mismo momento, 
abriendo u n a ventana , indicó con la ma ­
no á un granadero de su gua rd i a , se pre­
cipitase en los fosos del castillo ; e'ste sin 

lomo III. 2 
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dudar su seña , se puso al balcón, y si 
no es por el embajador p r u s i a n o , que 
acudió y le detuvo á tiempo , iba á es­
trel larse en el foso. l ( ¥ b ien , añadió el 
«Emperador , ¿ qué piensa ahora V. E. 
«acerca de la sumisión de mi guard ia . 

Este pr íncipe por otra pa r t e , como ya 
hemos d icho, era de un carácter muy dé­
b i l , i r resue l to , incapaz de tomar una de ­
cisión enérgica al momento , y absoluta­
mente desprovisto de todo valor y talento 
en las c ircunstancias peligrosas. 3No tenia 
en aquel momento de insurrección al r e ­
dedor de su persona, para su mayor des ­
gracia , sino consejeros tímidos; ademas, 
la bella P r o m a n o w n a , su quer ida , t an 
célebre en los fastos galantes de la Rusia , 
y a l gunas señoras de la corte , eran inca­
paces bajo todas relaciones descr íe del mas 
l igero socorro en un pel igro tan eminen­
te. Se determinó pues á hu i r , con el de ­
s ignio de refugiarse en Cronstato ; pero 
la flota y la guarn ic ión de este puerto , 
per juros a! juramento de fidelidad pres­
tado á su Emperador , habían ya enarbo-
lado el estandarte de la rebel ión, levan­
tado por Catalina. Entonces , vacilante en 
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diversos proyectos de evasión, Pedro pier­
de u n tiempo precioso en vanas del ibe­
raciones, y no imaginándosele n i n g ú n 
proyecto capaz de defenderse , y c reyen­
do que una de sus miradas bar ia en ­
t rar en su deber á una esposa a t rev i ­
da , se decidió imprudentemente á volver 
á su real casa de campo ; pero al momen­
to Orloff, el infame Orloff, activo pe r ­
seguidor de su legít imo soberano , d e ­
seoso de su s ang re , y tal vez de su cetro, 
aguza secretaiuenle el puñal que el furor 
de Catalina ba confiado á sus manos r e ­
gicidas. " A este único precio le ha decla­
m a d o ella, que no pr ivará de sus bon-
«dades y de sus mas preciosos favores, 
» a l amante cuyo carác ter , l leno de una 
«heroica energ ía , haya contr ibuido á li-
» b r a r al imperio ruso de la presencia 
»vergonzosa de un príncipe inepto, i n -
«fiel y cruel á u n tiempo/'' Asi Orloff 
no podria en t r a r en el lecho de una em­
peratr iz adúl tera , sino revestido de las 
ropas sangr ientas de u n asesino....! En los 
transportes de semejantes amantes ¡ c u a n 
horr ibles deberán ser sus delirios... ! E s ­
tas nubes de amor , de voluptad, que en-
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vuelven nuestros sentidos en vapores de ­
liciosos cuando son re l ig iosos , deben ser 
para semejantes monstruos u n torbell ino 
doloroso, una noche horrenda , en cuyas 
t inieblas solo bri l le un objeto. El ojo e n ­
sangrentado de la fantasma de su vícti­
ma , que les mira y amenaza , hiela en 
sus labios los fuegos da sus caricias c r i ­
minales , y marchita las rosas del placer 
con gotas de s angre , que vierte de sus 
her idas en el teatro de sus amores igno­
miniosos. 

Al punto , para asegurarse de su pre­
sa Gregor io Orloff y su ind igna que r i ­
da , se l imi ta ron , con afectaciones de res-
pe lo , á conducir á Pedro III á su depar­
tamento , prometie'ndole que alli seria 
respetado y tratado en todo como se de ­
bía. Pasáronse a lgunos chas entre prepa­
rativos secretos y combinaciones pérfidas; 
después , cierta fermentación en el p u e ­
b lo , que estalló en Petersburgo ( fermen­
tación que por otra parte era la obra de 
las ideas de Catalina , para tener u n p r e -
testo especial para asesinar á su sobera­
no con a lgunos motivos aparentes de 
v e n g a n z a ) , acusan á Pedro III como a u -
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tor de esta sublevación, que comprome­
tía la suerte del Estado. S in del iberar 
mas , los dos Orloffs al levantarse de la 
mesa se arrojaron inopinadamente sobre 
su Emperador , y sin enternecerse á sus 
súplicas y gemidos , mientras el uno le da 
repetidas purialadas, y en tanto que el 
bierro homicida hace correr la s angre 
imperial . . . . el otro facineroso, armado de 
u n cordón de seda , le ahoga , saciando* 
su vista en su cuerpo inanimado.. . . 

¡ Las sombrías selvas, las cavernas , las 
guar idas tenebrosas de los salteadores de 
caminos , enemigos de la c l a r idad , no 
son pues el único teatro del c r imen ! La 
historia ant igua nos hace relación de c ie r ­
tas ocasiones en que el b ierro asesino, 
el homic id io , el veneno y el adulter io 
han tenido acogida entre personas de dis­
t inción, y frecuentemente en donde la 
v ir tud debería tener su templo inaccesi­
ble á los errores , las pasiones culpables 
humanas han reinado en ellos como so­
beranas. Las leyes y la conciencia no son 
consideradas mas que como frenos v u l ­
gares para los hombres corrompidos y 
encenagados en los vicios, muchas veces 
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por las adulaciones de sus infer iores ; en­
tre numerosos Tiberios y odiosos Nero­
nes es menester muchos siglos para p ro ­
duc i r un Tito. 

El amor de Catalina para su bello Or-
loff se redobló en consideración del san­
gr iento servicio que la habia hecho por 
su enorme atentado. Los lazos de la com­
plicidad ( los mas indisolubles después de 
}a amis t ad ) estrecharon de nuevo los pr i ­
meros nudos de la ternura , c imentando 
su ant igua unión con la sangre de P e ­
dro III. Habiendo l legado á ser una de 
las mas grandes emperatrices de Europa, 
dando en adelante una l ibre carrera á 
los vastos planes de su genio , mult ip l i ­
cando á su gusto el número de sus aman­
tes como el de sus conquis tas , poblando 
sus provincias , l lamando á su corte las 
artes , enr iquecidas con su magnificencia, 
dividió en dos partes igua les la voluptad 
y la g lor ia . Orloff fue colmado de r i ­
quezas inmensas ; t i e r ras , palacios , a lha­
jas , dignidades superiores en el ege'rcito, 
prerogat ivas y distinciones en su corte, 
honores , poder, todo fue prodigado á los 
Orloffs en pago de su ases inato , cuyo 
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fardo inmenso pesaba aun sobre su con­
ciencia mas que todo el oro que babian 
adquirido.. . . Gregorio Orloff, mas q u e ­
r ido que n u n c a , fue elevado á todas las 
grandezas humanas ; solo el trono de Ru ­
sia faltó á los completos goces de este re­
gicida : y si el cr imen pudiese encontrar 
una apología , la escogería sin duda en 
estos momentos de prosperidad de u n 
malvado , cuya fortuna trastorna todas 
las ideas del hombre de bien. Pero to ­
dos son sucesos efímeros y elevaciones 
pérfidas, que no hacen el silencio sino 
mas peligroso. El cr iminal cae de r epen­
t e , admirando con sn ru ina á sus mas 
ciegos aduladores. 

En medio de las fiestas mas br i l lantes , 
y de todo lo que el lujo puede inventar 
para colocar al hombre en una especie 
de del i r io , no era suficiente para separar 
de Orloff la sombría melancolía del c r i ­
men ; y no gozó de sus falsos placeres 
sino para ser oprimido con mas fuerza 
por los brazos libidos y descarnados de 
mil fantasmas sangrientas . . . . El espectro 
de su Czar asesinado se ofrece en todas 
partes á su imaginac ión atemorizada. En 
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las macetas de rosas , en su gabinete em­
balsamado de perfumes de Asia , y en 
cuanto mas agrada á su vista, la fantas­
ma acusadora reverbera su imagen ame­
nazadora; y en fin, la misma Catalina, cu­
bierta de plumas y pedrer ía , y vestida 
con la magnificencia de su corona, se le 
f igura que está aun en el mediodía como 
cubierta de nubes funestas , que desig­
nan en sombras fantásticas puña l e s , una 
espada goteando sangre , lazos y una bo­
ca espirante. 

S u orgul lo no le permite descubrir su 
pus i lán ime temor a l a Emperatr iz . !No hay 
confesión mas ta rda , á pesar de todos los 
remordimientos de la conciencia , que la 
de un cr iminal . Duda y contempla , hasta 
que su corazón palpitante con horribles 
terrores , y su cuerpo humedecido de su­
dores frios se hace justicia á sí mismo, 
invocando á grandes gritos la muerte . 
A u n q u e los tormentos terribles de Orloff, 
compensados con las miras favorables de 
Catal ina, le eran soportables, el céfiro del 
amor y la vanidad de poseer los encan­
tos de tan g r an princesa , hacían callar á 
veces la voz del r emord imiento , y le pa -
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recia otras á este facineroso i l u s t r e , que 
no habia pagado bastante con el precio 
de su v i r tud la posesión y el favor de 
tan grande soberana. Pero cuando Cata­
l ina inconstante e' infiel, y rechazando 
en secreto la presencia de un hombre que 
emponzoñaba sus mas bellos triunfos con 
u n recuerdo impor tuno , abandonó á O r ­
loff á sus pensamientos solitarios , ¡ con 
que dolor y con qué supersticiones hor­
ribles no fue atormentado... . ! Pr ivado del 
ru ido seductor de la corte, del manejo 
de los negocios políticos y mi l i tares , de 
la disposición de las tropas, del movi­
miento de las a rmadas , y separado del 
vicioso círculo de los aduladores deseosos 
de empleos é in t r igantes sol icitudes, Or­
loff se atemorizó y se espantó de su so ­
ledad ; todo muestra á sus ojos turbados 
la figura de la fantasma acusadora... . Du­
rante el dia es necesario que le acompa­
ñen muchas personas , que le hablen, y 
le saquen del éxtasis opresor en que se 
encuentra sumido como en u n calabozo 
espantoso.... Por la noche cien antorchas 
encendidas en sus aposentos qui tan la 
oscuridad que él tiene. Es menester-tam-
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bien guardarse de hablar de cordones, 
de espadas, de sangre delante de é l ; to­
dos los papeles del fingimiento están dis­
tr ibuidos por sus cortesanos á fin de evi ­
tar renovar los mas dolorosos r ecuer ­
dos.. . . ; pero ¡ vanos esfuerzos...! La fantas­
m a , la fantasma implacable está delante 
de é l ; le sitia en medio de las fiestas , se 
mezcla en los ramil letes de flores para 
emponzoñar sus perfumes , se apodera de 
su pensamiento , allí re ina con u n cetro 
de s a n g r e , y encarga sobre todo al dios 
del sueño sus mas terr ibles venganzas.. . . 
¡Oh terrores de los culpables.... ! ¡T i ene 
el infierno tormentos mas espantosos que 
los que ellos esperimenlan.. . ! Los dolores 
de Orloff l legaban á su es t remo, su sa­
lud se disminuía visiblemente ; ataques 
de nervios , convulsiones f recuentes , y 
sobre todo, visiones espontáneas debían 
pronto debilitar sus fuerzas , cuando el 
ru ido público hace l legar á sus oidos las 
hazañas de un pretendido Pedro 111, Y 
asimismo de muchos falsarios que le su­
cedieron después , y que al ejemplo de 
Kcrvagaul t , con las armas en la mano , y 
á la cabeza de u n partido numeroso , r e -
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clamaban los derechos de la corona. El 
temor de Orloff eslá fuera de toda e s -
presion ; en sus ciegos terrores no duda 
que su Emperador mismo es quien vue l ­
ve de los reinos sombríos para pedirle 
cuenta de su atentado: le dan mil con­
gojas , esperimenta terribles convulsiones, 
teme no haber apretado bastante el cor­
dón fatal, y siente no haber sumergido 
bastante sus puñaladas. . . . 

E n fin •, muere , espira objeto de la 
piedad y del desprecio de sus criados ; su 
cuerpo, desgarrado con sus propias uñas, 
no es mas que una masa bermeja que no 
se puede mira r sin hor ro r ; sus ojos e s -
tan fuera de su órbita ; todos sus dientes 
están medio quebrados por el rechina­
miento continuo de sus temblores , y si­
guiendo á la tumba á su he rmano , que 
habia perecido igua lmente acosado por 
sus remordimientos , espiró profiriendo 
estas úl t imas palabras : 

« S í , he aqui su fantasma 
«e l l a me abrasa me devora 
» ¡ O h Dios, cuan engañado he v iv ido! ! ! 
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Y LA JOVEN DONCELLA 

<«¿ ¿« ccive?iza> e/e  < :&a/a/?<6rt', 

ó 

C 5 6» 

N O V E L A I T A L I A N A . 

Asi como ele u n monte elevado el 
terr ible gavi lán parte y pers igue en los 
aires al tímido picho.ncillo,y deteniéndole 
en su corta c a r r e r a , le apresa bajo sus 
ga r r a s sangr ientas , sumerg iendo en su 
sena su pico- victorioso, y haciendo caer 
desde la región de Eolo las p lumas san­
gr ientas ; asi Morgant i , el mas audaz y 
el mas determinado de los salteadores 
de caminos de la Calabria de Pulla. (1 0 4 ) , 
y quizá de toda la Italia , alcanza su v íc ­
t ima , se baña en s u s a n g r e , recoge sus 
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r i queza s , y marcha con frente serena á 
nuevos atentados , s in sentir el r emor­
dimiento , que es una palabra sin sent i ­
do para sus furores. 

Heredero cr iminal de una caverna e s ­
pantosa , cuya posesión le habia sido tras­
mitida de error en error por su abuelo , 
que la tenia de su bisabuelo, el c r imen 
formó su cuna . Y a en la infancia sus dé ­
biles manos manejaban pistolas , estoques, 
puña l e s , y jugaban con prendas robadas 
á los viageros. M o r g a n t i , d i g o , ensayó 
los pr imeros pasos de la infancia en la 
sangre de los cadáveres ; tomó en vez de 
diges infanti les miembros aun pa lp i tan­
tes , y se familiarizó con el homicidio , asi 
como los hi juelos de una loba afilan sus 
pr imeros dientes en los pedazos de car­
ne aun caliente. Su madre Larisa ( P r o ­
serpina espantosa de esta morada infer­
n a l ) , no podia sino hacerle beber la le ­
che del cr imen , si es que puedo servir­
me de esta espresion. ¡Execrable fu r i a ! 
ella era qu ien desnudaba los desgrac ia­
dos que caian en poder de la banda , de 
l a q u e su aman te , Morgant i padre , era 
el gefe. Ella era la que depositaba en los 
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cofres del almacén el oro , la p lata , las 
joyas , los efectos , clasificándolo con or­
den en los grandes armarios rotulados, 
l levando un registro exacto de los des­
pojos , lo mismo que del número de los 
cuerpos que se sacrificaban, con la fecha 
del asesinato de cada uno. 

El monstruo cuya historia vamos á 
manifestar era el i r u l o de sus amores ca­
vernosos. INacido, por decirio as i , en la 
sangre húmeda de una caverna , al b i s -
l umbre de una lámpara bermejiza , Mor -
ganti hijo no debia conocer el dia sino 
como el enemigo natura l de los seres de 
su raza , y para perder las primicias de su 
inocencia en un pr imer homicidio. Ta l 
era la educación dada en esta guar ida de 
t igres con figura humana á sus dignos 
sucesores. Asi pues , en conformidad de 
los estatutos de la o rden , la raza de los 
Morgan t i , en posesión de estos vastos 
subterráneos , hacia muchos anos no de­
bia sufrir n inguna especie de usurpa ­
c ión , y un l ibro rojo sellado con cuatro 
sellos impresos con sangre , contenia los 
derechos presuntivos de estos homicidas. 
Los reglamentos de esta orden prescr i -
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bian también una costumbre , una edad 
fija , pruebas de valor , ó mas bien de 
crueldad ; as ignaban recompensas , deco­
raciones , dist int ivos; determinaban el 
número de los salteadores , el modo del 
reemplazamiento en caso de m u e r t e , los 
grados , las dignidades , y en fin , el m i ­
nisterio de los ho r ro r e s , imitando asi 
á los bellos inst itutos del orden social en 
el egercicio de una disciplina severa, pro­
fanando la equidad , y haciéndola arbi t ra 
de estos malvados. Describiremos mas 
adelante y mas por menor las leyes y cos­
tumbres , lo mismo que todas las lo ­
calidades de la caverna de Calabria , y l i ­
mitémonos en este momento á seguir la 
infancia del monstruo que debemos po­
ner en escena. 

Cuando pudo tartamudear a lgunas p a ­
labras sobre las rodillas de Larisa , ella 
le enserió al momento a tener u n silva-
to , y le manifestó su uso , los diferentes 
tonos agudos y sordos según las c ircuns­
tancias ; le puso u n puñal en la mano, 
le indicó cómo se debia her i r al enemi ­
go , y le familiarizó de tal modo con la 
sangre , que jamas sospechó pudiese te -
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пег a lgún horror en derramar la . 

Llegaba su padre de una espediclon 
sangrienta y peligrosa, trayendo consigo 
cautivos a lgunos desgraciados destinados 
á fallecer.... el niño venia á presenciar el 
suplicio , y á manchar sus manos con la 
sangre de las víctimas. Luego que la edad 
fortificando su ferocidad le permitía e n ­

tender por otros discursos , Larisa se es­

forzó á enseñarle que habia otro mundo 
a lumbrado por una lámpara mucho mas 
vasta y luminosa , mundo que su padre 
no corria sino con precaución , diciéndole 
estaba habitado por los enemigos morta­

les de los hombres de bronce ( a s i es co­

mo se llamaba la banda de Morgant i ) . " A l -

» g u n dia , mi quer ido hijo , le decia ella, 
« i r á s contra ellos á hacer el ensayo de 
» t u valor ; pero entonces no perdones na -

)>da, ni el sexo, ni la edad. Estos son 
« m o n s t r u o s sedientos de nuestra sangre, 
« y si por desgracia cayésemos entre sus 
« m a n o s , nos condenar ían á los mas do-

clorosos suplicios. A. estos crueles enemi-

« gos es á quienes tu padre hace una guer-

« r a implacable , y de tus abuelos es de 
« q u i e n has heredado de derecho, después 
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» d e t u ' p a d r e , el conservar con las armas 
» e h la mano el dominio patrimonial de 
» t u s antepasados." 

Lar i sa , á fin de infundir en el corazón 
de su hijo sentimientos siempre hosti les 
de venganza y opresión, le citaba un g r an 
número de su raza, que habían perdido 
la vida en el-'cadalso con espantosos tor­
mentos. Abusando de la. imperfección de 
sus facultades morales,-de sus t iernos ó r ­
ganos , y desnatural izando lodo á sus ojos, 
bacía considerar á sü débil intel igencia 
lo que era virtud y probidad como pla­
gas implacables de la raza de los hombres 
de b ronce , corrompiendo por los sofis­
mas del cr imen este bástago, destinado 
á ser a l gún dia uno de sus mas ardientes 
apóstoles, y n o dejaba de-enseñarle to­
das las paradojas atroces con que ella mis­
ma había sido educada en su juventud. 

Luego que Morgan I i creció , y pudo 
revestirse de un cierto peso de a rmas , 
de una coraza y un casco de bronce , un i ­
forme escrupulosamente observado de la 
cuadri l la Morgan l ina , se entregó con pa­
sión á todos los egercicios de esgr ima , que 
u n anciano pirata-sici l iano, br igadier de 

Tomo IIL 3 
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esta tropa asesina, le ensenó (porque es 
menester manifestar al lector que estos 
miserables usaban en sus reglamentos del 
t i tu lo de oficial, ma r i s c a l , aposenta­
dor., &c. ) ; sus progresos fueron estraor-
dinarios , y a l cabo de cierto tiempo lle­
gó Morgant i á despavilar una vela de u n 
pistoletazo. Se complacía bárbaramente 
en mostrar este género de destreza , p o ­
niendo u n a b u g í a muy pequeña encendi­
da sobre la cabeza de una de las des­
graciadas víctimas que estaban bajo el po ­
der de estos malvados, y la apagaba con 
la bala sin casi tocar los cabellos. F re ­
cuentemente al fin de una abundante co­
mida , en la que el vino y los licores ha ­
bían privado á los convidados el sentido, 
terjian luga r estas baladronadas sacrile­
gas , y se deja d i scurr i r , que mas de u n 
desgraciado pagó con la vida el apren­
dí xa ge de este monstruo. En cuanto á 
cult ivar su talento, su padre no quiso 
que pasase de saber leer y escr ib i r , co-
í iocimienlos suficientes de bellas letras , 
decia él , á un gefe de sa l teadores , que 
debe lo mas saber descifrar un aviso im­
portante , encaminado epistolarmente L\ 
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t ina cierla distancia, y poder dar e'l mis­
mo una orden por escrito á uno de sus 
subtenientes en misión. 

Ya hemos dicho que La r i s a , la infa­
me La risa , que habia llevado al lujo del 
delito en sus entrañas criminales , i n ­
trodujo muy temprano su espír i tu de 
pirata y de corsario en este joven co­
razón , muy dócil á !a voz del horror, 
representándole bajo los colores mas odio­
sos el mundo moral de que los hombres 
de bronce se hallaban escluidos ; pero ella 
no l imitó á esto los principios de co r rup ­
ción. " No solamente, hijo mió , le r epe -
» i i a sin cesar., eres llamado por los des-
« t inos i lustres á hacer un gran papel en 
» ! a caverna, y á vengar los manes de 
»muchos de los tuyos , sino que la socie-
»dad te considerará como uno de estos 
xniveladores preciosos que reparan las 
» sinrazones de la fortuna, y restablecen 
?)atrevidamente el equi l ibr io roto en la 
vdistribución de las riquezas de la t ierra; 
>»no ataques jamas sino al hombre opu­
l e n t o , al hombre poderoso, e s t o e s , al 
« enemigo del pobre : derrama su sangre; 
»pc ro da tu oro al ind igente , y sé en fm 
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» u n a nueva Te l i s para estas comarcas ." 

Asi es como La risa , cmponzo fiando 
todas las verdaderas ideas de equidad y 
de justicia en el espír i tu de su educan­
d o , arrojaba á sus ojos un falso barniz de 
v i r tud sobre los atentados mas culpables, 
y esparcia en su corazón los pr imeros 
principios del fanatismo de un íalso y e s ­
pantoso heroísmo. Si de los discursos pa ­
samos á las acciones, ¡de qué ejemplos 
terr ib les no autorizaba ella la vida y con­
ducta de estos hombres , no de bronce, 
sino de corazón de bronce ! ! ! Jóvenes be­
llezas de las pr imeras familias de Paler-
fflo, ISápoles, Basi l icala ( 1 0 5 ) y Capua 
robadas por los confidentes que estos ma l ­
vados mantenían en diferentes ciudades, 
¿no habían perecido verdaderamente már­
t i res en esta caverna á la vista del joven 
Morgan t i ? Cuando volvía la cuadri l la co­
mandada por Morgant i padre , el capitán, 
oía contar en la mesa por sus bandidos 
los propósitos y espediciones mas infer­
nales , no viendo en ellos otro conato 
mas que el de escederse en maldades 
Tal escuela normal debia necesariamente 
producir u n verdadero fenómeno en los 
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anales de la horca ; y en efecto fue uno 
de estos Morgan t i , cuya historia en la 
Calabria conservará una eterna y doloro-
sa memoria. 

Y a marcadas las reglas de educación 
que se dieron á este infel iz, me parece es 
tiempo de ent ra r en el pormenor de la 
descripción, de ia caverna de Calabria. Su s 
subterráneos pro íundos , situados en ei 
seno de una espesa selva, a lgunas mil las 
distante de Policastro, no debían su exis­
tencia sino á una de las grandes ca lami-
dades muy frecuentes bajo el cielo infla­
mado de Ital ia, cuya t ierra está á cada 
paso quebrada por diversos volcanes b e ­
tuminosos , que necesariamente han for­
mado lagunas y hoyos inmensos en las 
erupciones que se forma a principalmente 
en ja Pul la , donde ciudades enteras a r ­
ru inadas de repente bajo cenefas infla­
madas , aun permiten al sabio curioso r e ­
correr sus calles y tocar ciudadanos aho­
gados súbitamente en el seno de sus ocu­
paciones dome'sticas ( 1 0 6 ) . Asi la g u a r i ­
da de que hablamos , formada por lavas 
ocultas , por riachuelos de fuego , azufre 
y salitre (cráter espantoso , que la vista 
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del mas sabio natural ista no examinaría 
sin el mas vivo sentimiento de t e r r o r ) ha 
venido á ser enfriándose el asilo del cri­
men ; y sin cambiar de destinos inferna­
l e s , no ha dejado encubr ir el azufre sino 
para bañarle en sangre. Sus mura l las es-
teriores están aun entapizadas del bár^ 
niz bri l lante de lava corrosiva ; las petr i ­
ficaciones , las rocas calcinadas , qué caen 
en festones sobré sus paredes , publican 
diez siglos de in igc ion volcánica, y en fin, 
los abismos del infierno de los gr iegos, 
no presentarían mas horrores á la ima­
ginación atemorizada. Pero tanto como 
este asilo era horroroso en sü interior, 
otro tanto sus cercanías eran amenas y 
deliciosas. Un bosque frondoso, animado 
en la bella estación con el canto de mil 
pajaril los , aguas puras , olores de la p r i ­
mavera > arboledas na tu ra l e s , y tapices 
verdes convidan al sueño, y a g u a s t rans­
parentes en un baño , bajo la espesa som­
bra de cien arbustos crecidos y odorífe­
ros , representan la magia celeste de este 
sitio agradable , que ha seducido mas de 
una vez los sentidos del imprudente via-
gero , y otras a l guna imprudente aldea-
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iiá atrajo i lustres es l rangeros á este sitie* 
seductor , disfraz pérfido del paso y sitio 
mas dañoso del universo. Asi como cau ­
tivan las sirenas con voz melodiosa la 
atención del navegante en las ribeteas de 
los mares. 

Un césped eslremadamenle espeso, e s ­
t recho, y esmaltado con mil flores rús t i ­
cas cubría ademas en larga estension to ­
da la parle superior de estas losas s u b ­
terráneas ; nada hacia sospechar su espan­
tosa existencia, y cual una enorme ser ­
piente se esconde en una mata de rosas, 
así los hombres de bronce se ocultaban 
en su ret iro bajo las fortificaciones mas 
graciosas. 

U n monte con una espesa arboleda 
estaba á uno de sus lados ; en su centro 
había una roca enorme sobre cuya i z ­
quierda caían olas bri l lantes de color de 
pe r l a , formando una cascada prodigiosa. 
En esta gruta es donde el arte mas i n ­
genioso se había egercí tado, y había prac ­
ticado una suerte de puente levadizo a d ­
mirab le , que por el juego de cierta m á ­
q u i n a , conocida solo d é l o s hombres de 
b ronce , se bajaba al momento, y permi^-
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tía á un escuadrón entero descender á un 
subterráneo cerrado de lava petrificada, 
que al mismo tiempo estaba edificado en 
cuestas insensibles , para que los caba­
llos no tuviesen el riesgo de resbalarse. 
El asilo de estos salteadores era lan pro­
fundo , que veinte pistoletazos tirados á 
un tiempo , no podían ser oidos desde 
fuera. La primera estancia estaba cons­
truida en forma regu la r , entablada , pin­
tada, guarnecida de muy buenos m u e ­
b l e s , a ranas , r e t ra tos , camapes , ricos 
candelabros, camas fastuosas, y en fin, 
los mas ricos despojos que adornaron 
las casas de campo vecinas no dejaban de ­
sear nada de fausto y elegancia. Los apo­
sentos estaban distribuidos según las gra­
duaciones de cada malvado , y un vasto 
dormitor io , a lumbrado día y noche por 
veinte lámparas , á igual distancia unas de 
otras , y colocadas c ircularmente al r e ­
dedor de la habitación del capi tán, ser­
vían de cuartel ó barraca á la tropa. Re i ­
naba entre ellos u n rég imen mil i tar bajo 
las leyes de Morgan ti , y la mas l igera 
falta de respeto ó de exactitud á sus de­
beres era castigada con un mes de cala-
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bozo. El cuarto de las mugeres ( po rque 
habia alli otras muchas caut ivas , dest i­
nadas á los placeres de los gefes y oíicia-
l e s ) estaba enteramente separado; comían 
aparte, y no turbaban con su presencia 
el orden r iguroso "establecido en estas 
sombrías moradas. Ademas , en el centro 
del salón del capitán habia una ancha 
t rampa , á cuyo fondo no se podia bajar 
sino atravesando tres galerías de rocas 
por medio de una escala de hierro cuya 
base remataba al fin ele trescientos esca­
lones , en un terreno movedizo, hiímedo 
y pantanoso, solamente habitado por rep­
tiles y por un oso enorme , que estos ca­
ribes al imentaban con carne humana. — 
Alli era donde estos t igres feroces a r ro ­
jaban aun vivas aquel las víctimas que 
quer ían hacer morir lentamente para sa­
ciar su infame apetito, ó bien á las des­
graciadas que después de haber satisfecho 
el pr imer furor de su l u ju r i a , no podían 
renovar en ellos otra emoción mas que la 
causada por el espantoso espectáculo de 
u n nuevo género de muerte . 

El lector puede imaginarse que los go-
hiernos de Ñapóles , Pa l e rmo , Squilloce, 



y el Dux mismo de Veneciá (porqué po­
cas familias de estas vastas comarcas no 
tenian que l lorar a l gún par i en te ) no ha ­
bían escaseado nada para descubrir la 
guar ida de los bandidos que infestaban 
el r e ino : policía, estratagemas de toda 
especie, tropas armadas y numerosas, 
tormentos espantosos para indagar la 
confesión dé los prisioneros que se habían 
hecho en ciertas ocasiones á los hombres 
de bronce , todo se había empleado para 
obtener el conocimiento del secreto de 
su gua r i da ; pero todas las tentativas ha ­
bían sido infructuosas acerca de esto. Los 
salteadores apresados, sin embargo de las 
terr ibles angust ias de los tormentos l en ­
tos en que se les ponía , á fin de que 
confesasen , morían con grande valor sin 
revelar nada. Los soldados que les habían 
perseguido habían sido casi siempre der­
rotados y desordenados por estos perver­
sos aguerr idos e" intrép idos ; y por otra 
parte , la falta de buena administrac ión 
de policía de estas provincias en un esta­
do salvage , lo mismo que estas localida­
des incultas y des ier tas , favorecían en 
Italia en aquel la e'poca un ladronicio tan 
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sin freñb como sin castigo. Por otra parte,' 
provisiones inmensas en forrages , g r a ­
nos , vinos de los mas finos, víveres de 
todas especies existían en esta caverna, y 
á escepcion del astro del dia, que no e s ­
parcía sus rayos ert esta habitación espan­
tosa, todo brillaba con oro , bajilla de 
p la ta , y soberbias porcelanas ; y Cuando 
la mesa se daba á los oficiales en la sala 
del capitán , que estaba a lumbrada e s ­
pléndidamente con bug í a s , os hubieseis 
creído en uno de los más opulentos pa­
lacios de TNápoles. 

Los ascensos de esta banda eran en r a ­
zón de las ejecuciones suti les , de la ma ­
ña , de la audacia astuta ó int rep idez , y 
sobre todo, de perfidias jugadas á pe r ­
sonas ricas para sutil izar su dinero bajo 
disfraces hábiles. Veinte homicidios pro­
bados obtenían el grado de subteniente, 
y ademas una señal d i s t in t iva , que era 
una banda de lana fina teñida con sangre 
humana , y u n penacho de color de fue ­
go en el casco. Cuarenta homicidios ad­
quir ían el privi legio mas espantoso de 
l levar en la coraza un rosario de cuarenta 
l enguas ensartadas , y ademas daban el 
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t í tulo de oficial á la pr imera vacante ; j 
en fin, sesenta asesinatos les igua laban en 
carácter al capi tán , y se les conferia la 
g r an decoración de los hombres de bron­
ce , que era una calavera de plata y dos 
huesos en cruz, en forma de placa , en la 
delantera del casco, y ademas de esta 
distinción , el gefe de la banda llevaba u n 
pcnacha blanco y una larga capa á la 
ital iana del mismo color , y toda la tropa 
llevaba penachos y capas negras . El ca ­
pitán era muy visible aun durante la no­
che en este acompañamiento esclareciente, 

- lo que no habia sido calculado sin des ig­
nios para las órdenes y espediciones noc­
tu rnas y pel igrosas. 

Morgan t i , orgul loso de la infame g lo ­
r ia de mas de cien homicidios cometidos 
con su propia mano , parecía haber pues­
to una venda á los ojos de Themi s , y de­
safiaba al cielo y á la t ierra desesperada­
mente. Una noche, adelantándose con 
a lgunos hombres a reconocer el campo 
y á examinar el mejor modo de atacar 
una berl ina que pasaba no lejos de la 
montaña de Santa Sever iua , cayó al ama ­
necer en u n a emboscada que le había 
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tendido la infantería del regimiento de 
la c iudad de l l egg io . Esta estaba cons­
t ru ida y disimulada con el mayor arte, 
pues sobre un foso de doce á quince pies 
de profundidad y otros tantos de c i r cun ­
ferencia , estaban estendidas ramas l i g e ­
ras cruzadas y cubiertas de musgo e s ­
peso , de tal modo que no dejaban sospe­
char n ingún lazo. El capitán de los ban ­
d idos , adelantándose para descubrir el 
c ampo , cayó en la fosa con su caballo ; á 
su caida u n cierto número de soldados 
ocultos de antemano en las malezas veci­
n a s , descargaron repentinamente veinte 
tiros de carabinas y espingardas ( 1 0 7 ) , 
lo que dio l uga r á un porfiado combate, 
del cual quedaron vencedores los h o m ­
bres de bronce. 

La ley sagrada entre estos malvados 
era recoger cuidadosamente todos los he­
ridos á fm de no temer a lguna revelación, é 
igua lmente matarse á sí mismo en caso 
que desesperasen el poderse salvar. El 
capitán Morgant i al caer con su caballo, 
se traspasó con su propio sable mortal-
mente ; el temor y los reglamentos de su 
orden mandaban imperiosamente á sus 
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satél i tes , prodigar le los cuidados necesa­
r i o s , y volverle muerto ó vivo á la ca­
verna. Al misino tiempo en que muchos 
de ellos desnudaban y acababan de matar 
á los infantes heridos del regimiento de 
Piegg io , y otros cargaban sus heridos so­
bre los caballos, los demás componían con 
las ramas de la emboscada una especie de 
puente er¡ cuesta para sacar de allí el ca­
ballo del capitán. Con el mayor cuidado 
colocaron á este sobre unas angar i l las 
hechas de ramas de arboles¿ y le l levaron 
á brazo en medio del escuadrón hasta 
Ja caverna , dando á su llegada tres si lví-
dos de a larma, que conmovieron viva­
mente tanto á la reserva que habia que­
dado en el cuar te l , cuanto á Larisa y á 
Morgant i hijo. ¡Cuan grande fue la de ­
sesperación de todos al ver el triste ros ­
tro de los (jue volvían ! Se creyó fuese 
motivo de a lguna persecución formidable 
del reyno de INapoles; pero sin embargo 
de su temor , se admiraron de aquella 
tristeza y abatimiento vergonzoso y débil. 
Iban á preguntar la causa de tan estrano 
acaso, cuando las angar i l l as , manchadas 
coa Ja sangre de Morgan t i , le presenta-
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ron mor ibundo ; los gr i tos de las m u g e -
res de toda la tropa, y part icularmente de 
Larisa y su h i jo , hicieron resonar las 
concavidades de la caverna , acompañados 
de las terr ibles palabras de desolación y 
venganza. 

Morgant i el joven, á pesar de que no 
tenia mas que diez y seis años , parecía á 
u n t igre furioso herido por los cazado­
res ; corría á sus a rmas , hacia resplandecer 
su puñal damasquino , volaba á la cárcel 
de los desgraciados viageros presos en los 
últ imos ataques , los amenazaba con los 
mas espanlosos suplicios , y juraba i n m o ­
lar veinte victimas á los manes de su pa­
dre. Este ú l t imo, cuyas heridas acababan 
de ser reconocidas y juzgadas mortales 
por el c i ru jano , reuniendo todas sus 
fuerzas, mandó juntar á su lado todo el 
cuerpo de oficiales , su muge r y el único 
heredero de sus derechos ,é igua lmente la 
mayor parle de los hombres de bronce, 
todos en el salón donde estaba colocado 
sobre un camape' y en términos que p u ­
diesen oír sus últ imas voluntades. l l Y o 
«enca rgo mi venganza, mis derechos y 
» m i mando , á mi h i jo , dijo Morgant i con 
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« u n a voz bastante firme. Hombres de 
« b r o n c e , que perezca por vuestras pro-
«p i a s manos si l lega á infr ingir los esta-
» tu tos tle la orden; pero también que pe-
«rezca mil veces el infame capaz de hacer-
» l a tra ic ión/' Después de estas mandas es­
pantosas é infernales , Morgant i prestó 
juramento entre las manos de su padre, 
sobre un puñal chorreando sangre y qué 
acababa de ser metido en el seno de una 
muge r desnuda y aun palpitante sobre 
tina mesa de mármol negro colocada en 
medio de esta horr ible asamblea ; juró 
observar escrupulosamente todos sus de­
beres , y el cr imen, la r ab i a , el dolor y el 
despecho hacian ya saltar en sus ojos los 
pr imeros ardores de la venganza. Mor­
gant i espiró pocos minutos después abra­
zando á su hijo y su m u g e r , y á pocas 
horas se le enterró en una bóveda par t i ­
cu la r , observando para esto los honores 
que prescribía el código de estos malva­
dos. En la otra vida Horaria este malvado 
sus infamias ante la presencia de sus me­
recidos tormentos. 

Morgan t i , á pesar de su juventud r e ­
cibido capitán á. las aclamaciones genera -
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l e s , apartando de su espír i tu las debi l ida­
des de u n dolor pus i lánime , y abando­
nando los l loros para las muge r e s , no 
pensó en atest iguar d ignamente sus pro­
fundos pesares , sino por las primicias de 
una venganza resplandeciente. Uno de 
los art ículos del l ibro rojo, del l ibro san­
gr iento dec ia , que u n capitán nueva ­
mente elegido, no podia perder la v i r g i ­
nidad de sus armas mas que con igua ldad 
de peligros a vista del enemigo. Hubiese 
sido reputado por débil el mojar sus 
manos por primera vez en la sangre de 
una víctima sin defensa; era pues menes­
ter esperar la ocasión de una espedicion 
de a lguna importancia para que este jo­
ven malvado, pudiese dar pruebas de su 
habil idad y valor. Pero ante todas cosas 
para hacerse querer de sus soldados, 
Morgant i hizo dividir entre ellos y el 
cuerpo de oficiales, ricos presentes de los 
que le permitía disponer la sucesión de 
su padre. Tomando conocimiento de los 
registros de la caja del depósito de alhajas 
y de la correspondiencia , . vio, después 
de la cuenta que le dio Lar i sa , que se 
bailaba posseedor de una fortuna de mae 

Tomo. III. 4 
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de c incuenta ' mil lones de f r ancos , en 
diamantes , efectos, valor de todas espe­
cies y en monedas. Exigió también que 
le entregasen el l ibro registro de la Mor­
g u e (1 0 8 ) , sobre todo, las cartas cripto­
gráficas de los encargados que tenian 
los hombres de bronce repartidos en las 
provincias , á fin de comunicarles sus 
nuevos derechos y próximas aventuras . 
En breve este monstruo en u n teatro 
menos ignominioso hubiese manifestado 
u n carácter , una firmeza y talento dignos 
de elogios á causa de su corta edad, si no 
se le debiese tr ibutar el oprobio á manos 
l lenas en tan funestas facultades, en vez 
de darle infames alabanzas. 

Su pr imer acto de ferocidad, fue man­
dar al punto asesinar cinco jóvenes que 
componían el serral lo de su padre : des­
grac iadas que habían sido robadas y a r ran­
cadas violentamente de sus sangr ientos e s ­
posos. Presidió el mismo esta carnicer ía , 
y ofreció este incienso s angu ina r io á los 
manes de Morganti para apac iguar lo . "Es -
» tas odaliscas ( tuvo la barbar ie de añadir 
»con ironía en l aegecuc ion de este infer -
» nal sacrificio) no deben sobrevivir á su 
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» su l t án , y cual las viudas de Malabar en 
«Asia ( i 0 9 ) , deben creerse mas dichosas 
»mur i endo en la hoguera de su esposo/'' 
El cementerio huesario de la Morgue rec i ­
bió estos cinco cadáveres sangrientos a u n 
quemando con los fuegos de una muerte 
violenta. El oso temible , que cual nuevo 
Cervero guardaba la entrada , se hartó de 
carne humana , engul lendo en su espacio­
so estómago miembros delicados que el 
mismo amor hubiera mirado con religiosa 
ternura y formas encantadoras , que se 
habian criado durante diez y ocho años 
en el l u jo , la r iqueza y entre los lienzos 
mas esquisitos. 

La ferocidad calmada y firme de este 
joven bandido llenó de admiración hasta 
á los mas audaces de la part ida; esta mal­
dad, y esta observancia cuidadosa de los 
mas mínimos pormenores de los reg la­
mentos , y el alto carácter en un hombre 
apenas fuera de las imperfecciones ord i ­
nar ias de la adolescencia, todo prometía 
á los oficiales y á los soldados un hom­
b r e , que lejos de desmentir el nombre de 
sus abacios , los adelantaría á todos en 
celebridad. La r i s a , su misma madre se 
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sentía penetrada de un temor sordo, de 
uti cierto respeto á la vista de este ser 
imponente , que en su feroz belleza, bajo 
su casco sombreado de plumas blancas, y 
sus vest iduras de b ronce , mandaba con 
admiración de todos. 

Morgant i lejos de aplaudir la opinión 
de su padre , que era de coartar s i n g u ­
la rmente la educación y la instrucción de 
los gefcs de estos subterráneos heredita­
r io s , pensó por el contrar io que u n ca­
pi tán no debia engrandecer su talento 
por ciencias adquir idas ; observó que las 
mas veces una tropa llena de valor habia 
perecido por la impericia del capitán. Se 
entregó pues en sus ratos desocupados al 
estudio de la geograf ía , y lenguas estran-
ge ra s ; se rodeó de los hombres in s t ru i ­
dos que habia en la banda ; recorrió la 
biblioteca compuesta de todos los l ibros 
quitados á los pasageros, y juntó de todas 
partes á sus cualidades feroces , teorías 
de táctica mi l i t a r , de maquiavel ismo mal 
hechor que a lgún dia debian en una fu­
nesta práctica reun i r la astucia al homi­
cidio, el saber al c r imen , y la prudencia 
de la serpiente á la ferocidad del t igre . 
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Ecnsta s i tuación esperaba pues con v i ­

va impaciencia (en tanto Borgani su p r i ­
mer teniente hacia a lgunas espcdiciones 
insignif icantes) , que una acción br i l lante 
viniese á ofrecerle la ocasión de desple­
g a r su joven audacia . 

Meditaba profundamente acerca del r e ­
gistro ensangrentado de los boletines 
diarios de la M o r g u e , que arreglados por 
orden alfabético, hacia mas de dos siglos 
formaban un volumen inmenso. Al l í e s ­
tudiaba el monstruo el anál is is de los 
atentados cometidos, los medios con que 
hablan asegurado el suceso, las soberbias 
capturas que habian resultado y el n ú ­
mero de hombres y mugeres que habían 
allí perecido. Con esta relación espantosa 
se sonreía el perverso, como un t igre sa­
ciado de sangre masca con sus dientes 
voraces el vellón de u n i i e rno corderiHo. 
Esclamaba, lo .mismo que Alejandro en 
su juventud ( s inos es permit ido honrar ­
le con semejante comparac ión) : " ¡E l rey 
» Fel ipe mi padre conquistará tantos rey­
unos que no me dejará n inguno que in-
» v a u i r para fundar mi g lor ia ! ! ! " 

Eí lector quizá deseará conocer estos 
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boletines espantosos , que después ban 
quedado depositados cu los archivos jud i ­
ciales del palacio de la justicia en TSápo-
les como un monumento espantoso del 
grado á que puede elevarse la perversidad 
de los hombres. "Vamos á manifestar a l ­
gunas copias; por ejemplo: 

Boletín del 16 de enero da 1751. 

Aviso dado con tinta simpática para la 
correspondencia de Sk i l awe , el 2 8 de di­
ciembre auter ior : "Que tres ricos r iego-
ociantes toscanos, partían de L ivomia 
« con sus esposas, h i j a s , criados 8cc. en 
«dos coches alquilados en Florenc ia ; pa-
5> ra i r á Nicolera debían necesariamente 
«pasa r por las gargantas de Capacio en 
« l a noche del 10 al 11 de enero. 

Resul tado difinítivo de esta empresa: 
en j o y a s , despojos, especies metálicas y 
billetes del banco 1 1 á , 535 fr. 

Ademas de los caballos 
y ca r ruages vendidos á 
los corredores de Tr ionto 4 ,000 

Total. . . TT6^535 

Ñola. U n oficial l igeramente her ido 
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en el combate : el subteniente muer to de 
u n pistoletazo. 

Tres asesinatos, seis violaciones en el 
c amino , las mugeres precipitadas vivas 
en la Morgue después de diez y ocho dias 
de cautiverio. 

Observaciones generales en esla acción, 

"El capitán Morgant i ha mostrado m u -
«cha prudencia y valor en esta acción; 
« ins t ru ido que las tropas de línea apos­
t a d a s y ocultas en un hoyo , espiaban sus 
«movimientos , ha hecho desfilar u n des­
t a c a m e n t o de los hombres de bronce 
»ac ia una punta opues t a , mandándoles 
» q u e á su l legada tirasen a lgunos pisto-
aletazos para hacer i r all í á su enemigo 
«engañado por esla astucia de g u e r r a , y 
«aprovechándose de esta estratagema ', se 
« a r ro jó repent inamente sobre sus equ i -
«pages acia u n a punta donde el camino, 
« sub iendo mucho , obliga á los caballos á 
» i r al paso. 

Victoria completa. 

En la noche del 19 de enero del mismo 
a j io , la caja del regimiento de los húsares 
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de Escolonia salió de Ñapóles el 15 de 
e n e r o , y marchando á Tr ion lo , bajo la 
escolta de veinte y cinco húsares , fue a taca­
da por una carga repentina ; veinte hom­
bres fueron muer tos , los cinco últ imos 
húsares han huido. Del lado de los hom­
bres de b ronce , once heridos y cinco 
muertos . 

Resultado en oro y plata 3 1 1 , 0 0 0 

En la del 9,7 de enero del mismo año. 

Comunicación importante echa por u n 
espía de la agencia secreta de Pa lcrmo. 
t l Q u e u n embajador estrangero regresaba 
»á su corte después ele haber obtenido 
» s u s credenciales , provisto de ricos p r e -
Bsentes que l ehab i a hecho el rey de las dos 
«S i c i l i a s , y atravesarla el bosque de Pod-
»zol l en la pr imera semana de febrero/' 
Falsos pastores se colocaron en los p r a ­
dos del cercado del camino , aldeanas cóm­
plices para advert ir á t i empo, atalayas 
colocadas en la espesura del bosque, fa l­
sos avisos dados al embajador de que no 
seria atacado hasta los Apen inos , á fin de 
que no tomase a lguna precaución hasta 
este punto de su v iage , se le atacó de n o -
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che y con antorchas ; todos los criados 
fueron muertos cerca de las ruedas del 
car ruage defendiendo á su señor. El mis­
mo embajador fue herido, pero escapó mi­
lagrosamente á favor de la oscuridad; u n 
negro también fue muer to y también los 
postillones. 

Resumen tanto en favor de las an t i gua ­
llas de las cajas de caridad y presentes del 
rey , como por la plata acuñada . 4 0 0 , 0 0 0 
fr. vn. 

Boletín del 19 de febrero. 

Cinco tratantes en ganados despojados 
y dejados muertos en el s i t io : lo mismo 
tres paisanos que volvían de la feria ; c in­
co muchachas de los lugarci l los vecinos 
robadas para los placeres del capitán. 

Recopilación en dinero § 5 7 , 0 0 0 frs. 

Presos por las tropas del Rey. 

Cinco hombres de bronce cayeron en 
una emboscada; fueron conducidos a ta­
dos hasta Ñapóles. All i sufr ieron tormen­
tos terr ib les , y mur ie ron sin revelar n a ­
da. Ejemplo que deben segu i r mis descen­
dientes. 
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Bohtin del 16 de marzo del mismo año. 

Aviso dado por la correspondencia de 
Rosade : Que una rica marquesa habia 
partido de Ferrara el 2 de marzo en u n 
coche de camino con seis cabal los, con su 
m a r i d o , su hija (de unos 17 años ) , su 
hermano y muchos criados armados y 
á cabal lo , habiendo afianzado en dinero 
una parte de sus b ienes , proponiéndose 
embarcarse para las dos Sicil ias. Br i l lante 
y valeroso ataque al pie de la montaña. 
Resistencia porfiada. Todos los hombres 
fueron asesinados en el sit io; solo la Mar­
quesa y su hija conducidas vivas á la ca­
verna de Calabria , tuvieron antes de su 
muerte seis dias de voluptuosa agonía y 
la Morgue por sepultura. 

(No'if) El coche fue quemado ene i mis ­
mo M I io después de haber sacado de él 
los efectos de valor que l legaron á cerca 
de 250 , 000 ÍVs. 

Boleíin del 11 de abril de 175%. 

A la caída del d i a , se asaltó un coche 
de cómicos que volvía de Bergamo á Ba­
sil icata, que había hecho sus contratas , y 



59 
se les cogieron muchos diamantes y bor­
dados resplandecientes, pero falsos. Pose­
siones f á c i l e s , no se vertió sangre. 

Resultado definitivo de esla acción; 
á saber 

La primera dama, joven gal larda y her­
mosa, para los placeres del capilau y ofi­
ciales: los efectos robados útiles fueron 
siete gu i t a r r a s , once mandol ines , tres a r ­
pas , flores artificiales, un m o n o , un pa­
pagayo , pero n ingún dinero contante. 

Boletín del 16 de abril. 
Un reverendo padre tesorero de la o r ­

den de los Templar ios , viajando en una 
calesa tirada por cuatro m u í a s , el re l ig io­
so fue abandonado en el camino con sus 
conductores pel igrosamente heridos. 

Boletín del 14 de mayo de 

El palacio de Colrona, en la Cala­
br ia , distante quince leguas de la morgue, 
saqueado en la noche del 1 0 al 11 de 
mayo. Señoras y criados fueron muertos 
y las hijas deshonradas. 

Valor de todos los efectos saquea­
dos 1 5 0 , 0 0 0 frs. 



6 0 

Boletín del 18 de junio. 

Tentat ivas por cuatro hombres de bron­
ce disfrazados, para robar la caja de u n 
recaudador de contribuciones de la c i u ­
dad de Riseto. Desgracia sufrida. 

Psota del capitán á este a r t i cu lo : "Dos 
» d e estos cuatro hombres fueron presos 
» p o r unos lazos que les pusieron en el 
« c a m i n o , con dientes de fierro, y Jos 
«o t ros dos les cortaron la cabeza para evi -
« l a r el pel igro de toda revelación. Bel lo 
«e jemplo de heroísmo que debe segu i r se . " 

Boletín del 9.1 de julio de 1573. 

"Grande calamidad. Dos fug i t ivos , de 
«qu ienes no ha habido noticia a lguna , 
»h a ce cinco años . " 

Nueva nota del capitán. 

" E n semejante c ircunstancia cambiar 
« l a s contraseñas de la o rden , escribir al 
« ins tante á todas las correspondencias. 
«Asegu r a r s e del almacén de pólvora. 
» Doblar las atalayas por la noche"&c. &Cc. 

Biabo : asi como acaba de verle aqu i 
el lector en este análisis rápido , M o r g a n -



61 
ti se ponia al or igen de todos los ho r ro ­
res imaginables , hacia u n curso metódico 
y razonado de héroes, l lenándose el espíri­
tu de todas las hipótesis peligrosas en que 
era menester colocar la audacia por la 
prudencia . Eslos dos fugi t ivos , estos dos 
desertores de la fe jurada no dejan de 
hacerle meditar : reflexionaba con una vi­
va ansia acerca de su s i lencio, y el pe r ­
fecto conocimiento que tenian de las me­
nores localidades de la caverna , él no d u ­
daba ya el daño , la misma muer te : pero 
la sola idea de la traición le espantaba. 
D\ó parte de sus recelos á su pr imer sub­
teniente Bo rgan i , quien le aseguró que 
estos dos hombres de n i n g ú n modo se 
debían temer , y que si hubiesen tenido 
que obrar , lo hubiesen hecho, y no hubie­
sen esperado el discurso de cinco años 
cumplidos para vengarse de a lgunas s in ­
razones C J U C en efecto se les hubiese he ­
cho en la partición de cierto botin por el 
capitán de entonces. La opinión del s u b ­
teniente era pues que se habían pasado á 
los Apeninos para alistarse en una socie­
dad de falsificadores de monedas , donde 
él mismo había servido a l gún tiempo en 
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su pr imera juventud ; sociedad que por 
otra parte correspondía con los judios de 
M i l á n , de T u r i n , y asimismo de lodo el 
Piamonle . Desenvolviendo sus razona­
mientos el subteniente , repasaba toda su 
v ida , y de esto resu l tabaque desde s u p r i -
mera infancia , hijo de ladrón de cami­
nos , habia sido fullero de bolsillos , por -
tas i lva lo , después vandido en la tropa de 
los vengadores del poder , partícipe a t re ­
vido en la banda de la rueda , en segu i ­
da falsificador de moneda , y después ase­
sino en los hombres de bronce.... 

Borgan i presentaba con vanidad este 
orgul loso estado de servicios, y se alababa 
con jactancia de mas de cuarenta homici­
dios. Morgant i suspiraba como deseoso de 
tantos l aure les , suspiraba , d igo , el dicho­
so momento de señalar su valor , y acusa­
ba la lentitud de las correspondencias de 
los confidentes de ¡oclas las provincias ve­
c inas , que no le prestaban ocasiones br i ­
l lantes de perder las primicias de su p u ­
ña l , aun v i rgen de sangre humana . 

TSo se ofrecía mas que a l gún simple 
mcrcaderi l lo forense viajando en su ínula, 
y apenas d igno de atacarle por u n solo 
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hombre de bronce , ó mugeres sin nona-' 
b r e , sin fortuna, que una espada sola des ­
nuda las podia rendir á discreción, y otra 
vez a lgunos ganados ambulantes que pa­
saban á Bolonia. ¿ I ra Morgan ti á egerci tar 
r id iculamente su brazo en best ias , y á 
despojar cobardemente y sin pel igro los 
conductores de estos animales?.-.. INo, se li­
mita á dar órdenes para que le conduzcan 
u n león, un t r i g r e , un mono, ó uñoso , 
con las consideraciones atroces cjue se 
esplicarán al momento, pues el pr imer 
oso habia muerto. En efecto, el oso era 
monstruoso , con u n buen bozal y con­
ducido á la g r u t a , lo mismo que e! m o ­
no que está destinado para divert ir á La -
r isa ; pero en cuanto a! t igre y al león, 
el br igadier que ha sido encargado de la 
espedicion, responde, que ha sido impo­
sible el conducir los , á pesar de las cade­
nas con que se les habia atado : "qu ie ro , 
«d i jo Morgan t i , señalar mi reyuado con 
» u n a part icular idad b i za r r a , que entre 
« tantas egecuciones de ñus abuelos , a u n 
» n o les ha venido á su imaginación. Mil­
i c h o s principes \ reyes del Asia se han 
«d iver t ido entregando á la vista de u n 
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«numeroso concurso de espectadores, sus 
«esclavos desnudos á la ferocidad de u n 
« t i g r e ó de u n león; yo quiero que los 
«enemigos del otro mundo sufran el mis-
» m o suplicio , y q u e j a Morgue reciba es -
» t e nuevo huésped ." 

La asamblea criminal aplaudió, aunque 
no dejando de m u r m u r a r por lo bajo, 
esta idea inferna l , y el oso habie'ndole qu i ­
tado el bozal, fue bajado , como en las mi ­
nas de Polonia , á una vasta l l anura en 
el foso del sepulcro. Los cadáveres que 
aun encontró enteros satisfacieron su 
pr imer voracidad, y acabó por adorme­
cerse con la boca babosa de sangre , y car­
nes femeninas que había devorado. El 
infame Morgan t i , queriendo aun pasar 
mas lejos de los l ímites de la barbar ie , su­
merg ió vivas en estos espantosos sitios dos 
hermosas hermanas que la víspera habian 
sido robadas por los salteadores volvien­
do de Squil lace ( ¡ 1 0 ) . El monstruo para 
repararse mejor del horror de sus gr i tos 
v del espectáculo de su t e r ro r , mandó de ­
jar entreabierta la tapa de la M o r g u e , é 
hizo bajar alli una lámpara con tres luces, 
compuesta de cráneos y huesos humanos . 
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á fui de gozar de los aull idos del oso que 
habían dejado cerca de tres días sin a l i ­
mento para hacerle aun mas furioso y 
mas cruel . U n aviso importante recibió 
en esta escena infernal por los espías de 
Pieggio; decia asi; "Debe part ir en la no-
»che del 15 al Ib de agosto de 1 753 la 
«duquesa de Rosaldi , que vuelve con su 
• hija de edad de 19 años á Policastro, 
» e n su coche acompañada de su caballe­
r i z o , y de una dama que la as i s te : el 
«convoy det ras , compuesto de tres cale-
»sas l lenas de los criados de la d u q u e -
» s a ; está escollada por treinta hombres 
» de infantería del reg imiento de Venec.ia, 
»)* veinte dragones que irán divididos en. 
«vanguard ia y re taguard ia . El bot in , las 
» r iquezas que hay que robar son i n m e n -
*>sas, y este solo golpe puede inmorta l i za r 
» á un gefe de sa l teadores ." 

Morgant i no t i tubea ; las observaciones 
mas simples que se le hacen, le parecen 
i n j u r i a s : o rdena , d ispone , d i s t r ibuye los 
cartuchos , las armas , junta a todos los 
hombres de bronce , los a renga , les da 
parte del plan que ha estudiado sobre el 
mapa ; hace part ir en la misma noche que 

Tomo III, 5 
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precedía a la de este g rande atentado 
ocho mineros , los cuales encargados de 
seiscientas l ibras de pólvora en pequeños 
ba r r i l e s , van á colocarlas , como verdade­
ros ingen ie ros , bajo las cuestas de u n 
puenteci l lo por donde debian pasar nece­
sar iamente los equipages de la duquesa 
al anochecer. U n canon de comunicación 
debe , atravesando el camino , a l indar á 
u n a porción de bosques que ha señalado 
en la carta. La orden fue dada al m o ­
mento para que el puente saltase al t iem­
po que pasase la duquesa , de modo que 
la vanguard ia separada del centro, a su s ­
tada , confundida , dispersa, y perdiendo 
todo va lor , se dejase coger sin mucha 
resistencia , y a segurar la victoria sin 
grandes sacrificios. Los oficiales que r o ­
deaban á Morgant i , trazando en su gab i ­
nete , y sobre la carta sus atrevidos de ­
s ignios , no pudieron menos de admirar 
su genio prematuro. Morgant i se adqui -
r i a tanta mas superioridad sobre estos 
hombres , cuanto que jamas tenia que 
dudar ni var iar sus planes proyectados, 
pues estos eran siempre f i rmes, bien com­
binados 6 incapaces de mejorar . Hubiesen 



67 
llevado consigo u n carácter de grandeza 
si el cr imen no hubiese sido el móvil e s -
jijíprtoso de estas culpables empresas. Así, 
sus subtenientes obedecian con silencio 
como á un oráculo sin répl ica , á quien es 
menester servir sin buscar el conocerle. 

El dia que t ranscurr ió á esta noche 
fatal, no se pasó sin ofrecer el interés de 
a lgunos acaecimientos. La risa ocupándo­
se en a lgunos pormenores de coordina­
ción en el a lmacén, se le figuró oir hacia 
muchas noches a lgunos golpes sordos 
que jamas había observado : "Se rán a l -
» gunas oscilaciones de terremoto, respon-
»di.a Morgant i á su madre acusándola de. 
»falsas vis iones; ó mas bien los rug idos 
«de l oso , que pide sus comidas í avor i -
atas.. . . iNo, decia Larisa , son como go l -
«pe s periódicos de mart i l los , como de 
«gen te que trabaja con azada y picos; ve-
» n id , decia á los bandidos , venid por e s -
« t e lado, acercad vuestro oido á la tapia 
« y quedareis convencidos de lo que digo. 
«INo oigo nada, respondió el subteniente, 
« q u e había puesto toda su atención, si 
« n o es el oso que coscorrea y rompe hue* 
«sos con su afamada dentadura.../' ' 
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Sea que en efecto Lar isa se engañó , 6 

que el ru ido hubo cesado, la banda da 
los hombres de bronce quedó p e r s u a d í » 
de que desvariaba. "Pe ro para mejor con­
v e n c e r o s , madre m i a , dijo el capitán, 
« ab r amos la t r ampa , el oso no tiene a l i -
» mentó ; que se le precipite al mismo tiem-
» p o á ese a lguaci l y esta joven detenidos 
« a y e r por mi gente en las gargantas del 
j>Potzoll como sospechosos de espías , y 
«veré i s como esta noche no sentimos tan-
» tos ruidos. . ./ ' Orden dada por Morgan ­
ti , orden al punto ejecutada. La muerte 
seguia inmediatamente á la menor deso-\ 
bediencia , y el monstruo habia ya q u e ­
mado la sesera en su misma mesa á 
dos de sus caballeros que se habian a t re ­
vido una vez á oponer a lgunas l igeras 
observaciones á sus mandatos severos. 

La trampa funesta se abrió ; el hombre 
y la joven fueron allí precipitados, y caen 
medio rotos al fondo del abismo, u ñ i e n ­
do las rocas agudas con su s ang r e , y d e ­
jando parte de sus cabellos sangr ientos 
en los ángulos acerados de las petrifica­
ciones.... El animal deseoso de miembros 
humanos t iene á una vez bajo sus enor -
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mes uñas sus dos presas aun palpitantes. 
Las sumerge en el seno de la joven; e n ­
gu l l e la cabeza de esta en su espaciosa bo­
ca , y se confunden sus gr i tos acabándo­
se con su v ida , y mezclándose con los 
rug idos de la fiera. 

Concluida esta escena atroz , el oso r e ­
puesto del a l imento se adormece y el mas 
profundo silencio de la muerte rey na en 
estos lugares homicidas. 

M o r g a n t i , convencido de nuevo que 
es una i lus ión de Lar isa , manda mon­
tar á cabal lo; desea ver este dia que le 
han dicho debe des lumhrar le con mil 
fuegos... Desea , d i g o , saciar su sed con 
la sangre de sus enemigos ; es como u n 
bui t re que se arroja furioso sobre su pre­
sa. En fin, armado sale de la caberna á 
la cabeza de su escuadrón. El sol se ocul ­
taba, y envuelto de púrpura y de u n res­
plandor inflamado , se despedía de la na­
tura leza , sumergiéndose insensiblemente 
en el seno de Tet i s , y redoblando la 
magnificencia de su esplendor y br i l l an­
te declinación... . Morgant i como acome­
tido de una porción de luz se admiró, fue­
ra de toda espresion , de tan magu í neo 
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espectáculo, y no sabia como concluir lo* 
sofismas de Lar isa acerca de este i n u n ­
do enemigo , a lumbrado por una lámpa­
ra tan bella. Le vio con la admiración in­
voluntar ia de que se sentía penetrado á 
pesar de todo su orgul lo , que vanamen­
te se lo prohibia ; pero volviéndose p ron­
to, superior á sus vivas emociones , no 
pensó sino en su falsa gloría , y se enca­
minó con precipitación acia el teatro de 
su homicida noviciado. Después de ha ­
ber colocado triples centinelas bien d i s ­
frazados detrás de gruesos árboles , d i ­
vidió su tropa en tres par les , repar t i en­
do igua lmente el mando entre los oficia­
les principales , y quedándose con los ocho 
hombres que hablan recibido la víspera 
la orden de minar el puente ; les r enue ­
va sus ins t rucc iones , y dándoles otro 
relox que marcaba en punto la hora m i s ­
ma que el s u y o , les señala el mismo m i ­
nuto en que debían poner fuego á la 
mecha al tiempo que los caballos del equ í -
page de la duquesa pusiesen el pie en el 
medio del puente. Recomendó sobre to ­
do una carnicer ía sin miser icordia , á e s -
cepcion de las m u g e r e s , de quienes se 
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pueda sacar , decia , u n a uti l idad ulter ior ; 
y las palabras de orden fueron " s i n cuar ­
t e l , y mueran todos/' 

¡Qué suerte funesta esperaba á la mas 
amable de las madres , y á la mas in t e ­
resante de las cr iaturas , su h i j a ! ¿ Por 
qué los aéreos silfos no nos traen sobre 
sus bienhechoras alas el presentimiento 
preservador de las calamidades que nos 
han de suceder? Al menos nos deten­
dríamos al borde del abismo ; ¡ n o pisa-
r iamos con pasos imprudentes una t i e r ­
ra que ha de venir á ser nuestro sepul ­
cro ! Pero desgraciadamente las páginas 
homicidas del fatalismo la habían orde­
nado de otro modo , y el cr imen debiá 
ar rancar este últ imo tr iunfo para caer 
precipitadamente para siempre bajo el ra ­
yo de las venganzas celestes. 

Y a las sombras amigas de los horrores 
venían insensiblemente á envolver el ori-
zonte de una l igera túnica de oscuridad, 
por medio de la cual se veia elevar á lo 
lejos una nube bastante espesa de polvo, 
causada por el g rande trote de los ca­
ballos que exhalaban gruesas gotas de su­
dor... Y a , d i g o , u n correo de lante , en -
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cargado de hacer preparar los relevos ha-
bia pasado el puente te r r ib le , y el co­
razón de Morganti y de toda su tropa 
emboscada lal ia con violencia... Los m i ­
neros en sus puestos armados de una 
caja fosfórica , disponiéndose para encen­
der u na lanza artificial oculta bajo la tier­
ra , no esperaban mas que el momento de 
la circunstancia prescrita para ejecutar 
sus ordenes , cuando Morgant i , sacando 
su rc lox , del cual pudo aun d i s t ingu i r 
las manos , viendo por otra parte el equi-
p a g e , que rodeaba una g ran par le de 
vanguard ia casi sobre el medio del puen­
t e , suelta el silvido incendiar io , y cor­
r iendo al punto la mecha como una ser ­
piente de fuego una distancia de mas de 
cincuenta pasos, á la vista asustada de la 
duquesa y de su escolla parece luego u n -
dirse en las agua s ; pero esto no es sino 
para dar principio á la plaga mas desbas­
tadora que ha inventado el genio de la 
destrucción. La esplosion rompe con des­
orden espantoso piedras enormes , arro­
jadas d e s ú s sitios como bombas inflama­
das que van á caer á distancias infinitas; 
los coches , los cabal los, los hombres, 
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sus a rmas , tocio en esta suerte de e r u p ­
ción volcánica da la imagen espantosa del 
monte Ethna , cuando arroja l l amase i lu­
mina sus rocas encendidas con su i r r i t a ­
do cráter. 

El centro y la retaguardia , a t r ibuyen­
do este catástrofe á a l gún fenómeno de­
sastroso, lejos de pensar en la defensa, 
no pensaron sino en la huida. F:l t r i un ­
fo pues fue muy fácil para Morgan ti , que 
cayendo repentinamente sobre su presa, 
hizo un pillnge espantoso y desordena­
do , apoderándose de valores considera­
bles , de cofres y maletas , y entre los 
presos una mugc r de una belleza mara ­
villosa , refugiada en el seno de una due­
ña , que parecía querer preservarla de 
nuevos atentados. Esta escena tenia l u ­
gar en uno de los coches del séquito de 
la duquesa. Esta era la bella Angél ica 
Piossaldi, que ella misma antes del a t en­
tado , por una l igera c ircunstancia casual, 
habia ido á hablar un instante ron sus 
doncellas. ¿Podemos l lamar dicha á la 
casual idad, que no la dejó perecer con 
su madre , reservándola para destinos tan 
terr ib les? Los salteadores se arrojaron so-
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bre ella con la mas bárbara bruta l idad , y 
sin mirar por la delicadeza de su com­
plexión y de sus costumbres , la a r ran­
caron cruelmente de los brazos de su 
protectora , magul laron sus manos y bra­
zos contorneados con el bronce de su ar­
madura , y anudando sus largos y tren­
zados cabellos , desenvueltos al rededor 
de sus muñecas , la transportan á galope 
en esta posición tan dolorosa acia la ca­
verna de Calabria , donde se precipitan, 
br i l lando en sus semblantes la a legr ía y 
perversidad. 

El pr imer movimiento de Lar isa fue 
echarse al cuello de su querido hijo vence­
dor, besar su espada teñida con la pr imer 
sangre del va lor , embelesándose á la vista 
de tantas r iquezas ; después ordenándolas 
con su distr ibución acostumbrada, dio 
orden para un esplendido banquete. ¿Qué 
fue pues de la infortunada Angél ica en 
esta cueva inferna!....? Arrojada , mur i -
bunda sobre un sofá del salón hacia mas 
de una hora , se hallaba desmayada , no 
dando n inguna señal de vida , y no debia 
salir de este espantoso letargo sino para 
Ver mil desastres.... Cuando volvió á abr i r 
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sus bellos ojos á la luz , ¡ cual fue su e s ­
panto y su terror reconociendo en u n 
banquete bri l lante los hombres de bron­
ce , ó mas bien los infames asesinos que 
bárbaramente los habían robado.. . ! Sin 
considerar en sus consecuencias , da u n 
gr i to espantoso ; los bandidos sorprendi­
dos miran acia su laclo, y se acuerdan en 
efecto , en medio de sus atroces carca­
jadas , de que impolíticamente la habían 
olvidado " S e ñ o r i t a , tiene la desvergüen­
z a de decirla Borgani , saludad con ca-
» r i ño á nuestro i lustre capi tán, y q u í -
»zá os hará el honor de admitiros á su 
«mesa . = Mis cumplimientos , esclamó 
»Angé l i ca ind ignada , á un gefe de ban-
«d idos , al vil asesino de mi madre.. . . A 
esta apostrofe muy verdadera , Morgan­
ti iba á sacar su puñal damasquino , y 
quizá en su ciego furor á hacerla volar 
la cabeza , cuando sus tenientes , detenién­
dole de repente , le hicieron considerar 
que siempre habría tiempo luego que se 
sirviesen de ella , en cuyo tiempo la en ­
t regar ían á el g rande habitante de la 
Morgue . 

Esta perspectiva espantosa de profa-
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naciera de sxis encantos , hasta entonces 
el objeto í le las veneraciones de una cor­
te idólatra , estas palabras muy signifi­
cativas de n i o r g u e . d e sepulcro, no deja­
ron ya dudar á la infortunada Angél ica 
que estaba destinada á los mas grandes 
horrores ; pero la de verse ind ignamen­
te acariciada por un asesino t manchado 
con la sangre de la duquesa su madre la 
pareció la mayor . Arrojaba miradas dis­
persas por la demencia de! dolor , por 
todas las salidas de este a l v e r g u e , pen­
sando que podria ver aun allí a l guna es ­
peranza de hu i r . mientras que los mons­
t ruos reían con ironía de su vana espe­
ranza ; pero Morgant i en este momento 
no pensaba ya en ella , entregado entera ­
mente á las 'nuevas participaciones de La -
risa que le aseguraba por lo bajo que b a ­
hía oído bien renovarse los golpes sor ­
dos de que ya le habia hablado ; la e s cu ­
chaba con seria atención , y buscaba en 
sus conjeturas el motivo de semejante 
acaso. Pronlo es sacado de sus reflexio­
nes por la acción dramática que nuestra 
heroina , que hubiese sido traspasada por 
u n a espada de los hombres de bronce si 
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sus principios no la hubiesen hecho con­
siderar el suicidio como una usurpac ión 
sacri lega acerca del poder divino : pron­
to , d i go , Morgant i impacientado por los 
clamores y audacia de una mocosa , dijo, 
que se atreve á amenazar con su rango 
y su poder , se levanta , y marcha dere­
cho á ella con g ran admiración de L a r i -
sa¡ y de todos los otros malvados , que 
fijan en adelante los ojos á esta escena: 
** Atrévete á acercar , monstruo vomita­
ndo de los inf iernos , atrévete á manchar 
« m i s vestidos con tu tacto ases ino, y te 
«reduzco en polvos á mis pies esclamó 
«Angé l i c a , animada de un santo fervor.'" 
A l ' mismo tiempo sacando un pequeño 
Crucifijo de plata , que en los viagcs no 
dejaba jamas de su seno ni de sus p ia ­
dosas manos , le invocó diciendo: t l T ú , 
«mediador divino , cuya sangre corrió en 
«espiacion de nuestros pr imeros c r íme-
» n e s ; tú que de una mirada puedes a g o ­
s t a r el Océano , destru i r los Pir ineos y 
«para l izar el brazo del homicida; tú el 
«protector augus to de la inocencia y de 
» l a v i r tud , defiende la mia contra e m -
»presas imp í a s , y recibe mi juramento 
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»de consagrar el resto de mis dias á tus 
sa l tares si llego á salir pura de este ám­
b i t o execrable! II" 

A v i s t a del Cr is to, que jamas l iabia 
parecido en estas cavernas heridas de es-
comunion : á la voz celeste de Angél ica , 
que en este momento parecía inspirada 
por un poder d iv ino, un terror profun­
do se estiende sordamente por las ve­
nas de Morgant i ; los mismos bandidos 
son conmovidos como de u n tal ismán 
irresist ible ; con la boca abierta y la v is­
ta fija parecen dudar ya el acercarse á 
esta soberbia muchacha, que pál ida, des­
melenada , y el seno medio desnudo, es 
otra Hécates recorriendo los abismos i n ­
fernales... . Si l lega ella á tocarlos con su 
Cristo, t iemblan , retroceden , se descolo­
r a n , se p reguntan con los ojos acerca 
de esla magia inconcebible ; Morgant i , 
sobre todo, el sacrilego Morgant i , tres ve­
ces hace vanos esíuerzos para sugetar su, 
debil idad.. . .Tres veces retrocede de espan­
to cuando quiere precipitarse sobre el ser 
angé l i co , que le reduce a polvo con sus 
miradas. . . 

¡ Ob. tr iunfo de la rel igión ! ¡ Oh poder 
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del cristianismo"! ¡Una débil cr iatura su­
jeta á veinte esforzados, á quienes los 
pel igros mas grandes no han podido e s ­
pantar ! Morgan t i , criado desde la cuna 
con el c r imen , está inmóvil en su sitio, 
y siente ya hundirse en su corazón san­
gu inar io el pr imer agui jón del r emor ­
dimiento.. . . Eorgani so lo , el espantoso 
B o r g a n i , mas a t r ev ido , se levanta in ­
trépidamente con Dolmovar que le s igue, 
y echándose con violencia sobre la t r am­
pa que abren : " H e aqui su sepulcro, 
vesclamó, ya es tiempo de finalizar esta 
«escena puer i l , y si a lgún dios obra en s u 
« f a v o r , q u e m e estermine en este m o -
«mentó. . . '" A estas palabras Borgani se 
precipita sobre Angé l i c a , y ayudado de 
Dolvomar , la atan á las manos dos l a r ­
gas cadenas , con las cuales la bajan des­
nuda al foso. Los rugidos del oso subian 
ya hasta la sala con u n ru ido espantoso... 
E n tanto nuestra celeste napolitana está 
magul lada con las cadenas, no se ha apar ­
tado un instante del Cristo l ibertador , le 
aprieta muchas veces á su seno , y no 
pide á Dios mas que una muer te que l i ­
bre su persona aun pura como una azu-



8 0 
cena, de las impurezas de estos mons ­
truos. . . ¡VIbrgauli sobre el borde de Ja 
trampa manda fríamente su muerte . La 
beila Rosaldi baja poco á poco ; sus he r ­
niosos píes , blancos como la nieve, tocan 
ya el hocico del oso que había acudido al 
olor de una cr iatura humana , y se sa­
borea con anticipación de una dulce car-
nicer ia . . . . ; cuando de repente un ru ido 
tan terrible como el estallido de veinte 
t ruenos , se deja oir en las entrañas de 
la tierra con la aparición repentina de 
muchas antorchas encendidas , l levadas 
por furiosos soldados. Una parte enorma 
de rocas se desmorona , cien zapadores 
salen de allí armados de hachas , de ins­
t rumentos y de ' p a l anca s ; el oso cae he ­
rido con mil go lpes , la joven v i rgen se 
l ibra mi lagrosamente , y mientras que es ­
tos generosos l ibertadores sitian por to­
das partes esta caverna infestada, por la 
parte del puente levadizo y de la casca­
da , entrada ordinar ia de los hombres da 
bronce , se deja oir un tumul to confu­
so La buida era ya imposible , es me ­
nester perecer ó vencer. ¡ P.;ro inút i les 
esfuerzos! iul arsenal está ya eu manos ds 
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los sitiadores. Morgau l i recibe un pisto­
letazo ; Lar isa es herida sobre el cuerpo 
de su hi jo , y sus almas espantosas vuelan 
de aqui para reun i rse en los infiernos.. . 
Todos, en fin, caen bajo el h ierro ó el 
fuego ; la bella Angél ica envuelta en u n a 
capa fue colocada sobre u n lecho, y el 
Cristo que siempre tiene en la mano de­
recha fue dos veces su l ibertador. 

Siendo concluida la carnicería g ene ­
ra l , á escepcion de a lgunos pr is ioneros 
como necesarios para la instrucción del 
proceso , no se pensó mas que en ca rga r 
en grandes carros las r iquezas inmensas 
de los hombres de bronce. El lector de ­
sea sin duda conocer á estos l ibertado­
res que l impiaron la tierra de estos mons­
t ruos j y quiere acordarse de los dos f u ­
gitivos del bolctin del § ¡ de jul io de 1 753 . 
Llenos de u n bello arrepentimiento estos 
fug i t ivos , habían revelado al minister io 
de Ñapóles , bajo la condición de su g r a ­
cia ; y conociendo una gruta profunda, 
que según la exactitud de sus cálculos, 
debía l indar con las galer ias sublerráneas 
de la Morgue de Calabria , allí se ha -
bien introducido mis'.eriosamcnle hacia 
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muchos d í a s , y trabajaban sordamente 
con la tropa de l í nea , rompiendo los 
tabiques de rocas poco espesas que los 
separaban de la caverna. Lar i sapues no se 
habia engañado en sus observaciones. El 
gobierno napolitano no se l imitó á acor­
dar la vida á los fugit ivos, los enriqueció 
también con los despojos de los hombres 
de bronce , hizo todas las rest ituciones 
posibles á los herederos de sus víct imas, 
bajo las indicaciones relacionadas que da­
ba el horr ible l ibro rojo. En seguida 
mandó se terraplenasen estas profundi­
dades homicidas , que habían costado ha ­
cia siglos , tanta sangre á las provincias 
de la Calabria y á toda la Ital ia ; y si por 
una parte la celebridad de una santa v i r ­
tud y libertad milagrosa puede hacer 
olvidar la pérdida de una madre quer ida 
(queremos decir la duquesa de Rosald i ) , 
Angél ica coronada en la catedral de Ña­
póles con la diadema de la piadosa inmor ­
ta l idad, por otra parle no tuvo nada que 
desear acerca del homenage esclareciente 
hecho á su honor y animosa rel ig ión. 
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E L GALEOTE ARREPENTIDO 

ó 

N O V E L A F R A N C E S A . 

La religinn es una cadena de oro 
que une el cielo á la tierra. 

y 0 U N o. 

Sí, Y o u n g tiene razón: este senti­
miento cristiano y respeluoso que nos 
pone sin cesar en relación con la d iv i ­
nidad , y nos la représenla como el tes­
t igo severo de nuestras acciones , y nues­
tros menores pensamientos es una verda­
dera cadena de oro que jamas quiebra el 



Sí 

hombre sin romper al mismo tiempo todos 
los lazos que le unen á la felicidad. En va­
no después de haber rolo asta cadena bus ­
ca acallar su conciencia.... Asi sola la v i r ­
tud y una alma pura es la que se d i s ­
gus ta del espír i tu arrogante que hace 
consistir lodos los placeres de la vida en 
los rasgos corruptores del esceso, p rocu­
rándose gozos tan sin pesares como sin 
amarguras . ¡Que piedad tengo de todos 
estos mortales , que después de haberse 
escarreado por caminos tortuosos en el 
seno de las r iquezas , y haberse elevado 
en los honores que frecuentemente se 
oponen á la verdadera fel icidad, qu ie ­
ren ademas insul tarnos levantando por 
cima de nosotros sus orgullosas cabezas! 
j Qué menospreciable y frágil es la g lo ­
r ia que presenta un falso esplendor de 
fortuna que el soplo de la muerte ha de 
bor ra r ! ¡ Y cuan insensatos son los h o m ­
bres que sacrifican su conciencia á los 
altares de P lu lon ! La historia que voy á 
contar es una nueva prueba de mis m o ­
rales aserciones. 

Theofilo , nacido de una de las mejo-
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res familias de Nantes, fue en 1 778 á P a ­
r i s para proporcionarse allí sus estudios: 
no conociéndose con disposición para el 
foro , entró en el comercio , y fue citado 
en pocos años por los cambiantes , ban­
queros y capitalistas como uno de los 
mas acaudalados de la capital; era cajero 
hacia muchos años en casa de Mr. de 
Sa int -Albín , uno de los mayores banque­
ros de Par is (calle de Turena á la L a g u ­
n a ) . Su habi l idad, su exactitud en c u m ­
pl ir con todos sus deberes le habían he ­
cho querer de su principal , que á pesar 
de la desproporción de su fortuna con 
la de a q u e l , le deslinaba en casamiento á 
su hija única Amelia la señorita de S a in t -
A lb in , ya de bastante edad. Cansado de los 
negocios ,se proponía, reí irándose de ellos, 
entregar su casa y su crédito á su y e r ­
no , y al mismo tiempo hacer de él u n 
amigo por los lazos del beneficio y del re ­
conocimiento. Amelia su h i j a , que t am­
poco ignoraba las intenciones de su pa­
dre , miraba con gusto u n dichoso por ­
venir . Theofilo , sabedor de tan genero­
sos proyectos, no había reparado las g r a ­
cias de la hi ja de su principal sin sentir, 
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nacer en su corazón una viva inclinación. 
Asi por todos lados , juntando la suerte 
en esta casa todo lo que puede condu­
cir á un dichoso día , sin esfuerzo, sin 
in t r igas y sin catástrofes romanescos, ha ­
cia entrar alli la dicha sin ruido y mag ­
nificencia, cual un huésped apacible ene­
migo de comitiva y vic is i tudes; el cami ­
no de la fortuna estaba perfectamente 
señalado para nuestro héroe. Una m u -
ger joven, bien c r i ada , hermosa y rica; 
u a suegro que no quer ia ver en su yer­
no sino un hijo querido , mas bien el 
amo que el asociado de la casa ; en fin, 
u n estado honroso , todo concurr ia al 
deseo de asegurar un establecimiento so­
berbio á Theofilo. Una muge r entre ten i ­
da , es decir , uno de estos seres inmora­
les corrompidos desde sus principios , cu ­
yo corazón frió é interesado vende el sen­
t imiento y placer con la balanza en la 
mano ; la bella Adelina , en fin , perdió á 
Theofilo, y cen una sola mirada trastor­
nó su honor y su próxima felicidad. 

En Vaudevi l le fue donde nuestro hé­
roe la reparó por primera vez, hacien­
do me l indres , r i endo , desordenando su 



87 
pañoleta á fin de desnudar sus bellas e s ­
pa ldas , y esparciendo sus impúdicas mi ­
radas por todo el sexo masculino del tea­
tro. Teófilo en la edad de las i lusiones no 
tenia bastante profundidad , aunque no 
carecia de talento , para penetrar la i m ­
púdica r isueña , que no abría la boca 
sino para hacer admirar el esmalte de 
sus dientes , y no animaba sus gestos 
sino para atraerse las miradas de los hom­
bres , que cegados por una loca i lus ión 
gustan de la belleza esterior. Pero T h e o -
filo, sin esperiencia de mundo , sin co­
nocimiento del carácter y ejercicio ord i ­
nario de las coquetas , por especula­
c ión, enseñado á las costumbres sencillas 
de Mara i s , á la decencia , á la reserva y 
á la modestia de la señorita Amelia de 
Saint-Albin , como á la tertul ia de la c i u ­
dad , á la cual asistía dos veces á la se­
mana en casa de su banquero , no pe r ­
cibió en los vicios horribles de la artifi­
ciosa Adelina , sino el bri l lante esterior 
de que ingeniosamente estaba cubierta . 
Su reír era falso y estudiado, sus labios 
mordidos sm cesar para estar s iemore 
bermejos , sus ojos adormecidos para spa-
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rentar el esterior de la belleza. Theofilo, 
en f in, se complace en el seno de su ig­
norancia engañado por sus sentidos, y 
corriendo ante los atractivos de Adel ina, 
está tan ciego como u n joven provincial 
recien salido del colegio. Nuestra i n t r i ­
ga uta advirtió la pantomima sentimental 
de Theofilo, que con ojos sencillos pero 
voluptuosos, dejaba leer en su corazón 
corno en un espejo los nuevos deseos que 
al imentaba. Theofilo sofocado por los atrac­
tivos de Adelina se apresuró á colocar­
se en un sitio cercano al de ella ; y a r ­
mó diestramente conversación acerca del 
objeto de la pieza. Aquel la habló con gus ­
to , con discreción, y con tan técnicas 
espresioues que hizo concebir á Theofilo 
la idea de una m u g e r , no solo encan­
tadora al esterior, sino también dotada de 
u n grande talento ; y él deseoso de br i ­
l lar á su vez á la vista de tan amable ob­
jeto , se esforzó á esponer todas sus bue­
nas cualidades ante una muge r que no 
estimaba sino el bello solitario que b r i ­
l laba en su chorrera. No se olvidó de ofre­
cerla dulces , refresco y otras cosas , á 
fin de demostrarla su finura y des inte-
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res , gastando en u n momento lo que no 
acostumbraba hacer en muchos días en 
casa de su banquero. Adelina estaba so­
la en su palco ; asi para hacer la apolo-
gia de esta inconveniencia , repitió m u ­
chas veces que estaba esperando á u n 
pr imo guard ia de corps que se habia apar­
tado de ella [¡acia un instante para ir á 
su servicio al palacio. Cayó el telón y el 
pr imo no volv ia , lo que advertido por 
Theoíilo la ofreció su brazo, después u n 
coche para conducir á madama á la ca­
lle de la Michaudiere. Luego que allí l le­
garon le mandó s u b i r ; una muy l inda 
camarera le a lumbró , y todo le anuncia­
ba el lujo en el mueblage de los cuartos. 
1 1 Vos ve i s , le di jo , una viuda á qu ien 
« l a s desgracias obligan á vivir en este 
«estado modesto. Yo he perdido á mi es-
»poso , que era comisario ordenador de 
« m a r i n a , y me sostengo solamente de los 
«despojos de una g ran for tuna ." Theo -
filo hizo aquí observar con elegancia , que 
con su bella figura y sus adelantos no la 
faltarían pretendientes que se creer ían 
m u y dichosos borrando en su corazón 
el recuerdo de su pr imera unión ; á lo 
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que la astuta respondió que estaba lejos 
de buscar fortuna , pero sí deseaba u n 
amigo , u n verdadero amigo que la ama­
se. Si nuestro héroe hubiera sido mas 
as tu to , hubiera podido terminar nuestra 
novela con a lgunos lu i s e s , pero Theofi-
lo , .acostumbrado hacia largo t iempo, co­
mo lo hemos dicho, á las sencilleces de 
Marais , era aun novicio en el vicio ; y 
viendo que la señora empezó á despojar­
se de sus adornos , pensó era tácita señal 
para su política el ret i rarse , y l imitándose 
á besar la mano de su nueva quer ida , lo 
hizo pidiendo permiso para i r al otro 
día por la larde á ofrecerla en omena-
ge sus respetos. ¿Cuando se marchó se 
pueden juzgar las carcajadas de Adelina 
é Irene su criada...? ¡Buen pavo para 
despojarle de sus bri l lantes plumas ! es ­
clamó la una ; es u n cajero de Mara is , 
dijo Adelina , y tiene verdaderos pr inc i ­
pios de patriarca. Vamos , vamos , tene­
mos con quien comer este invierno. 

Al otro día por la tarde , mas cu ida ­
doso aun de su ropa que lo acostumbra­
do, nuestro pobre tonto cerró api est i ­
radamente su caja y voló á casa de Adc -
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l ina; esta, queriéndole tender un lazo, te­
nia los ojos llorosos y el pañuelo en la 
mano cuando entró. = j Qué tenéis , se ­
ñora? = Nada , nada. = Pero cu fin, e s -
plicaos. — No puedo esputarme. — ¿ Có­
mo , no os dignare is decirme....? Aqui re­
doblaron los sollozos , y Tbeofilo yendo 
á Irene que le hacia señas, supo de e s ­
ta ultima que su ama habia tenido una 
grande pesadumbre por la mañana con 
la repentina amenaza de un portero del 
t r ibunal c iv i l , que por cierta deuda de 
su difunto marido , en él la habia decla­
rado un próximo embargo si no la ad­
mit ía : no os deis por en tend ido , señor, 
replicó I r ene , porque mi señora tiene 
tal delicadeza que yo seria despedida. 
Tbeofilo se informó del importe de la 
deuda que eran seiscientos francos. Ca­
ramba , dijo él , es un poco caro para 
manifestar una acción de hero í smo, pe­
ro en fin, yo puedo supl ir esta suma 
bajo mis economías; ¡, y no deberé yo mil 
veces reparar el daño de este sacrificio, 
enjugando las lágrimas de esta bel la? El la 
busca u n amigo , yo quiero ser mas, 
quiero ser su bienhechor. Tbeofilo , po-
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niendo el colmo á la delicadeza (bien l e ­
jana sin duda en esfa c i rcunstanc ia ) , se 
retiró bajo un l igero preteslo , y envió 
a lgunas horas después bajo una anóni­
ma los veinte y cinco luises necesarios. 
El monstruo femenil que le hacia traición 
de este modo, en l uga r de amarle y que­
rer le por esta buena acción, por el con­
trar io , no pensó sino en la esperanza 
de nuevos robos. ¡ Sonsaquémosle , escla­
mó ; todo va maravil losamente ! ¡Ah , go­
cemos al fin los fondos de Tbeofilo , que 
es un verdadero Patroclo. 

El hombre que tiene principios y edu­
cación raramente es atrevido conquista­
dor de amor, y obliga a lgunas veces con 
su juicio y circunspección á que le es ­
t ime una muger . Este era el carácter de 
Theofilo: lleno de candor y de genero­
sidad , se hubiera guardado bien de recla­
mar los derechos del amor después de 
hecho el servicio , pues hubiese temido 
marchi tar su beneficio. Alejó hasta la oca­
sión de hablar de su t e rnura naciente 
ron la aprensión de que no pareciese á 
los ojos penetrantes de Adelina que ex i ­
gía tácitamente la recompensa de u n ser-
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vicio de quien ella debía adivinar el a u ­
tor. Se deja concebir que no se conten­
taría con los veinte y cinco luises , ¡ e r a 
una bagatela ! veinte y cinco mil francos 
no le hubiesen detenido de esperar mas . 
Cada dia traía con él nueva estratage­
ma : hoy era un tapicero furioso que que­
ría volver á tomar sus muebles , armado 
de una cuenta supuesta de \$ á 1 2 0 0 
francos , mañana comprometida en una 
partida de juego la taimada había perd i ­
do bajo su palabra sesenta ú ochenta lu i ­
ses. Las estratagemas venían siempre en 
el momento en que se traiaba de u n a 
operación de haciendas , de que Irene era 
siempre el negociador fraudulento , y las 
economías del pobre Theofilo habían en­
teramente pasado por el tonel de las Da ­
lí ai des de la devorante Adelina. El mons ­
t ruo femeni l , nuestra desvergonzada in­
cógnita por el efecto de un profun­
do cá lcu lo , avara ule sus mas l igeros 
favores después del plan de sus cu p i ­
das combinaciones , no había concedido 
nada al apasionado Theoíilo. Pródiga de 
sus encantos venales para otros , él solo 
carecía de sus bondades , no obteniendo 
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mas que miradas , suspiros y todo sobre 
lloros cuando era menester dineros. E n ­
tre tanto Mr. de Sa int-Albin y la v i r ­
tuosa Amelia habian notado una a l tera­
ción en la conducta de Theoí i lo : e s l e en 
la tertul ia estaba como distraído; su aten­
ción parecia residir enteramente en otra 
parte ; sus sentimientos , en otro tiempo 
siempre tiernos y respetuosos por su for­
tuna y su inclinación filial á su suegro, 
no teuian la misma espresion ; los cu i ­
dados y miramientos que los guardaba 
no eran mas que el tr ibuto r iguroso del 
deber y del agradec imiento , y Adel ina 
era ya un tirano absoluto de sus senti­
dos y de sus inclinaciones. Pero son tales 
las m u g e r e s , que basta que se desdeñe su 
te rnura para que ellas se incl inen mas 
á los que desprecian y miran con ¡nd i -
ierencia sus atractivos. Amelia de un sen­
tido dulce y apacible en su nac imiento, y 
de unas ideas puras pasó al de unos ce­
los y una inquietud uue no tiene espre­
sion. Theoíilo con su nueva conducta 
y procederes la hizo sospechar una po­
derosa r i va l , á quien se propuso cono­
cer al ins tante , de cua lqu ier modo que 
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fuese. No se necesitaba para esto mas que 
seguir le a lgunas noches. Nuestro héroe 
constante en su pasión se dir ig ía siem­
pre en casa de Adel ina , pero esta ma l ­
vada habiendo advertido que las hac ien­
das de su víctima se habían concluido, 
había redoblado sus caprichos y r igores : 
no eran ya lágr imas sino dasdenes los 
que desesperaban el corazón de su aman­
te. " ¡Como, le decia e l l a , pretendéis que 
»os ame , tenéis á vuestra disposición una 
» r i ca caja, y yo no tengo ni diamantes, 
« n i Irages! ¡ y ni aun tengo palco en 
« n i n g ú n teatro ! ¡Esta mañana mismo la 
«St—Cery , obsequiada por un cajero , ha 
«pasado por debajo de mis ventanas en 
« u n bri l lante coche ! ! ! I d , i d , Theofilo, 
«vos jamas me habéis amado realmente; 
« cuando se está poseído de una verda-
«dera pasión por una muge r no se la de-
« j a consumir asi en la oscuridad.'" 

Al pronunciar estas palabras , Adel ina 
tomó la postura y modo mas ilusorio pa­
ra hacer caer á sus píes al inocente , á 
qu ien pretendía desplumar en lera mente, 
haciéndole fal lar al honor y delicadeza. 
El dios de amor la promete lodo c u a n -
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lo le pide, y la jura que en adelante l le­
vará todo el tren que con sus esfuerzos, 
y aunque sea con su crédito pueda sos­
tener. Adelina lleva ya plumas , piedras, 
br i l l antes , habla con escándalo de las gen­
tes á la salida de los espectáculos , come 
en bajilla de china , y nada tiene que de­
sear de su amante. Nuestro desgrac ia­
do héroe, arrastrado por el torrente , no 
gus ta ni conoce en los pr imeros t i em­
pos sino las delicias de su coqueta. Ade ­
l ina pone i m arte que le i lusiona , y su 
v i r tud sacrificada bajo su seno no le pa ­
rece pagar la posesión de tantas bellezas. 
Luego cpie se pasó la pr imera eferves­
cencia de sus sent idos, para dar lugar á 
vuelta dolorosa de tardas reflexiones, Theo­
filo , hasta entonces puro como u n vaso 
de cristal , no vio en sí mismo mas que 
u n cajero infiel, malhechor y f raudu len­
to ; y el remordimiento y lodos los de-
mas tormentos se reconcentraran en su 
a lma , y la i r r i tante inqu ie tud acompa­
ñó todos sus pasos , y reinó sobre todos 
sus pensamientos. Ya su caja adeudada 
por las contribuciones insaciables de Ade­
l ina , presentaba un déficit de 3üü'á f i an -
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eos , se acercaba u n fin de semes t re , y 
esta era una época inevitable de a j u s ­
te de cuentas . ¡ Que terrores , qué apu-
ros-, qué angust ias para un depositario 
que ba abusado de la confianza de sus 
pr inc ipa les , obligado al fin á mani fes ­
tar sus cr iminales es l rav íos ! Tbeofilo es-
per imentaba acerca de esto lodos los su ­
plicios del inf ierno, y para colmo de 
males su qricrida , habiendo sabido el 
nuevo fin de sus recursos , había levan­
tado la máscara , no se ocultaba ya de los 
nuevos ó mas bien ant iguos amantes , los 
cuales no habia escluido sino superficial­
mente , y no respondia á las justas acri­
minaciones de su amante , sino por ca­
prichos yr u n a desvergüenza fuera de to ­
da espresion. En este estado doloroso 
Thcofilo la propone vender solamente sus 
diamantes para reparar momentáneamen­
te su ca j a ; ¡pero qué medio para obte­
ner la menor generosidad de una m u ­
ger de esta especie...! Todas ellas son de 
cera para conceder favores venales , y de 
bronce para el ínteres. Ta ! es su c a r á c t e r . 
Veinte luises no les costará nada para 
u n andrajo de la calle, de Y i v i e n n e , me-
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dio franco las ar rancará el a l m a , si es 
menester sacrificársela al hombre á qu ien 
han arruinado. . . . , Adel ina fue pues inf le­
xible , es dec i r , que pretendió haber em­
peñado sus diamantes á fin de socorrer 
á su madre. . . . Impostura odiosa , porque 
sus piedras estaban ocu l tas , prev ien­
do este lance. Theofilo desesperado no 
hal la ya mas que u n recurso El j u e ­
go , ¡ que' recurso , g r an Dios ! Una d i ­
chosa suerte puede favorecerme, se d i ­
jo en sus falsas esperanzas. B.estableceré 
el déficit de mi caja , r enunc ia ré á A d e ­
l ina , que me abandona en este infor tu­
n i o ; consagraré los pr imeros aféelos á la 
hermosa y virtuosa Amel ia , y yo mismo 
escapado de u n daño mortal recobraré 
u n bien inapreciable , el honor y la e s ­
timación de mí mismo. 

Cegado por este mievo vestigio , con ­
secuencia inevitable de una pr imera fal­
ta , hur ta veinte mil francos á sus fuer ­
tes cofres y corr ió , ó mas bien voló pal ­
pitándole el corazón á las diez de la no­
che al famoso número 113 del Palacio 
Rea l ; allí se sienta á las mesas de t re in ­
ta y u n a , y pide u n alfi ler, una carta 
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al señor de la c a s a , y deja pasar a l g u ­
nos golpes prel iminares antes de probar 
los fatales cambios que debian decidir de 
su suerte y de su vida...j. 

Los primeros puntos le son favorables; 
en poco tiempo aumenta sus fondos en 
u n a tercera p a r t e , y concibe la esperan­
za de ganar lo todo. E n efecto , sus pos­
turas son pronto dobladas , y él honor 
de su caja posee ya su completa g a r an ­
tía. Pero por u n esceso de demencia que 
nosotros no trataremos espl icar , Thcofi-
lo per juro á sus propios proyectos, vue l ­
ve á sentir renacer su amor con sus b e ­
neficios ; supone que la fortuna no se 
detendrá en tan buen camino , y t a m ­
bién l e volverá á precio de oro el cora­
zón avaro de Adel ina . Se arroja pues de 
nuevo por los escollos peligrosos del pa­
ño verde , y después de a lgunos periodos 
desfavorables pe rd ió , no solamente sus 
ganancias , sino también todo su caudal . 

Preso de la mas violenta desesperación 
corre en casa de Ade l ina con intención 
de suplicarla le conceda á lo menos por 
piedad a lgunos luises para intentar nue ­
vas suertes . Pero Irene viéndole en &s-
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ta estado espantoso tiene la desvergüenza 
de asegurar le que su ama no está en ca­
sa , siendo asi que esta infame bribona 
sentada en la sala con a lgunos a tu rd i ­
dos , á los que daba una espléndida cena, 
tenia la crueldad de hacerle oír sus car ­
cajadas. Theofilo no tiene ya mas que u n 
terr ib le recurso ; el de mil jugadores des­
grac iados , quiero decir , el de quitarse la 
v ida ; pero antes de bajar á la tumba quie­
re á lo menos dejar aun a l gún recurso á 
su v ir tud en la opinión de su bienhechor 
Mr . de Saint-Albin. No quiere mor i r se­
gu ido de sus desprecios, y se propone 
trazar en una últ ima carta las causas fa­
tales y justificativas de sus escesos. V u e l ­
ve pues á la calle de T u r e n u a á las on­
ce de la noche , abre la puerta de su 
caja , cuya llave siempre llevaba sobre sí, 
y se pone á escribir en su bufete ; sus 
l ágr imas mojaban el papel , y ponian i 1 i— 
sibles sus caracteres. En esta terr ible m i ­
siva , momento de su desesperación, pedía 
perdón á D ios , á la v ir tuosa, Amel ia , 
y suplicaba que no se ultrajase , su me­
m o r i a , porque escribía entraba en la tum­
ba con casi toda la inocencia que, la l a -
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tal idad y la seducción solas de una pér ­
fida le hablan arrebatado. Acabada esta 
mis iva , Theofilo se disponía á ponerla el 
sobre y pegar la con lacre n e g r o , cuando 
descubrió a lgunos cartuchos de oro que 
se hal laban cerca de sus registros. . . . S u s 
ojos se fijan alli con incert i tud , el lacre 
se le cae de las manos como también la 
carta , y el furor del juego y la esperan­
za de recuperar pérdidas vinieron á ce­
gar l e de nuevo. Theofilo pone a u n 
t ina mano sacri lega sobre este oro sa­
g rado , y ve en superstición de jugador 
u n genio oficioso que le renueva la idea 
'de reparar prontamente todos sus in for ­
tunios. . . . El infiel cajero desgarra pues 
l a car ta , y se dispone á apoderarse de 
los cartuchos de aquella moneda ; pero al 
pun to una fantasma cubierta con la rgas 
tocas fúnebres se le presenta tras Un g r a n 
espejo que se hallaba sobre una mesa en 
l a sala próxima á la caja; y esta fantas­
m a con rostro pálido y cárdeno le gr i ­
tó con una voz sepulcra l : ¡ Theofilo, Theo­
filo , le espero en las galeras. . . ! A estas 
palabras infames, á estas palabras t e r r i ­
bles nuestro infortunado , herido como 
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irle u n r a y o , siente temblar sus manos 
y mojarse con u n sudor f r ió ; la palidez 
de la muerte cubre su rostro , sus fuer ­
zas le abandonan , y en fin cae desma­
yado sobre el suelo. 

Por otra fatalidad el, gati l lo de u n a 
pistola que tenia en s u bolsillo para ase^ 
s inarse , tocado por a l g ú n fortuito, r o ­
zamiento , hizo salir el t i ro que desper­
tó, con sobresalto á todos los de la casa. 
Se levantan , g r i t a n , al ases ino; l lega la 
g u a r d i a , se apodera de Theofilo como da 
u n malhechor ; s u turbac ión le vende: 
al otro dia la just ic ia hace nuevas p e s r 

quisas , las declaraciones vienen á ser j u ­
dic ia les ; el e r ror de los registros de Mr . 
de Saint-Albin es evidente ; se prueba 
u n déficit de 6 0 3 f r ancos/y apesar de 
las l ágr imas de Amelia y súplicas del b a n r 

q u e r o , que quer ía con el precio de toda 
s u fortuna detener el procedimiento, 
Themis continúa su minister io implaca­
b le ; y el pretendiente dé l a mano de Ame­
l i a , la víctima de Adel ina , cegado supesi--
v a m e i i l e por la venda de dos pasiones fu­
nestas , parte deshonrado con las cade?' 
ñas de Tolón. 
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¡Que infortunio , qué oprobio i r repara­

ble para u n a familia l lena de honor ! ¿Hay 
espresiones para manifestar la desespe­
ración de los parientes de Theofjlo cuan­
do supieron por los diarios los procedi ­
mientos judic ia les , la sentencia y conde--
nación de u n sugeto que á su sal ida de 
INantes daba las mas bellas esperanzas? 
Este catástrofe condujo á u n tiempo al 
túmulo á u n a madre inconsolable y á 
u n a hermana que acariciaba este herma­
no , mas desgraciado quizá que culpa­
ble. Mr . de Saint-Albjn sobrevivió t a m ­
bién poco tiempo á e^tc desastre. A m e ­
l ia sola entonces, duefía de una g r an for­
t una no renunc ia la estraña dicha de par­
t ic ipar a l gún dia de la suerte de Theo­
íi lo. Habiendo espiado , como hemos di­
cho , la conducta malvada de Adel ina y 
la de su amante , habia l legado á cono­
cer toda la t r ama de esta horr ib le se­
ducción por Irene la camarera ; é infa­
t igable en sus tentativas y procederes 
habia buscado á los jueces y no habia 
despreciado nada para volver el honor á 
Theofilo. Adel ina en efecto fue presa y 
conducida á u n recogimiento ; esta era ya 
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gara el corazón de una rival una ven ­
ganza deliciosa. De alli Amelia par t i en­
do a Tolón, nada economizó para ablan­
dar la suerte del que adora. Las cadenas 
de hierro que magul laban sus finas y 
delicadas carnes caen á vista del talismán 
de Ja opulenc ia , se abren los horribles ca­
labozos de la infamia á esta joven belleza, 
que animada por el fanatismo del amor 
se atreve a mezclarse entre todos los cr i ­
minales. . . . Prod iga por todas partes el d i ­
ne ro ; y se admira de la fuerza de la ce­
guedad de las pasiones , y este amante 
bajo Ja l ibrea de la ignominia confundido 
en el asilo de los e r ro r e s , la parece mi l 
veces mas bello que en t i t iempo de su 
inocencia. 

Amelia exaltando cada vez mas su ima­
g inac ión , qu iere que estas cadenas pesa­
das y estas trabas sean para Theofilo una 
suerte de a d o r n o ; en fin , lo diré ' , lector, 
ella obtuvo del carcelero y de la au to r i ­
dad el permiso de hacer las fabricar de 
oro... . 

Asi Theofilo cargado de eslabones de 
oro , huecos á propósito para al iviar su 
peso , vcs i iáo con un paño de escarlata 
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f inó, y una gorra fr íg iense á estilo de 
P a r í s , podia pasear por la ciudad hasta 
que concluyese su destierro. Amelia con­
t inuo contemplándole en este estado de 
ignominia fastuosa. Entonces Theofilo 
l leno del mas vivo arrepentimiento , da 
por todas partes pruebas de sus pesares. 
El oro de que le provee Amelia sirve pa­
ra al iviar á los indigentes ; la mitad del 
día suplicaba á Dios cerca de las iglesias 
( p o r q u e no se atrevía á profanar el san­
tuar io con su presenc ia ) , imolora al c íe-
lo ponga fin á sus dolorosos remord i ­
mientos ; en fin , l lega su v ir tud hasta 
supl icar á su amante abandone á un m i ­
serable que no puede l levarla en su h i ­
meneo mas que la ve rgüenza , y sofocar 
u n a pasión que la es fatal bajo todas r e ­
laciones , privándola de la estimación pú­
blica ; la pide le vuelva las cadenas de 
h ier ro que ha merecido muy bien , y le 
despoje del escándalo de estos lazos es­
clarecientes que ofenden las intenciones 
de la divina Themis . Pero Amelia t r i u n ­
fa de estos escrúpulos , y le hace en t re ­
ver aun la dicha, cuyo r isueño retrato 
coloca en Amér ica , rogándole cuide de 
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su vida , si no qu ie re que la misma t u m ­
ba acabe pronto de encerrar á ambos . 
¡Ta l es la demencia del amor ! El puede 
en sus estravíos d i s imular los honores clel 
oprobio , y Amelia no ve en u n Galeote 
sino su Theoíi lo desgrac iado, pero s i e m ­
pre idolatrado. 

Guando se concluyó el t iempo de la 
condena del cu lpable , ¡ con qué ardor le 
ofreció su fortuna nuest ra hero ína ! Es 
en vano ; Thcofilo degradado á sus p r o ­
pios ojos quiere mor i r sin posteridad en 
vez de dejar desgraciados niños que p u e ­
dan avergonzarse al l lorar su. memoria ; 
inút i lmente la suplica de nuevo se a le ­
je y le permita sepultar en u n convento 
de España ó Italia su vergüenza inde le ­
ble y sus remordimientos ; Amel ia es i n ­
exorable , le estrecha en su seno , cae á sus 
rodil las , l lama sus pesares , sus tr istezas, 
los efectos de u n a conciencia t imorata , y 
le asegura que con los nuevos sent imien­
tos de piedad y espiacion que acaba de 
sufr i r por su e r ro r , está enteramente p u ­
rificado delante de Dios... 

En fin, Theofilo cede á tantas ins t an­
cias ; ¡ pero cómo habia de resistirse á los 
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transportes de u n a hermosa m u g e r que 
hace bri l lar la dicha á los ojos de un des ­
dichado ! Si Theofilo vuelve á tomar otra 
vez aun la existencia, es porque ha ven i ­
do á ser necesario para la de su bienhe­
chora. El pr imer navio que part ió para 
las islas sirvió á nuestros dos amantes 
para poner entre el teatro de su infor­
tun io y el nuevo de sus esperanzas el i n ­
menso espacio de los mares . No obstante, 
u n veneno activo devoraba sin cesar el 
corazón de Theofilo ; esta fantasma fu­
nesta que se le habia aparecido en el es­
pejo , y le habia herido con una profe­
cía funesta , le perseguía sin cesar; la veía 
basta en los brazos de su amante , y ha s ­
ta la tumba esta sombra implacable acom­
pañó sus últ imos momentos , sentándose 
sobre su cama cuando estaba para mo­
r i r como para recibir su úl t imo suspiro. 

Ta l es el ter ror de u n c r im ina l , el 
cual er ige en su esp í r i tu , m i l fantasmas 
que nacen de su conciencia lacerada. 
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ANÉCDOTA IRLANDESA. 

/ W W l / W W W Y 

P O R E L CAPRICHO 

m ios MKiss, 
E S C R I T A POR. 

Es indudable que muchas veces los padres olvidando las leyes humanas, que son tal vez el principal código que la na­turaleza pone á los mortales, desprecian sus sabios preceptos, y no son padres sino para hacer de sus hijos unas vícti­mas malhadadas que sacrifican en el al-
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l a r de sus caprichos criminales, 
filial , según muchos autores , es el s u ­
per ior de todos los alectos sensibles ; pues 
todos los imposibles son mas laci les de 
lograr á los padres racionales cuando se 
t rata del bien de sus renuevos. Los i r ­
racionales dan u n ejemplo admirable á 
los que no son sensatos , pero natura l á 
los que han estudiado lo que puede la 
incl inación de la pr imera ciencia del 
u n i v e r s o : vemos una cerbatilla salir del 
v ientre de su madre , y en aquel instan­
te los autores de sus dias son guardas vi­
g i lantes de su existencia fu tura y de sus 
comodidades , privándose hasta del p r o ­
pio al imento , por cederlo á su amado hi­
jo. Las aves , los peces , y hasta las m i s ­
mas plantas , todos s iguen las leyes de tan 
sagrado t r ibuna l ; y el soberano Au to r 
demuestra su a legr ía al ver su obra cor­
r e r al fm á que la ha destinado. El n 0 t n ~ 
bre es indudablemente el mas rebelde por 
lo m i m o que es el que ha logrado mas 
beneficios, pues si se halla en u n oslado 
de humildad educa á sus hijos con la 
esperanza de la grandeza , y si en el de 
la abundanc ia con la de m a y e r aumento . 
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Los padres genera lmente cuando sus hi--
jos se. hal lan en el estado de empezar á 
gozar de la aparente felicidad que este 
piélago de pesares nos ofrece, parece que 
se apresuran en hacer mas amargos sus 
d ias , pues en la mudanza del estado hones­
to al que concede el inst into de la repro­
ducción leg í t ima, ponen su conato en evi­
ta r que la incl inación de sus hijos sea 
acertada , como quiere el Soberano Ace-
dor que nos dejó l ibres en esta elección, 
de la que pende tal vez toda la suerte 
fu tu r a hasta el paso á la e tern idad, y 
qu ie ren mejor vi l ipendiar la v i r tud , y que 
sus hijos caminen e r r an te s , cayendo en 
la senda del v ic io , que ceder de sus lo­
cos caprichos que la mayor parte los d i ­
r i g e el deseo de aparecer á sus semejan­
tes con una vana reputación de r iquezas 
ó de falsos oropeles. IÑo se diga por e s ­
to que a lgunos padres vayan errados en 
mejorar la elección d e s ú s h i jos , máxime 
cuando se trate de evitarles una desgra -

o 
cía du rade r a ; al con t r a r i o , deben traba­
jar porque sea acertada . y evitar todo pe­
l i g ro ; pero para el lo, separar todo cuan­
to pueda traer aparejada discordia , deseo 
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de br i l l a r , ó aprensión de aparecer. Las 
convulsiones políticas de las naciones l ian 
trastornado basta el orden natura l del 
amor en todas las clases en que este se 
encuent ra , y muchos seres han sido víc­
t imas de e l l a s , y aun justamente es adon­
de me voy á d i r ig i r . 

En u n a capital de las mas d i s t ingu i ­
das de nuestra Europa acababa de suce­
der u n a revolución , en la que unos por 
fuerza y otros de grado babian sido com­
prendidos en la masa de los contraven­
tores del buen orden , al paso que la ñiá 1-
yor parte amantes de la t ranqui l idad se 
l iabian declarado sus enemigos. Sosegado 
todo por las sabias disposiciones del P r í n ­
cipe , se castigó á los cabezas pr incipales 
del mot ín , y se perdonó generosamente 
á los demás ; pero se les prohibió , hasta 
que se viese si sus conductas mejoraban 
en lo sucesivo , el obtener n inguna d i s ­
t inción en la república. Sebastian Casle l-
mos fue uno de los jóvenes , que inesper-
tos acogió las máximas de los mal con­
tentos , aunque no las defendió , pero no 
por eso se l ibró de que sus enemigos , va ­
l iéndose de este medio , se agolpasen con-
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pusiesen en estado de hacerle sospechoso 
al gobierno : en efecto , cumplió los 1 6 
años en un oscuro calabozo, pues sus 
émulos lograron que se le enjuiciase co­
mo reo de estado con la acusación mas 
vil . El lector podrá ver claramente lo po­
co que en tan corla edad podría haber 
inf luido en uua revoluc ión, max imecuan-
do no habia tomado las armas , que era 
con lo que únicamente podia haber con­
tr ibu ido al daño del estado. Seguida la 
causa por el t r ibuna l super ior conoció 
desde luego la infamia ele los delatores , y 
la inociencia de Sebast ian, por lo quedán­
dosele los padecimientos que habia suf r i ­
do por bastante pena al poquísimo del i ­
to que se le encontraba, le concedieron 
plena l ibertad contra las in t r igas de ios 
que intentaban perderle , y sus padres 
que habían llorado amargamente su des ­
gracia , volvieron á abrazar á su inocen­
te hijo en el bogar que le vio nacer. S in 
embargo de que no cesaban sus par ien­
tes de hacerle aparecer tan virtuoso cual 
e ra , aquellos pérfidos qne le tendían los 
lazos para lograr su caida, no cesaban de 
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acosarle cada vez mas con sus pe'rfidos 
t i ros , ya insultándole púb l i c amente , ya 
denigrándole en la sociedad; pero nues ­
tro paciente , aunque joven , conocía sus 
intentos , y los sufría con la mayor r e ­
signación , tanto por conservarse supe ­
r ior á estos vi les, cuanto por no com­
prometer la t ranqui l idad de unos p a ­
dres , á quienes adoraba. U n par iente , que 
fiel á su príncipe , se hallaba recompen­
sado por sus beneficios, se encargó de su 
sue r t e , y bajo su protección le puso á 
cubierto de sus enemigos , proporcionán­
dole una cómoda vida, y haciéndole m i ­
r a r sus desgracias como u n instruct ivo l i ­
bro donde aprender las barreras y esco­
llos de la vida. A lgunos meses disfrutó 
Sebastian de esta tranqui l idad , aunque 
s iempre perseguido de sus ému lo s , t r a ­
bajando l i te rar iamente , á lo que era m u y 
aficionado, logrando la composición de 
u n a comedia , que fue su pr imer ensayo, 
y al mismo tiempo se dedicó á compren­
der la cur ia de su pa is , á cuya carrera 
trató de dedicarse para aparecer a l g ú n 
dia en la sociedad. S u pr imo Candas se 
hallaba tan satisfecho de sus adelantos, que 
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l e confiaba todos los negocios , y basta el 
gobierno inter ior de su casa é intereses, 
lo que supo ejecutar tan b i en , que con el 
a r reg lo de una prudente economía, cum­
pl ía con los deseos de sus pr imos mara­
vil losamente, En sus ociosidades estudió 
el idioma ital iano y francés con el m a ­
yor esmero y aplicación f tanto que sus 
maestros le solicitaron después para a y u ­
darlos , y perfeccionó la letra inglesa y a l ­
g ú n poco el baile y la música , pues los 
juzgó capaces de servir y de presentar 
con mayor magestad á un joven en la so­
ciedad. Administraba mucbas casas jud i ­
c ia lmente, y su crédito estaba en tan buen 
estado entre los amigos <le su par iente 
que ya trataban con él todos los asuntos 
de entidad. Los demás parientes solicita­
ban pasase á sus casas ; pero él recono­
cido á su bienhechor jamas le quer ía de­
jar , y siempre le estaba demostrando m e ­
dios de gra t i tud , 

Como la fortuna var ía cuando mas 
firme se la mira , no tardó en torcerse 
para Sebast ian, pues enamorado perdida­
mente de una belleza , m u g e r de uno de 
sus bienhechores , empezó á e sper imen-
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tar por ella tanto fuego , que combatía su 
v ir tud corí el respeto debido á una m u -
ger de su estado , con la fidelidad y r e ­
conocimiento y con su amor ardiente . 
Procuraba o lv idar la , pero en vano lo in­
tentaba, pues teniéndola siempre á la vis­
ta no lo podia evi tar , y llegó basta hacér­
selo presente. La bella Matea , que asi se 
l l amaba, le reprendió su atrevimiento, 
pero no con tanto encono que él no co-
neciese que era algo amado , por cuyo 
motivo , quer iendo mas bien abandonar­
la que ser ingrato á los beneficios de uno 
de sus protectores , y que ofender en 
tanto grado al Señor , hallándose nueva­
mente perseguido por sus enemigos , que 
quer ían introducir le en una conspiración 
que empezaba en el re ino vec ino, in t en ­
tó abandonar la capital y aun su amada 
patria . Terr ib le le pareció al pronto su 
resolución , pero aumentándose su amor 
y el pe l igro , lo verificó repent inamente 
sin haber l lorado en el seno de sus ama­
dos padres , que quedaron en una g r a n ­
de aflicción al u l t imo a Dios. Su pr ima, 
q u e aunque sabia su escesivo amor y 
su s promesas para su bella q u e r i d a , i g -
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iioraba el motivo de su buida, y su es­
poso , como le tenian encargados sus in­
tereses, temieron algundesfalco;pero con 
satisfacción de toda la familia, vieron por 
medio de un pliego cerrado una conduc­
ta tan irreprensible que á todos dejó con­
fusos , no sabiendo ni los motivos de su 
huida , ni los recursos que contaba para 
ella , pues según el registro del pasapor­
te era para reino lejano. 

Don Sebastian como tenia el ausilio 
de las lenguas estrangeras, logró el ir de 
escribiente de un cónsul, que pasaba á 
correr cortes, y con él vio Francia , Italia 
y España, y cuando se halló en el ani­
versario de un año fuera de su patria re­
cibió una carta de su padre, manifestán­
dole la proximidad de la muerte de su 
madre, si no corria á sus brazos su ca­
riñoso hijo; y olvidado algún tanto de las 
impresiones del amor de su amada, por 
lo á tiempo que puso el remedio, no ba­
cilo, y sacando una licencia temporal, que 
después fue absoluta, abandonó al cón­
sul , y corrió á su patria, donde fue re ­
cibido de sus padres y parientes con la 
mayor alegría. 
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Se reservó cuanto pudo de ver a su 

beldad, y consiguió al fin verla sin ardor,' 
aunque jamas sin inclinación; y conside­
rando lo fácil que seria el que se volvie­
se á encender la llama si se acercaba al 
fuego , no quiso volver á sus anteriores 
obsequios, pretestando varios motivos 
que enfadaron á su amada. Como tenia el 
recurso de los idiomas , puso una aca­
demia de lengua francesa, italiana y cas-̂  
tellana, y no tuvo mala suerte en sus 
discípulos. 

Iba ya prosperando en su felicidad 
moral, pues carecía de las pasiones que 
perturban la tranquilidad del hombre; y 
se iba dando á conocer por sus obras 
litererias , que se publicaban con bastan­
te aceptación, cuando su mismo ejerci­
cio le proporcionó un medio , que iluso­
rio al principio , vino á labrar su des­
gracia. 

Uno de los antiguos amigos de su 
casa , por lo bien que le habia ayuda­
do la fortuna , llegó desde un miserable 
menestral, á prosperar en bienes, y es­
tos le adquirieron la reputación, que u -
tiida al apoyo del principal magistra-



1 1 8 
do civil de la c iudad ( n o sé por q u é 
motivo que nada impor ta r í an) le eleva-
ron á una plaza d is t inguida en el gob ie r ­
no interior de ella. Este señor moderno 
tenia hi jos , que educados en mas g rose ­
ros pañales que en los que se hal laban, 
ten ían : la cabeza tan dura como la de su 
padre , y el talento de todos se podía cam­
biar por uno med iano , pues á la grose--
ra producción , un ian sentimientos poco 
nobles y una soberbia y a l taner ía , que les 
hacia olvidar de su pr imer or igen. La 
madre y esposa habian tenido a lgunos mas 
pr incipios , pero ya se habia también cum­
plido el refrán español: quien entre lobos.,. 
Quer iendo el hijo mayor poseer la l engua 
francesa por representar a l gún poco mas 
de lo que podia , por la cortedad de su 
t a l en to , fue l lamado Sebastian , y a u n ­
que conoció que nada habia de sacar de 
u n hombre , que sin e s tud i a r , ni talento 
suf ic iente , y si se ha de decir todo, sin 
saber leer ni escribir , quer í a poseer u n 
id ioma, que solo se profesa con una bueña 
disposición y arduo es tud io , no quiso des­
engaña r al padre , pero trató por enseñar le 
pr imero lo que no habia aprendido en la 
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escuela. Ten ía don A le jo , que asi se l l a ­
maba el padre , una b i j a , que como dos 
de sus hermanos eran fruto de su pr imer 
matr imonio ; esta había sido casada cuan ­
do aun no t^nla los 1 6 años con u n m e ­
nestral , pues; no hallándose su padre en 
el candelero q u e se encontraba cuando 
casó, no podía tener mas lucidas propor­
ciones. Su esposo solo lo fue escasamen­
te dos años , pues habiendo tomado p a r ­
te activa en la anter ior revolución había 
perecido en lana batal la , m u y lejos de s u 
cara esposa , que lloró su muer te en los 
pr imeros dias del matrimonio. Parecía que 
había nacido esta niña para ser desgrac ia­
da , pues enamorada de su pr imer espo­
so , le correspondió sin el consentimien-» 
to de sus padre s , que impidieron c u a n ­
to pudieron este en lace , por u n odio i r ­
reconcil iable que concibieron por su di-< 
funto esppso, nada mas que por la v a ­
r iedad de opiniones ; pero como la de 
aquel regía entonces , empleó la fuerza de 
aquel las leyes > y sacando á la bella Lau" 
reana ( que este era su nombre) de casa 
de sus padres á un decente depósito , con 
el ausi l ío de una tía de e l l a , hizo que §q 
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encendiesen las antorchas de h imeneo , á 
pesar de los enemigos que les quer ían i m ­
pedir su felicidad , pero que lograron al 
fin in te r rumpi r l a en muchas ocasiones. 
L a legít ima materna costó grande traba­
jo hace'rsela aflojar á don Ale jo , pero tu ­
vo que cumpl i r su deber. Cuando m u ­
rió el esposo de L a u r e a n a , esta niña al 
rec ib ir la noticia , corrió al amparo pa­
ternal á pedir ausil io , y aunque no se 
le negó , el bárbaro la atormentaba diar ia­
mente abriendo las l lagas de su dolor, 
maldiciendo al difunto; y olvidado del 
honor que se debe á los muer tos , se r e ­
gocijaba de su desgrac i a , tenie'ndola por 
felicidad. Por este accidente estaba en 
casa de sus padres cuando don Sebastian 
empezó á dar lección á sus hermanos. 

Se hallaba Laureana en esle tiempo 
a la edad de 2 0 anos, en la cual la loza­
n ía de la juventud se presenta con los 
coloridos mas seductores , y aun cuando 
hacia t iempo babia salido del estado h o ­
nesto ó v i r g ina l , esto no habia contr ibu i ­
do sino para hacer resaltar mas sus v i r ­
tudes , pues saíia del general de su fa­
mi l ia como la encina caduca y solitaria de 
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un bosque asoma su copuda testa por ci­
ma de todos los demás árboles, y pare­
cía imposible que entre la tosquedad de 
sus parientes hubiese salido tan fina y 
bien educada , cualidades, que siendo en 
ella obra de la naturaleza, la hacían mas 
recomendable. Su figura encantaba á pri­
mera vista , pues sobre un campo mo-
reníto, sembrado de unas facciones per­
fectas, y adornado con dos luceros ne­
gros como el azabache, cuyos reflejos pe­
netraban hasta lo último del corazón que 
la miraba amante, se veían esparcidas las 
mas lisonjeras gracias; el esmalte de sus 
iguales y bien ordenados dientes compe­
tían con la misma nieve y el rosado per­
petuo de sus mejillas adornadas con lu­
nares que aumentaban su perfección , la 
daban el colorido de Venus. Su cabeza 
estaba señoreada por unos cabellos que 
á la abundancia, unían el negro del éva-* 
n o , y colocados al descuido sencillamen­
te hacían resaltar toda su noble arro­
gancia : su mirar era modesto y penetran­
te , su marcha magestuosa, y al mismo 
tiempo contenía el aire de las españolas 
andaluzas; su porte social, y los encan-
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tos de su melodiosa voz se introducían! 
con tanta dulzura que hacían resaltar la 
amabil idad de l a q u e los formaba. En'fin,, 
si la es ta tura , que era poco menos de 
la r e g u l a r , hubiera contribuido á las a n ­
teriores prendas , es indudable hubiera 
sido la m u g e r mas hermosa de su n a ­
ción , pero al menos lo era de la c iudad. 

Con tantas prendas no debemos e s -
trafiar que Sebastian en la edad de las p a r 

s iones , olvidase sus desgrac ias , y sus pri^-
meros amores criminales á la vista de la 
misma Venus . Empezó por admirar su 
hermosura y en pocos dias su corasen^, 
deseaba volar á los pies de la que cau­
saba su continuo desasosiego;. Laureana , 
amante de Sebastian desde pr imera v i s ­
ta , advertía con gusto la inclinación de 
este , y esperaba con impaciencia su de ­
c l a rac ión , pero él la dilataba por el t e ­
mor de perder muy pronto la felicidad 
que a su vista gozaba, pues no podía per­
suadirse que sus padres habían de l levar 
con gusto u n enlace, que aunque igua l , 
no correspondía ( según e l los) con sus 
opiniones políticas. 

Conociendo las prendas físicas de Lau> 
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reana es necesario no dejar en blanco las 
de Sebast ian: su estatura era bastante r e ­
g u l a r , aunque sin gracia porque n e g á n ­
dosela la natu raleza, no habia quer ido con-
trobert ir el orden por el arte , pero su fi­
g u r a tenia a lgunas perfecciones: sobre 
t ina tez blanca como el a labas t ro , resa l ­
taban sus perfectas facciones y unos ojos 
azu les , pero espresivos, y su cabellera 
tan rubia como unas cande las , formaba 
enlazándose con pobladas patillas de i gua l 
co lo r , una figura seductora para las her­
mosas de sus t iempos, la voz era persua­
siva y armoniosa, y sabia modular la con 
tanta gracia que seducia á la mas avisada. 

Lleno de amor y de deseos se deter­
minó , en fin, á declarar su amor , y aban­
donando el método epistolar tan acostum­
brado en casos semejantes , u n dia que la 
casual idad le proporcionó estar á solas 
con aquel la muge r encantadora, la decla­
ró su pasión con tanto ardor , que dan ­
do los ojos franca salida al agua del p l a ­
cer , sus l ágr imas se mezclaron con sus 
acentos ¡ A h , ¡ si supiera que desde enton­
ces empezaha su desgracia no hubiera 
declarado tan apasionadamente la causa 
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de su dolor! La bella Laurearía , que He­
mos dicho que le amaba, le demostró su 
adhesión y con tan próspera como ilu­
soria respuesta , y entonces entregándo­
se ambos á los encantos de una futura 
felicidad se olvidaron de los obstáculos 
que se oponían á su dicha , jurándose 
eterno amor , y prefiriendo la muerte á 
una separación causada por la incons­
tancia ó cualquier otro motivo. ¡ Oh cuan 
imprudentes son los amantes en el pri­
mer acceso de sus amores! Si recapacita­
sen antes de sus vanas promesas con ma­
durez la cadena de infortunios que sus 
circunstancias particulares puede atraer­
les , serian mas cautos, y no se precipita­
rían con tan apresurados pasos al preci­
picio , máxime cuando la esperiencia en 
el próximo paciente les ha puesto ejem­
plos para que se ^detengan ; pero la fra­
gilidad humana solo escarmienta en los 
pesares propios, y á veces ni aun estos 
bastan. Laureana cumpliendo con los de­
beres de buena hija , y sin reflexionar 
mas que en su amor, quería declarar á 
sus padres la pasión que abrigaba en su 
corazón , pero Sebastian se lo impedía^ 
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convenciéndola de la oposición que ha­
bían de hacer. Asi siguieron dándose 
pruebas del mas grande amor, esmerán­
dose en seguir constantemente los prin­
cipios rectos de la virtud, y aunque al­
gunos de la familia sospechaban del afec­
to de ambos, nunca creian estuviesen sus 
corazones unidos tan fuertemente, por 
lo que gozaban del placer de verse dia­
riamente é ir juntos en compañía de to­
da la familia á las diversiones que ce­
lebraban. Don Alejo empleaba á Sebas­
tian algunas veces en el desempeño de 
su obligación , pues como sus estudios 
los habia provisto la suerte y el dinero, 
concediéndole un mérito sin suficiencia, 
necesitaba de quien á costa de malos ra­
tos y aplicación hubiese aprendido á cum­
plir con un deber en la sociedad , y co­
mo ninguno de sus hijos se habia que­
rido separar de la rústica escuela de su 
padre, carecían de los talentos necesarios 
al desempeño de cualquier obligación; 
pero sin embargo, el mayor ya ocupaba 
un puesto en el gobierno, que debia es­
tar ocupado por algún infeliz, á quien 
para colocarle á él se habria hecho al-
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g u n a injusticia. Este era el que enseña­
ba Sebastian , y al cabo de un año de 
cont inuas lecciones pudo lograr que h i ­
ciese a lgunas letras mal formadas , y que 
deletrease a lgunas sdabas, pues por lo 
tocante al f rancés , ya sabia decir oui, 
mal dicho. 

Todo este año fue feliz para los dos 
amantes , en los que solo a lgunos celos 
nacidos del mutuo amor , se mezclaban 
en su satisfacción. Viendo el don Alejo 
q u e su hijo mayor nada adelantaba, y 
q u e se perdia el tiempo y el dinero en 
valde , mandó á Sebastian que empezase 
la pr imera enseñanza con el segundo,. el 
cua l no habiendo querido entrar en las 
modas de los señores , como él decía, ha ­
bia entrado su hermano porque vestía 
como elios , aunque siempre se le cono­
cía no lo e r a , se dedicó a un oficio , y 
con las herramientas habia embotado tan­
to los sentidos, unido al mucho vino que 
bebía , que el entendimiento andaba va­
gando por el v iento, la memoria en los 
campos del olvido, y la voluntad para 
aprender en la suela de sus zapatos. M u y 
tr iste fue para Sebast ian el tener que pe-
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lear con u n hombre sin potencias del a l ­
ma , y sí físicas, pues á fuerzas nadie le 
ganaba ; pero reparando la escasez de su 
s u e r t e , y el temor de perder de vista á 
su amada , pasó por e l lo , y empezó á dar 
golpes sobre aquel leño sin esperanza de 
ab landar le , como asi sucedió, pues en u n 
año solo sabia las letras de la car t i l l a , las 
que contaba para formar las palabras , y 
preguntaba una por una para escr ib ir ­
las . El lector pensará que estos dos her­
manos no fueron á la escuela , pero se 
engañan , pues asist ieron como sus ca r ­
tapacios , y atendieron á las lecciones de 
sus maestros como las mesas y los ban­
cos. La madrastra doña Añ i l a , m u g e r 
de mezquino cuerpo , rara figura , pero 
v iva , y demás alcances , no cesaba de r e ­
pet ir la falta de potencias de sus hijastros, 
a labando la capacidad de sus hijos , é hi­
zo cuanlo pudo con su marido hasta que 
, logró q u e su hijo mayor Alfredo fuese en ­
señado por Sebast ian: e s t é s e alegró de 
dar con uno , que aunque atrevido , r e ­
voltoso y algo aficionado á la fuente de su 
o r i g e n , al menos era inte l igente , y con 
respecto á sus hermanos u n grande sa-
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bio ; en efecto, despuntó por aprender, 
y en breve hizo progresos que acredi­
taron á Sebastian , y avergonzaron á sus 
hermanos. En tanto tiempo de enseñan­
za , habia adtjuirido mucha amistad con 
esta familia , y tomó tanta franqueza que 
parecía de la casa: hasta llegó á presen­
tar á su mayor amigo Domingo, joven 
que estaba á sus cuidados y su discípu­
lo en todas facultades. Este joven era 
huérfano de padre, y estaba en poder 
de su madre, señora viuda, de escelentes 
prendas y de medianas comodidades, y de 
su hermana joven, que á sus buenas pren­
das físicas unia las cualidades morales mas 
virtuosas, resaltando en ella tanto la ino-
ciencia que era el embeleso de cuantos la 
conocian. Sebastian les trataba con gran­
de amor, y tanto que llamaba madre á 
dona Facunda (asi se llamaba Ja señora) 
y hermanos á sus hijos, y muchas tem­
poradas pasaba de casa de sus padres á 
la de aquellos, que lo deseaban. 

Atendidas las buenas circunstancias 
de Sebastian , su irreprensible conducta, 
y su mérito literario, el príncipe le hon­
r ó , concediéndole un destino en la repú-
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blica aunque honorífico por entonces, 
pero que le ponía á cubierto de sus ene­
m i g o s , y acreditaba que el Pr ínc ipe y 
su gobierno estaban satisfechos de su p r o ­
ceder. Como el sueldo era estTernariamen­
te corto , no quiso Sebastian dejar sus lec­
c iones , pues el temor de ser gravoso á 
sus padres era lo que mas le atormenta­
ba , y s iguió con mayor ahinco perfeccio­
nando sus trabajos l i terarios. 

En popa iba la nave de sus amo­
re s , pero u n naufragio repentino la pu ­
so al pique de perderse por entonces, 
pero á la tempestad afortunadamente s u ­
cedió la calma , y á esta una aparente se-, 
renidad. 

Los padres de Laureana deseaban que 
su hi ja pasase á segundas n u p c i a s , pero 
la buscaban u n esposo arreglado á sus 
ambiciosas ideas, pero como ella se h a ­
llaba presa del dueño á que habia ent re ­
gado su corazón, todo lo abandonabaá e'l, 
y despreciaba á sus amadores , con dife­
rentes escusas que enfadaban á los pa ­
d r e s : estos empezaron á sospechar por la 
incl inación que veian de su hi ja acia el 
maes t ro , y la madre , que era muy as tu-

Tomo III. 9 
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ta , se puso de imaginar ia para observar 
las operaciones de ambos. Conoció efecti­
vamente lo que buscaba, y l lena de furor 
quiso decirlo á su esposo, pero intentó 
pr imero reducir á su hi jastra , si a u n era 
t iempo. La reprendió , la persuadió , y la 
dijo que jamas seria esposa de Sebastian; 
entonces arrojándose á sus pies aquel la , 
y tomando Una de sus m a n o s , la rogó 
que intercediera por ella para con su padre, 
que no aborreciese á u n hombre que 
no podia dejar amar sin mor i r de do­
lor ; y en f in, la demostró que antes pe­
recería que mudar de parecer , y que t u ­
viese presente el fin que tuvo su pr imer 
ensayo amoroso. Antes de las últ imas pa­
l abras , si hubiera sido madre natural , 
hubiera esperimentado la conmoción dul­
ce dehamor materna l , pero como no lo 
era se enfureció , y juró que habia de opo­
nerse á sus des ignios , pero la prometió 
callarlo al padre hasta cierto tiempo. Sabi ­
do por Laureana todo , empezó Sebastian 
á temer que se le despidiese; pero no su­
cedió a s i , porque la madre buscaba otro 
motivo mas fuerte para ello. No lardó 
mucho en presentárse le , porque habie'n-
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dose en u n baile que se tuvo en la casa 
en festividad de san Alejo, declarado aman­

te de su bi ja , рот lo que la dist inguió 
de todas las demás , lo demostró á su m a ­

rido y á una prima suya que se 'Labia de­

clarado desde el principio enemiga de 
Sebastian , y en esta consulta trieaiia se 
decidió despedir a Sebastian pol í t icamen­

te , pues no podia don Alejo l levar á 
bien que su hija se enlazase con :u<n hom­

bre de tan poca fortuna , y contrario , co­

mo él decia , á su modo de pensar ; no 
calculando que por su nuevo destino m a ­

nifestaba claramente lo contrario. Doña 
Quiter ia , que asi se l lamaba la impruden­

te t ía , instó para que se cumpliese su de­

seo , y cuando se lo prometieron empezó 
á chancearse con ironía y mofa can S e ­

bastian. Esta señora por el vestido tenia 
las mismas cualidades que toda su f ami ­

l i a , y no se separaba un punto de sus 
modales ordinarios y groseros , y a u n a ñ a -

dia á estos blasones un natura l desgar ­

ro y desvergüenza , que hacia entrever 
su mala crianza y n ingunos principios de 
educac ión, debia su elevación desde una 
mala ayudanta de maestra de niñas al 
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pr imer enlace , con u n criado del p r ín ­
c ipe , del que enviudó con una h i j a , que 
desde la cuna mamó las inclinaciones de 
la madre , y la suerte empeñada en fa­
vorecerla la colocó por segundas nupcias 
con un pintor , pariente de la familia , que 
habia subido á un grado eminente por el 
mismo motivo, de suerte que todos eran 
nnos . 

Laureana supo con sentimiento la 
suerte que esperaba á su amante , y j u ­
rando no dejarle de amar , aunque todo 
el mundo se opusiese, no quiso avisarle 
creyendo que con sus lágr imas podria 
mudar la resolución de su familia , pe ­
ro se engañó , porque su padre ind igna ­
do con la declaración de su amor acele­
ró su resolución , y l lamando á Sebastian 
le ordenó , que sabiendo sus hijos lo s u ­
ficiente á su parecer , y estando persua­
dido de que no aprender ian m a s , que 
acababa con el mes que cumplía aquel dia 
de ser su maest ro , pero que cuando qu i ­
siese podía frecuentar su casa y ex ig i r de 
él cua lquier servicio. Sebastian se man tu ­
vo con arrogancia á tan triste noticia, y 
les contestó, que si estaban satisfechos 
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cíe su proceder quedaba contento: 

Mucho fue el pesar de ambos aman­
tes ; pero se consolaron conque se podrían 
v e r , si no todos los d í a s , al menos a l g u ­
nos por la concesión que se le habia pro­
metido lo que egecutaban; pero los padres 
que imaginaron lo contrar io , reparando 
que nada lograron en su pr imera tentat i ­
va , y no queriendo declararse enteramen­
t e , empezaron por ver si los celos hacían 
á su bija aborrecer aquel hombre : pa ­
r a esto se valieron de ciertas personas 
que la decían que Sebastian cortejaba á 
otra señorita : al pronto lo creyó esta, y 
se suscitaron muchas desazones entre a m ­
bos amantes ; pero descubriéndose al fin 
la verdad, sus amores fueron ya pi ib l i -
cos , y empezaron las desgracias , porque 
los padres prohibieron totalmente la e n ­
trada en su casa á Sebastian , el que no 
por eso dejó de pascar la cal le , ya que 
no podia entrar en el aposento donde 
habitaba su amada. 

Pr ivada Laureana de salir era nece­
sario u n tercero de qu ien valerse para 
comunicarse por medio de una corres ­
pondencia , y nadie pareció tan propio á 
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amhoá como la criada , que á una v ive­
za y carácter propio para tales encargos, 
un i a la de ser callada y amante de su 
señorita ; que ademas enamorada de u n 
sobrino de sus amos , necesitaba de su se­
ñor i ta para que la ocultase a lgunas faK*' 
t i l las en la obligación que descuidaba al­
gunas veces. En efecto, María (que este 
era su nombra) fue el mercur io del amor, 
y con este ausi l io sabían uno de otro , y 
se afirmaban con la p luma de Cupido el 
mas ardiente amor. Laureana se ponia al 
balcón á las horas que este iba y venia 
á su casa , que estaba cercana á la suya , 
y de este modo lograban verse; y todos 
los domingos y dias festivos en compa­
ñía de los niños sus hermanos iban j u n ­
tos al paseo , aunque por parages don­
de no pudiesen ser vistos de sus padres. 
U n acaso imprevisto dio nueva entrada 
á Sebastian en la casa de su amada res ­
t i tuyendo su alegría . Un dia que iban jun­
tos á paseo, fueron vistos por don Alejo: 
su hija le demostró haberse encontrado 
casua lmente , y aunque con indignación, 
los dejó cont inuar , partiendo por dife­
rente p a r t e : sucedió que después , per -
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diendose la criada con u n o de los n iño* 
en la concurrencia , se imaginó que el ma& 
pequeño que llevaba á su cuidado se ha­
bía perdido , y l legó á casa llorosa , de­
clarando esta desgracia , que obligó á do­
ña An i t a , amorosa madre , á salir corr ien-
uo en busca de su niño. Laureana y su 
amante llevaban el niño é iban pesarosos,-
porque María se hubiese separado de ellos, 
no dudando el desagrado de . su s padres. 
Uno de los hermanos mayores que ve ­
nia delante de la madre l lorando, al e n ­
contrarlos les contó como creían al n iño 
perdido , y Laureana concibió al momen­
to la idea de valerse de este medio pa ­
ra poner en bien á Sebastian , y asi que 
en cuanto llegó la afligida madre á ellos 
la contó como cierta la perdida del niño, 
ponderándola las fatigas de su amante 
para buscarle , y el haberlo logrado. Do-
fía Anita á pesar, de todas sus faltas, era 
madre apasionada y agradecida al que la 
babia vuelto á su hi jo , á quien llenó de 
besos, le obligó á volver á su casa, y se 
mostró con el mas benigna. Este acci­
dente llenó de gozo á los dos amantes 
que tuvieron la dicha de verse otro poco 
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cíe t i empo , pero creciendo su amor , se 
aumentó el enojo de los padre s , é iban 
á volver á despedir á Sebastian , cuando 
una comisión del real servicio lo obligó 
á pasar á Francia de orden del Pr íncipe . 
Esta honra deslumhró á los padres , p e ­
ro ebrios en sus caprichos no bastó pa ­
ra atraerlos á la razón , y creyeron que 
con la ausencia se borrar ia el amor de 
su h i ja ; no fue a s i , porque todo el 
t iempo de la tr iste ausenc ia , Mercur io 
pasó los mares con rápido vue lo , y fla­
meando sus alas corria de una en otra 
p a r t e , conduciendo los dones de cupido. 
E n este tiempo don Alejo proporcionó 
ventajosos acomodos á su hija , pero to ­
dos fueron desechados, y concluida la co­
mis ión de Sebastian le vieron volver con 
indignac ión tan amante como habia ido, 
y mas digno de su hija. La satírica do -
fía Quiteria no cesaba de vi l ipendiar les , 
y para ayudar á lograr lo que deseaba se 
•valió de otros para efectuarlo con mas 
empeño. Uno de ellos era una tía de la 
fami l ia , que parecida á lodos, solo se d i ­
ferenciaba por haber visto a lgunos paises 
estrangeros , de los que n inguna i lus t ra -
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cion había tomado: la tía era un monstruo 
estraordínario de rust ic idad, pues la natu­
raleza la había dado tanta obesidad que 
parecía un corpulento buey ; y tan tosca 
voz que apedreaba cuando hablaba: era tan 
descarada y bur lona , que movía á d e s ­
precio; y tan dañina que los chismes eran 
su comidilla. Todos los parientes enemigos 
de Sebastian no cesaban de importunar le , 
y pronto lograron que enteramente se le 
prohibiese con descaro la entrada en ca­
sa de su amada; esta , hecha ya una fur io­
sa amante , á todos les decía que jamas se­
r i a de otro , que de aquel que ag rada ­
ba á su corazón. 

Mar ía volvió á sus anteriores tareas 
mercu r i a l e s , y los paseos solitarios fue ­
ron de nuevo el recreo de estos dos aman­
tes ; en ellos recordaban con lágr imas mas 
felices días , y presagiaban mayores pe­
nas . La melancolía de Laurearía era g r a n ­
de , motivo por el que los padres, á q u i e ­
nes hizo creer que nada tenia ya con su 
amante por haberse este dedicado á otro 
objeto, determinaron que con su criada 
pasase á distraerse á un lugarc i l lo cerca­
no de la capital , donde se iban á celebrar 



1 6 8 
unas fiestas en casa de los padres de M a ­
r í a : no vio en esto Laureana sino el 
medio mas laudable de ver y estar en 
compañía de su amante a lgunos días-, y 
condescendiendo, aunque sin empeño, 
por no dar que sospechar , en lo que la 
proponían sus padres , le avisó que pasase 
á V..„ al instante, dándole cuenta de todo. 

Sebast ian, á vista de u n aviso q u e 
tanto le agradaba , dejó sus ocupaciones al 
cuidado de su amigo Domingo , y con 
su escribiente que conocía gente en aquel 
pueblo , salió la noche misma del día que 
pasó su amada á e'l de la capi ta l , y en 
pocos minutos estuvo en sus brazos, acre­
ditándola su eterno amor. Alojóse Sebas­
t ian en casa de los padres de Mar í a , de 
suerte que tuvo la dicha aquellos días de 
habitar bajo el mismo techo de su ama­
da , y acompañarla en todas las horas , á 
pesar de la oposición de unos padres , que 
por solo u n capricho , olvidando las v i r ­
tudes que le adornaban, le pr ivaba de su 
mayor dicha. Los momentos felices son 
m u y cortos; pues el maléfico genio del 
mal se apresura á turbar los con sus obs­
táculos enfadosos, y asi fue , que acorné-
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tiendo á Lanreana u n agudo do lor , hizo 
al tercer dia de su estancia en V... pen­
sar regresar á la capital , porque se a g r a ­
vaba cada vez mas. Sebastian dispuso al 
momento la partida por no comprometer­
se , y en compañía de sus amigos y depen­
dientes part ieron de aquel l u g a r , cuya 
permanencia labró sus pr imeras desgracias. 

Cuando l legaron á la. casa de Laurea -
ña se despidieron los dos amantes con 
grande sent imiento, y Sebastian , dol i ­
do del mal estado de la salud de aquella, 
esperó con impaciencia el venidero dia, 
en el que Mar í a le notició que su seño­
rita estaba m u y mala , y que le manda­
ba á decir que sus padres habian i gnora ­
do su estancia en V... Tr iste Sebastian, 
a cada instante deseaba saber de su ama­
da , y su amigo Domingo , que aun en ­
traba en la casa , era el que le consolaba 
en su aflicción , diciéndoie su estado; pe­
ro viéndole u n dia venir triste y pensa­
t ivo, imaginó a l gún mal accidente , y so­
brecogido le p regun tó : ¿ q u é , amigo mió, 
s e halla peor? ¿está de pe l i g ro? 3No , le 
contesto , pero don Alejo acaba de saber­
lo todo, y enfurecido se ha declarado con-
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t ra ti y su h i j a , a quien sospecha en c in­
ta , por lo que la ha llenado de imprope­
r ios , sin embargo del cruel estado en que 
se halla , y me ha dicho que te diga que 
es t u mayor enemigo. — Poco me i m ­
porta , respondió Sebast ian, esas amena­
zas, lo que sí siento es que piense tan 
infamemente de la pureza de mis accio­
nes , y que dude de la virtud de su hon­
rada hija ; ella nunca ha desconocido las 
leyes de la honestidad , ni yo he inten­
tado jamas seducir sus gracias para co­
meter u n crimen ageno de mis pr inc i ­
pios. Domingo demostró á su amigo co­
mo doña Ani ta declaraba á todos la s u ­
puesta falta de su hija con los coloridos 
mas infames , denigrándola públ icamen­
te , y abandonándola en su mal de una 
manera tan malvada que no se tenia h u ­
manidad. = Infame m u g e r , replicó el do - / 
lorido amante , bien demuestra que sus 
pechos no la han al imentado : ¡desgrac ia­
do de aquel hijo , que perdiendo á la ver ­
dadera madre se halla sostituida con otra 
que solo t iene el nombre ! Si fuera su h i -
ja\ y suponiendo que su delito fuese efec­
tivo,, procurar ía ocultar le con empeño; y, 
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sus cuidados en una peligrosa enferme­
dad serian los que inspira la nal maleza; 
pero ella no conoce con mi amada tan 
sagrados principios , mas es madre , y al­
g ú n dia los remordimientos la represen­
tarán el castigo por su inhumanidad . 
Mar ía todos las noches condolida del do­
lor de estos amantes desgraciados, corria 
á un puesto señalado por Sebast ian, y 
alli le participaba cuanto pasaba en su 
casa, que siempre eran lances que a u ­
mentaban su pesar. Por ella supo que 
toda la familia , en part icular su padre y 
hermano mayor , insultaban á Laureana : 
las l ágr imas de esta , su desfallecimiento, 
y en fin, su determinación de separarse 
de sus padres , pues lo pocha hacer por 
su estado de viudez en cuanto recobra­
se su salud. Sebastian fue de este pa r e ­
cer , pero no pudiendo sufr ir t an to , e s ­
cribió á don Alejo una car ta , manifestán­
dole sus designios con a lgunas amenazas 
si no accedia: y corrió á encontrar al her­
mano con ánimo de vengarse si no ce­
día de sus infames insultos para con su 
hermana , pero este cobarde tanto como 
persona tenia , se dio por vencido , y p r o -



172 
metió no meterse en nada de cuanto per­
teneciese á su hermana : escribió también 
á doña Anita , y esta contestó una carta 
g rose ra , pero pal iat iva, pues que ya e m ­
pezaba á remorderse de su anter ior con­
ducta. E n las veces que vio á María la 
demostró que el Pr ínc ipe le habia dado 
u n destino para fuera del re ino , el que no 
habia admitido hasta ver la determinación 
de L a u r e a n a , pues si ella quer ia , unidos 
en el templo de Imeneo, se apartar ían de 
la vista de todos sus enemigos ; pero rec i ­
biendo la contestación de que según el 
estado de la salud aquella saldría muy en 
breve á la cal le , trató de conversar con 
ella sobre este part icular . En efecto, aí 
mes'de una penosa enfermedad estuvo en 
estado Laureana de salir á dar gracias al 
Señor por su alivio corpora l , y á pedir­
le por el esp i r i tua l : este dia no la fue 
conveniente ver á su amante , pero este 
que lo supo por María , admirando su 
v i r tud la esperó , y al verla salir de la ca­
sa del Señor, sostenida en el hombro de 
su criada que era su única compañera, 
corrió á el la, y antes de l legarse se pa ­
ró á considerarla. Los hermosos colores 
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de su rostro "habían desaparec ido, sus 
mejillas eran sepulturas de sus anter io­
res ca rnes ; sus lavios rosados habían s í -
do sostítuidos por el cárdeno del sepul­
cro ; sus ojos vivos estaban enteramente 
amort iguados , su paso era lento , y su 
languidez estrema, en fin, parecía un e s ­
queleto andante. ¡Gran Dios! esclamó 
Sebastian admi rado , ¿es esta aquella en 
quien- se gozaban las g rac i a s , y de la que 
se avergonzaban Las rosas de la primavera ? 
Vida mia , tus padecimientos por mí te 
han acreditado á mi corazón de tal mo­
do , que de nuevo te ju ro mi constan­
te amor. Aquella contó por menor á su 
amante lodo cuanto había suicido con su 
famil ia, de la que solo su t ío Antonio , su 
esposa y su bella hija (que eran los mejo­
res) la habían compadecido con amor ; la 
determinación que había tomado, y que 
apresurase el cumpl imiento de su pro­
mesa ; y Sebastian la persuadió á pesar de 
la conducta culpable de sus padres , á que 
no los abandonase , y á que los obedecie­
se , para, que vieran la diferiencia de sen­
timientos , haciéndola creer que cuando 
no hubiese otro remedio se valdr ían del 
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derecho que las leyes de su país con­
cedían á las v iudas , como hijas que ha -
bian salido de la patria potestad, y m u -
geres l ibres para le elección de los s u g e -
tos que habian de fijar su futura suerte . 

Se convenció Laureana de las razo­
nes de su amante , y á pesar de los in ­
sultos de su familia , s iguió con ella , con­
solándose con ver desde sus balcones á 
su amante y salir con él en compañía de 
su criada losdias festivos. Sus pasos aman­
tes se d i r ig ían casi siempre á las r iberas 
del r io que cercaba á la capita l , donde 
Sebastian solia esperarla con impaciencia, 
y cuando este no habia a u n l legado a u ­
mentaba con las l ágr imas del dolor la 
corr iente del sosegado rio. All í solos los 
dos amantes , pues María solia separar ­
se á bai lar con sus compañeras , ó á pa ­
sear con el que sin dificultades la obse­
quiaba , se desplegaban las r iendas al do­
lor común. Querida mia , decia Sebast ian, 
cesa de af l ig irte , Dios es c lemente , sabe 
cuan puro es nuestro a m o r , no se hal la 
ofendido con crímenes ele nuestro afecto, 
y no será sordo á nuestros supl icantes 
acentos ; aqui entre las flores que mote -
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jan éstos dobles céspedes, debajo de estos' 
frondosos gigantes del reino ve jeta ! , y 
á la Orilla dé las náyades de estas c r i s ­
tal inas aguas , renovemos nuestros aman­
tes juramentos • y esperemos una fel ici­
dad futura . == No, amado m ió , p r o r u m -
pió Laureana , en vano la esperamos? 
nuestros amores empezaron desgraciados, 
y lo cont inuarán siendo ; s í ; muy en bre­
ve creo que tendrás que olvidarme. Guari­
do estaban en esta conversación, un am i ­
go de Sebastian le l lamó , y a tendiéndo­
le supo qué Laureana había recibido el 
dia anter ior una carta de otro amante : 
se despide presuroso de aque l , corre á 
ella^ que asustada de su. repent ina m u ­
danza le pregunta la causa , y él le res-, 
pond ió : infame, asi sabes engañarme , 
¿ donde , dónde esa carta que aye r , fal­
tando á mi amor , has tomado ? incons­
tante , ¿as i le b u r l a s ? , = Por Dios, replicó 
ella , tómala, aqui la tenia para devolvér­
sela al que me la d io ; yo no la t omé , fue 
Mar ía == ¿Asi faltas al decoro? ¿y en tu se­
no guardabas tan odioso papel ? ¡ A h , no 
sé como detengo mi r ab ia ! y leyendo r á ­
pidamente su contenido la rasgó con fu-; 

Tomo IIL 10 
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ro r , echando á andar , alejándose de Lau-» 
reana , la cual llorosa le volvió hacer de­
tenerse con las muestras del mas acerbo 
dolor. Sebastian la contempla , l lora de 
despecho y de pesar , y oye con desaso­
siego l a relación que aquella le cuenta , 
diciéndoie que aquel papel se le habia da­
do don Vicente (asi se firmaba) á su c r i a ­
d a , y que ella le habia tomado para do-
volvérsele y dársele. Toda esta tarde 
fue t r i s te , y por la noche después que 
se separaron , viendo Sebastian que su 
r ival estaba situado frente á los balco­
nes de su amada se dir igió á é l , y pre­
guntándo le con urban idad el objeto de 
su pretensión , cuando fue satisfecho de 
que su amada no le habia dado n i n g u ­
na esperanza á sus porfiadas súplicas, le 
ordenó que la o lv idase , declarándole el 
mando que sobre ella tenia , por lo que 
este se retiró convencido de haber d i r i ­
gido errada su vista. 

Don Alejo y doña An i t a , reparando 
lo imposible de cortar la comunicación 
de su hija con Sebastian , y atendiendo á 
que judicialmente podia Laureana hacer 
su voluntad, pensaron seriamente para evi-
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t a r lo , y no encontraron otro medio q u e 
el de sorprender la , haciendo sospechoso 
á Sebast ian, para lo que se valieron de 
u n sugeto , amigo de la casa , que lo era 
también de aque l , y esté lo supo hacer 
tan bien* que se logró perfectamente los 
deseos de la familia* 

Este mal amigo sedujo á Sebastian £ 
i r con él en Compañía de una de sus pa-
rientas á casa de su querida á una d ive r ­
sión que se celebró para este efecto, y fin­
giendo que esta muger se hallaba suma­
mente d isgustada , le suplicó que duran te 
la diversión la convenciese de su amor, 
diciéndoie que esta era la prueba que e x i ­
gía de su amistad. Sebast ian, que i g n o ­
raba la tempestad que se prevenía contra 
é l , y que rio veía en esto mas que u n a 
sencilla acción del amor de la amistad, no 
vaciló, y el día que se le dijo acompañó del 
brazo á la hermana de su amigo , y fue 
á casa de aquel la (Angela) , Laurea i ía •, que 
de antemano habia sido advertida málicío-i, 
sámente por el mismo amigo •, fue acom­
pañada de su madre á la misma casa, e n 
donde detras de una v idr iera , qué no se 
abrió e n toda la noche , estuvo Viendo 
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todas las acciones de su amante sentarlo 
al lado de esta vidriera al lado de la a m a - ' 
da de su amigo , que noticiosa e' i n s t ru i ­
da del papel que habia de juga r demos­
traba con engañosa sonrisa , que la agra­
daba mas el procurador que la par le por 
quien solicitaba. Sebastian admirado del 
descaro de aquel la m u g e r , que tan sin 
pudor se le declaraba, la contó sus amo­
r e s , y la juró que no amaría á otra que 
á Laureana á cuyo nombre sus ojos ; 

se l lenaron de lágr imas , y entonces la 
Ange la le l impió car iñosamente , manifes­
tando con sus ademanes que estaba ag r a ­
decida. Como todo estaba coordinado, ba i ­
ló s iempre Sebastian con Ange la , y esta 
que sabia el daño que hacia , no quitó' de 
él la vista en toda la diversión > gastan- ' 
do muchas chanzas : figúrese como esta­
r ía la sensible amante á semejante e s ­
cena , impacientada por su infame ma­
dre que la repetía las mismas palabras; 
á cada acción del desgraciado amante, 
p rorumpia en dictados de desesperación 
contra su dueño , que desgarraba su sen­
sible corazón con la mas mínima de sus 
acciones. En f in , agoviada de do lor , no 
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pudo sufr i r mas aquel la horrorosa esce­
na de inconstancia , y cayó desmayada en 
Jos brazos de su madre , de aquella crue l 
madre , que sin embargo no se ablandó 
á la pena terrible de su hija. 

El infeliz Sebastian acordándose de 
su amada hubiera abandonado aquel la 
m u g e r tan diversa de sus ideas v ir tuo­
sas , y si supiera que padecía tan cerca de 

-e'l , todo lo hubiera atropellado por j u s ­
t if icarse, pero lo ignoraba , sin embargo 
de que su oprimido corazón le presag ia­
ba a lguna desdicha nueva. 

Volvió Laureana cuando la función 
concluyó , y hecha una furia , desaten­
diendo los gr i tos de su madre , y s igu ien­
do los impulsos de su desesperación abrió 
precipi tadamente la v idr iera , y d i r i g i én ­
dose á su amante que conversaba con An­
ge l a : Ma lvado , le d i j o , gózate en l iber ­
tad de mis l á g r imas , y concluye mi exis­
tencia para sacrificarla á los pies de mi 
r ival : Sebastian , no atendiendo á la con­
fusión que había en la sala sino á su amor, 
se arrojó á sus pies y la d i jo : amada mia, 
aquí mismo puedo just i f icarme; pero la 
m a d r e , l lenándole de improper ios , y l ie-
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dándose á su hija le privó prosegu i r : él 
quiso s egu i r l a , pero el pérfido amigo, 
á protesto de prudente determinación le 
detuvo con las de la casa , y oyó Jos úl­
t imos acentos de su amada que al salir 
le d i jo : infame , adiós para siempre. U n 
terr ible desfallecimiento le sobrev ino , y 
fue preciso l levarle á su casa en donde 
empezó una terrible enfermedad, pues al 
dia s iguiente recibió una carta de Laurea­
na concebida en estos t é rminos : 

" D o n Sebastian , bastante tiempo he 
as ido el jugue te de una ardiente pasión 
» q u e V. ha pagado con la inconstancia: 
» l o he conocido, aunque algo tarde , para 
« b o r r a r su memoria de mi herido cora-
» z o n : su traición desengañándome ha 
»pues to el pr imer escalón de su desgra-
» c i a , pero me ha ensenado á ser mas cau -
» ta . Gozad en los brazos de Angela la 
»d icha que me habiais prometido tantas 
aveces para engaña rme , pues yo , si j a -
a m a s seré feliz en los brazos de otro e s -
» p o s o , al menos me consolaré con que 
» s e r é mas amada. Olvidad para siempre 
» á la desgraciada — Laureana. '" 

A pesar de lo agudo de su mal inten-. 
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tó levantarse para correr á justificarse, 
pero no se lo consintieron sus amigos 
Domingo y Ramón , que le consolaban con 
l isongeras esperanzas. 

Laureana fue conducida por su padre 
cuarenta leguas de la corte al s iguiente 
dia , donde su padre la dejó en compañía 
de su tia Qui ter ia , que para el efecto de 
evitar todo lance contrario á sus deseos, 
y con el pretesto de consolarla la acom­
pañó. Se hizo con tanto sigilo esta m a r ­
cha , que nadie supo el paradero de tia 
y sobrina; y como Maria fue despedida 
de antemano , no pud ieron informarse 
los amigos de Sebastian del paradero de 
su amada. A lgunos meses duró el mal 
del dolorido amante , y cuando se resta­
bleció practicó vivas d i l igencias , pero i n ­
fructuosas , y dir ig iéndose á supl icar á 
don Ale jo , este lo tomó por insu l to , y 
á no ser por los grandes empeños que te ­
nia , puede que sus amores los hub ie ra 
l lorado en un encierro. Desesperado á pe­
sar de las l ágr imas de sus padres y per­
suasiones de sus amigos , solicitó u n em­
pleo vacante que habia en las Colonias 
españolas de Amér ica perteneciente a l 
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cpnsul de su nación , y partió alejándo­
se de su amada pa t r i a , con ánimo de mo­
r i r con su dolor , ó volver á ella sano de 
su g rande herida. Dos anos estuvo sin 
poder mudar de incl inación en aquel las 
colonias , no teniendo mas compañía en 
sus paseos que el retrato de su amada y 
su fiel perro , y á este tiempo recibió una 
orden para tomar posesión de un bri l lan­
te destino que le concedia su gobierno. 
Apesar que n inguna noticia le daban sus 
amigos de su amada , se lisongeó de en ­
contrar la aun l ibre y poder des lumhrar 
con sus grandezas á sus inicuos padres , . y 
con este ánimo y los de socorrer y con­
solar á los suyos , volvió á su nación. E n 
el pr imer puerto que desembarcó se a lo­
jó en casa dej cónsul , y á poco, rato de 
conversar con el oyó una voz que le pe­
netró el corazón ; el cónsul le contó co­
mo hacia pocos dias que se habia casado 
con una señorita , hija de la capital , he r ­
mosa , y ya v iuda : que estaba persuadido 
q u e no obtenia su corazón , porque hacia 
a lgunos años había perdido u n amante 
que lloraba aun , pero que poseía al me­
nos sus grandes prendas físicas y m o r a -



1 8 3 
les. Sebastian cambió de color en tal g r a ­
do , que el cónsul le preguntó si estaba 
m a l o , y l lamando á un criado le mandó 
que se presentase la Señora , pues el iba 
jal despacho á cumpl ir con su obligación. 

Quedó solo Sebastian lleno de sospe­
chas y temores , y estando reflexionando 
sobre lo que acababa de oir se le presen­
ta ¡d D/'osl la misma Lau r e ana , como 
3a u iuger de! Cónsul. Un terr ible chi l l i ­
do de espanto fue la pr imera acción de 
aquella. Sebastian apenas puede soster. 
ne r s e , se enfurece , la mira y .la dice ; I n ­
fame, ¡asi me has olvidado! ¡ Oh p lugu i e ­
ra n los cielos haberme sumergido en las 
o las ! Laureana se dir ige á é l , y con una 
precipitación penosa le cuenta cómo ha­
bia sido engañada por su padre , dicién-
dola que se habia casado en América , y 
por fin que habia muerto . Sebastian la 
pide satisfacciones mas remotas , y por 
ellas conoce 1 en fin , que ha sido e n ­
gañada , pero no puede resistir que tan 
pronto hubiera podido olvidarle : ella le 
dice que habiendo muerto su padre á im­
pulsos de unos ase.;! nos, y confiscados lodos 
sus bienes por uno do la revolución en 
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que se le habia inculcado sin causa, veía 
pereciendo á su madre , pues sus herma* 
nos se hal laban en trabajos públicos por 
sus cscesos, y que esto le habia movido á 
tomar estado, porque su familia , después 
de la desgracia de su padre , toda los ha ­
bia olvidado. Infeliz don Alejo , p ro rüm-
pió Sebastian , ya has pagado todos tus 
del i tos , y esa familia infame , causa p r i n ­
cipal de tantas desgrac ias , pronto caerá 
á las pesquisas de la implacable Themis . 
Sebastian dijo á Laureana , que pues 
él ha sido el pr imer dueño , que le s iga , 
pero ella se resiste terr ib lemente , prefirien­
do la muerte á ser infiel esposa , y enton­
ces Sebastian saca su retrato le descuel­
ga de su pecho , y arrojándole al suelo 
le pisa , rompe y desprecia á pesar de la 
resistencia que aquel la oponía. Esta le 
atest igua con sus l ágr imas que jamas le 
ha olvidado , y le enseña el retrato suyo 
que traia escondido en su seno : Sebastian 
le arranca de sus manos para hacer lo 
mismo con é l : luchan ambos , y á este 
tiempo sale el cónsul , el que habia visto 
casi toda esta escena escondido. Cree que 
atenta á su honor Sebastian y que su 
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esposa lo resiste, y descargando contra 
él una pistola (pie traía montada hizo ex­
ha lar aquel el últ imo suspiro , p r o n u n ­
ciando el nombre de su amada. Esta se 
arroja sobre el exánime cuerpo de su 
aman te , le besa , le llama repetidas veces, 
y llena de improperios á su mar ido , que 
emplea en ella la segunda pistola, y en 
breve los dos amantes se juntaron en la 
eternidad, La madre de Laureana q u e 
acudió á los t i ro s , conoció bien tarde los 
efectos de sus malvadas ideas , y con R i -
chel el cónsul fue conducido á la cárcel 
pública. El P r ínc ipe , previa la consulta 
con el Gabinete inglés , á quien aquel 
pertenecía , mandó formar una causa que 
terminó por concluir la existencia de Pu-
che l , que exhaló su espír i tu en un ca­
dahalso ; y Themis que persiguió cons­
tantemente á la familia de Lau r e ana , des­
pués de muerta la madre en una casa de 
corrección, acosada de remordimientos, 
h izoquedcscubier tos delitos en doña Qui-
teria y su marido mur iesen desastrosa­
mente , é igua l suerte siguió á los demás, 
á esccpcion de la familia de don Antonio, 
que como hombre de bien logró colocar 
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perfectamente á su amable hija ,' y mur ió 
siendo feliz , recompensa de los buenos. 
Los padres de Sebastian gozaron hasta el 
fin de sus d i a s , que fueron cortos de una 
pensión que les concedió el generoso P r í n ­
c i p e , el que para perpetua memoria m a n ­
dó exig i r un túmulo á los dos amantes . 

Por esta novela se ven claramente los 
fines de los padres , que por caprichos es­
clavizan la voluntad de sus hijos. ¡ Ojalá 
¡que escarmentaran y s igu ieran las, sagra­
das leyes de la natura leza ! 
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ÑOYELA ITALIANA, 

Vivian en Ñapóles por el ano dé 1 758 
los señores marqueses de St ibeldi , los q u e 
prodigaban toda ciase de atenciones y cui­
dados para la bri l lante educación de su 
pr imogéni to , que á la edad de veinte años 
llevaba en lodo Ñapóles la preferencia, 
por su porte fino y bella presencia. L a 
señora de St ibe ld i , vásiago de una opu­
lenta familia habia sacrificado desde la in­fancia todos sus gus tos , y aun su incli-
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nación amorosa en edad mas adelantada, 
para sostener la nobleza de su casa y 
abue los ; apasionada de u n caballero e s ­
cul tor de los mas afamados de Ital ia, p r e ­
firió contraer matrimonio con el marques 
de St ibaldi , hombre de una figura m u y 
poco in teresante , y de un natura l muy 
violento , por cuyas causas no era su 
matr imonio de los mas felices, Al mismo 
t i empo, aunque la marquesa despreció 
la mano de Verostiz (que asi se l lamaba 
el escultor) no dejó de segu i r una c r imi ­
na l correspondencia con él , en términos 
que gobernaba la casa de la marquesa ; 
consultándole esta en todos los asuntos 
que la parecia eran de a lguna conside­
ración. Y a puede inferirse que no pen­
saría la Marquesa sino en una ventajo­
sa alianza para su hijo Joaqu ín (este era 
el nombre del heredero del t í tulo) . Una 
mañana vio este por pr imera vez en la 
iglesia de san Lorenzo á Pá lmi ra Te r f a -
r ¡ : la du lzura y a rmonía de su voz si­
gu iendo los cánticos de la i g l e s i a , l lamó 
su atención: tenia el rostro cubierto con 
u n velo , pero la gracia de su a ire y su, 
delicado talle anunc iaban ser u n a joven 
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interesante. Joaqn in se sintió inspirado 
de una viva curiosidad , por ver las fac­
ciones que imaginaba espresarian la sen­
sibil idad que prometía su voz. Conclui­
dos los oficios se agarró Pa lmira del bra­
zo á una anciana señora, que parecía ser 
su madre , y salieron de la iglesia. 

J o a q u í n seguia sus pasos , impacien­
te de no encontrar u n motivo de ver el 
rostro de Pa lmi ra : las adelantó dos ó tres 
veces en el discurso de su camino; pero 
la incógnita constantemente cubierta con 
s u velo no le dejaba la mejor esperanza 
de satisfacer su curiosidad, 

U n feliz acaso vino á darle motivo de 
ofrecer sus respetos á ambas señoras : la 
mas anciana dio u n paso en falso y ca ­
y ó , aunque s in dañarse ele cuidado , J o a ­
qu ín acudió prontamente á su socorro, y 
ayudó á Pa lmira á levantar á la señora 
Poll i (que asi se l lamaba la anc i ana ) : á 
continuación la ofreció Joaqu in el b r a ­
zo , y aunque le dio las gracias sin admi ­
t i r le , no pudo escusarse de las l inas i n s ­
tancias del caballero y condescendió. Du­
rante el camino intentó varias veces en­
t rar en conversación con P a l m i r a , que 
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cont inuamente le respondía con monosí­
labos, l legando ya m u y cerca de la éasa¿ 
sin haber podido romper una reserva tan 
severa. Al l legar á su habitación cono-
cid por el esterior de ella , que eran se­
ñoras de una clase med ia , pero de una 
fortuna mínima. Estaba situada en u n a 
a l tura bastante elevada , rodeada dé u n 
jard ín muy vistoso , que dominaba la her­
mosa bahía de INápoles. 

Joaqu ín se detuvo á la entrada del j a r -
din sin propasarse á en t r a r , creyendo le 
i nv i t a r í an , pero la anciana le repitió sus 
alectos despidiéndose con mucha u r b a ­
nidad ; en aquel momento le ocurr ió pe ­
dir la permiso para saber de su sa lud , el 
que obtenido tranqui l izó su pr imera tur ­
bación , y oyó con entusiasmo los cum­
pl imientos de Pal mira por los cuidados 
prodigados a su quer ida mamá. El caba­
l lero se volvió algo pensativo al palacio 
de su padre en INápoles, pues su nacien­
te pasión de una par te , y la viva cu r io ­
sidad de saber la condición y estado de 
Pa lmi r a le interesaban a l gún tanto. El res­
to del día y la noche s iguiente fueron bas ­
tante agitados : el día inmediato pasó á 
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visitar á la señora Polü , pero sin tener 
la suerte de Pa l au r a : dilató su visita has­
ta apurar todos los recursos , y por vil-
t imo , tuvo que conformarse con la pe ­
nosa re t i rada ; cada momento se le hacia 
mas insoportable , (orinó una infinidad 
de proyectos que se destruían mutuamen­
te ; y por fin resolvió i r por la noche 
á ver si por a lguna í'cliz casualidad , veía 
á la bella incógnita en a l gún balcón, dio 
repel idas vueltas por una y otra par le , y 
después de casi desesperar de un buen 
re su l t ado , iba á separarse cuando oyó 
u n a voz sensible cual la de la iglesia de 
S an Lorenzo-, que entonaba una. cantíon-
cíta , acompañándose al forte-niano. L l e ­
no de esperanzas, se aproxima á una re ­
ja de donde salían tan i lusorios acentos, 
m i r a con mucho cu idado , y advierte 
que dentro hay una luz que no habia 
podido d is t ingu i r antes , por estar a ju s ­
tada la pers iana , la abrió con mucha pre­
cauc ión , quedando como herido de u n 
rayo á vista de la deseada Pahnira , que 
con Un t rage blanco muy senci l lo , y sus 
largos cabellos sueltos , hacía correr sus 
dedos de marfil sobre u n sonoro piano. 

Tumo IIL i 1. 
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L a contempló por mucho tiempo en -
agenado , y no satisfecho de verla por 
entre las pers ianas , intenta abrir las a u n 
del todo, hizo u n pequeño ru ido , y P a l -
mira sobresaltada , corrió á cerrar las , pe ­
ro no tan pronto que el caballero St ibel-
di , advertido de su intención no se ma ­
nifestase á la incógni ta , espresándola su 
pasión en los te'rminos que creyó mas 
significantes. Pa lmira ruborizada y sin re ­
solución para apartarse de su nocturno 
observador , escuchó todo el discurso de 
Stibeldi , que si bien no fue conteslado 
con otro satisfactorio, no dejaba de m a ­
nifestar que se habia oido sin indignación. 

Terminada esta escena Stibeldi vol­
vió á su palacio mas apasionado que nun­
ca , gozoso de su empresa é impacien­
cia con la desconfianza, de descubrir a l ­
g ú n rival preferido, 

La Marquesa notó las frencuentes dis­
tracciones de su hijo , y su silencio no 
acostumbrado. Le hizo a lgunas cuest io­
nes de que ella esperaba inferir la ve r ­
dadera causa del cambio tan súbito que 
notaba en e l ; las respuestas de este i r r i ­
taron su cur ios idad , preparándola á m e -
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dios mas seguros de obtener su objetd.V ; 

La madre de St ibe ld i , como ya de - ! 

jamos indicado j descendia de una an t igua 
é i lustre familia , uniendo al orgul lo é 
importancia que daba á sus pergaminos , 
el que la infundió la colocación del escu­
do de armas de sü esposo el marques . 
Era muy violenta en sus pasiones, ven­
gativa , y al mismo tiempo artificiosa y 
falsa, muy reflexiva para la combinación 
de sus proyectos , é infatigable en perse­
g u i r al objeto que l legaba á ser causa de 
su resentimiento y venganza. Ella a m a ­
ba á su hijo mucho menos como madre 
t i e rna , que como últ imo vastago de dos 
grandes casas, destinado á perpetuar la 
gloria de una y la otra. Dio conocimien­
to al venal Yeroski de la causa de su en ­
fado, y le encargó siguiese constantemen­
te las huel las de su hijo basta descubr ir 
la causa , que no podria ser otra , s e g u a 
sospechaba , que a lguna inconsiderada 
pasión. Yeroski , que ocupado de cont i ­
nuo en su in t r iga con la marquesa , t e ­
n ia abandonado su a r te , y vivia separa­
do de Roma , que era su pais nat ivo, sé 
sostenía con la generosidad de la señora 
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Stibeldi por su cr iminal amistad, apa ­
gando en su conciencia la llama vivifi­
cante del remordimiento , estaba dispues­
to á complicarse en cualquiera clase de 
delitos. Se encargó gustoso de su comi­
sión , viendo en ella un medio de com­
placer á su señora , y de reportarse a l ­
gunas uti l idades. Stibeldi había practica­
do a lgunas dil igencias para saber quien 
era la señora Fe r r a r i ; pero solamente p u ­
do i n q u i r i r , que se pensaba fuese a l g u ­
na v iuda , que perdida su fortuna por 
a lgunos acaecimientos inevitables vivia 
retirada con su hija , y dos criados que 
componían toda su familia. Al s iguiente 
dia de su entrevista con Pa lmira , se pre­
sentó en casa de sus nuevas conocidas y 
encontró al objeto de su amor , sentada 
en un bastidor , bordando un raso b lan­
co con materia l de oro: parecie'ndole con 
su hermosura y sencillez una \ ' enus , e la­
borando los estandartes del dios Mar t e ; á 
su lado se hallaba su anciana madre , le­
yendo en un librito de devoción: ambas 
suspendieron sus ocupaciones á la l lega­
da de Stibeldi , y entraron en una con­
versación genera l . Se pasaron a lgunos 
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días sin in te r rumpi r el caballero sus vi­
sitas nocturnas á la re ja , ni dejar de f re­
cuentar por el dia la casa de su amada. 
Veroski no dejó por su parte de observar 
todas las operaciones de S l ibe ld i , s igu ien­
do sus pasos con toda solicitud, dando 
cuenta exacta á la Marquesa de la n u e ­
va amistad de su hi jo, que indudablemen­
te seria la causa de una alteración cual se 
Botaba en su costumbre ordinaria . La 
Marquesa se puso furiosa a! prever los 
pel igros de que los blasones de su casa 
hiciesen una alianza vergonzosa, que se­
g ú n el la , borraria para siempre en con­
cepto de lodos la ant igua hidalguía da 
sus difuntos antecesores : imaginó con 
pront i tud una porción de planes : pero 
úl t imamente persuadida de que tal vez 
unos amores tan poco dignos de su ele­
vada clase serían una distracción de su 
hijo , resolvió por de pronto dar noticia 
al Marques de u n negocio de tanta i m ­
portancia , que con una severa reprensión 
previniese á su hijo abandonase lo; fun­
damentos de una pasión que podría ser ­
le funesta. 

En tal estado de cosas Slibeldi sufr ía 
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'diversos combates en su in ter ior : cerrado 
en su habitación se paseaba á paso largo 
atormentándose alternativamente con el 
recuerdo de su amada Pa lm i r a , con la 
incer t idumbre de tener a lgún r iba l , y 
con las consecuencias de la imprudente 
correspondencia que segu ía ; conocía tam­
bién el carácter violento de su m a d r e , y 
por consiguiente la imposibil idad de que 
jamas pudiesen sus padres consentir en 
el h imeneo que proyectaba. En otro mo­
mento se lisonjeaba de contraer u n ma­
tr imonio clandestino, ¿pero cómo Pa lmi ­
r a se habia de convenir en entrar en u n a 
familia que siempre la mirar ia con des ­
precio? ¿cómo proponerla u n enlace que 
se habia de efectuar bajo las sombras del 
arcano ? Estas reflexiones le sumerg ian 
en la desesperación. 

E n u n momento de efervescencia en 
q u e trazaba para su amada u n soneto 
a lus ivo á su disposición física , tratando 
de probar sus incesantes recuerdos , le 
avisaron que su padre le mandaba pa ­
sar á su despacho. Incierto del motivo 
para que podría neces i tar le , se presen­
t ó con su imaginación ocupada en pro­
yectos quime'ricos. 
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He quer ido hablaros , le dijo el M a r ­

ques con bastante frialdad , acerca de u n 
asunto que interesa muy par t i cu la rmen­
te á tu honor y fortuna. Fel izmente t en ­
go u n buen concepto de mi hijo para dar 
u n entero cre'dilo á lo que me han d i ­
cho , y he asegurado al mismo tiempo 
que conoces demasiado b i en , lo que de­
bo á tu familia para dejarte ar ras t rar á 
n i n g u n a cosa degradante ; asi que mi ob­
jeto en esta conversación es dar le mot i ­
vo para refutar la calumnia que se te ha 
levantado, y autor izarme yo para desen­
gañar con vuestras contestaciones á las 
personas que me han hablado de tal asunto. 

Stiboldi que oia con mucha impacien­
cia un exordio tan difuso, suplicó á su 
padre le instruyese del principal asunto. 

Me han d icho, replicó el Marques , 
que tenéis conocimiento con una joven 
que se llama Palmira F e r r a r i : ¿ es cierto? 

La conozco, es verdad ; pero cont i ­
nuad . El Marques hecho una severa m i -
rada 'á su h i j o , y s i g u i ó : ¿ e s cierto tam­
bién que esa señora ha internado seduci­
ros? = Es verdad , Señor , que la señori­
ta Pa lmira me ha inspirado u n t ierno 
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sfecío , pero no lia tenido la mas pequeña 
par le empleando n ingún artificio, — TSo 
quiero ser in ter rumpido, replicó el Mar ­
ques colérico, me lian dicho , que ayu­
dada de su anciana m a d r e , se h a . con ­
ducido con tal arte , que ha conseguido 
degradaros hasta ser su adorador : con­
fesáis vuestra locura, perodis imulo vues ­
tra pasión romancesca como la de un n i ­
ñ o ; quiero perdonaros si reconocéis vues ­
tro herror , apartándoos para siempre de 
la nueva favorita.— S e ñ o r , 'me honro 
con mi elección. — Insensato , ¿ aun osas 
sostener y abonar tus desvarios ? Quiero 
probarte mi indulgencia , señalando una 
renta á esa miserable , para reparar vues­
t ra cu lpa , concurr iendo á su corrupción, 
si ha llegado á semejante cs i remo.— ¡Cor­
romperla ! ¡ Una renta por precio de su 
deshonra ! ¡ó Pal mi ra , Pa lmira ! y sus 
ojos se l lenaron de lágr imas , animados 
de la mas viva indignación : ella es d ig ­
na de ser mi esposa, ,y lo será á pesar de 
iodo el mundo. 

¡Vues t ra esposa ! dijo el Marques ma­
nifestando a n a cólera inexplicable ; si cre­
yese que asi podríais olvidar vuestro hor 
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ñor y el de vuestros i lustres abuelos, 
para siempre os olvidarla , sin reconoce­
ros jamas por hijo rnio. La cuestión se 
dilató por a lgún tiempo sin haber podi­
do oblener la palabra de no volverla á 
ver. Stiheldi se ret iró en un estado last i ­
moso , combatiendo por una parte con su 
amor exaltado, y por otra con el alecto 
filial que profesaba á sus padres , se cer ­
ró en su cua r to , y permaneció por m u ­
cho tiempo en una inacción incompren­
sible. 

Y a podrá f igurarse el despecho de la 
Marquesa al decirla su esposo el r e su l ­
tado de la conferencia de su hijo ; su i ra 
no reconoció l ímite , juró perder á la ino­
cente Palmira , é inmediatamente hizo l l a ­
mar á Veroski , previniéndole que á toda 
cosía intimidase á Pa lmira por cua lqu ier 
medio para que no admitiese obsequio 
de su h i j o , ó en otro caso , que pagase 
gente para que la robasen y condugesen 
á un s i t io , de que no se pudiese fácil­
mente evad i r , y aun si no conceptuaba 
seguros estos r ecursos , la envenenase 6 
entregase á unos piratas de la costa. Vé­
rosla la propuso a lgunas dificultades que 
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conceptuaba insuperab les , pero con la 
promesa de u n a generosa recompensa se 
allanó á cometer cualesquiera violencias 
que fuese para sacar su lucro y complacer 
á la Marquesa . 

No obstante, lo ocurr idoentre el Mar­
ques y su h i jo , no dejaba este de cont i­
n u a r sus visitas á casa de Pa lmira ince­
santemente en qu ien podria ser su dela­
tor , para hacerle csperimentar su justa 
venganza. L a señora Pol l i b ien conocia 
por su parte que seria muy difícil con­
segu i r que los señores de Stibeldi con­
viniesen en u n enlace , con persona de 
u n rango infer ior : pero su ancianidad, 
y el deseo de dejar á su hija á su fal le­
cimiento bajo la protección de u n espo­
so , la hic ieron cometer la fatal i m p r u ­
dencia de no impedir los progresos de 
u n amor que en sus principios se h u ­
bieran sofocado grandemente . Ella cono­
cia la pasión de S t ibe ld i , pues este la 
tenia bien probada con sus acciones y 
pa l abras , de suer te , que contando con 
la Influencia para con sus padres , y con 
que su familia, aunque no tan i lustres, no 
dejaba de ser d i s t ingu ida , dio a conocer, 
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á Pa lmira por a lgunas conversaciones, que 
no desaprobaba su correspondencia. 

Tal era el estado en que se hal laban 
nuestros amantes mientras la Marquesa, 
i r r i tada cada día mas por la pertinacia 
de su h i j o , no omitia diligencia ni o ler-
ta para que Veroski cometiese el mas 
fiero atentado que puede imaginarse en 
u n a madre : uno de estos dias la notició 
Verosk i , que todo estaba preparado pa ­
ra satisfacer su gusto , que habia adqu i ­
r ido noticias de que u n hombre que ha-? 
hitaba las ru inas de u n ant iguo edificio, 
situado en el monte Posil ipo ( 1 1 1 ) su s ­
ceptible de la ejecución de la empresa, 
que se habia avistado con é l , y se habían 
convenido en que al dia s iguiente al ano­
checer se apoderarían de Pa lmira al r e ­
t i rarse esta con su madre de paseo de la 
bahía de Ñapóles , según acostumbraban, 
y que la conducir ían á las ru inas de P o ­
silipo , donde el puñal homicida t e rm i ­
nar ía una vida que la seria odiosa. L a 
Marquesa con rostro sereno oyó la muer­
te preparada para su inocente víctima, 
díó principio á las l iberalidades prometi­
das por tan. infame servicio, á fin de q u e 
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no se retragese Yeroski ele la cont inua­
ción y fin de tan horrendo cr imen, y de 
que las conciencias de este y la del habi ­
tante de las r u i n a s , anegadas en oro no 
impidiesen con sus insinuaciones roedo­
ras la perpetración del delito. 

Con efecto á la noche s i gu i en te , r e ­
t irándose á su morada la señora Poli i, 
Pa lmira y una cr iada , se vieron cerra­
das de cuatro enmascarados , que con el 
puña l en la mano y resolución decidida, 
ataron á la sirvienta , se asieron á Pa l -
m i r a , y dejaron abandonada á la anciana 
señora con un desmayo que la hizo caer 
á t ierra . 

Cual fue el pesar de esta madre al 
volver en sí y verse abandonada en tal 
estado , privada del apoyo de su bija , in ­
cierta de su futura suer te , y con la c r i a ­
da atada á larga distancia , sin poderla 
prestar n i n g ú n socorro, cayó de nuevo 
en un fuerte síncope , durante el cual 
atraida a lguna gente por los gr i tos de su 
fiel doncella , la condujeron á su casa , y 
acostaron en su lecho : al momento se la 
prodigaron todos los auxi l ios medic ina­
les , conocidos para semejante dolencia; 
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finalmente , abrió segunda vez los ojos; 
pero al hallarse sin su amada Palmira , 
no podia contener su desesperación , en 
vano trataron de persuadir la que no se­
r ia diíicil descubrir los agresores , que su 
bija volvería l ibre de toda violencia á su 
lado , y otras varias proposiciones capa­
ces de an imar la ; todo fue inút i l : una pe­
sadumbre tan súbita , y su edad avanza­
d a , terminaron sus días pacíficos, elevan­
do su alma á la mansión de los justos. 

Volvamos á la sensible Pa lmi ra , que 
conducida impúdicamente en los brazos, 
ya de uno ya de otro, hasta la entrada 
del bosque de Posilipo , imploraba con 
torrentes de lágr imas la compasión de 
los inhumanos sa l teadores , demandán­
doles á la justa Themis en castigo de su 
atentado horrible , desde la entrada del 
monte hasta l legar á las funestas ru inas , 
la l levaron del brazo casi arrastrando sin 
compadecerse de su belleza y f inura; 
entrados en la r u i n a , la depositaron 
en una lóbrega habitación sin m u e ­
ble a lguno , donde pasó casi toda la 
noche deshecha en llanto , e' invocando 
al Dios Omnipotente la fuerza necesaria 
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para superar su tr ibulación y salir l ibre 
de toda culpa para un i r se á su cara m a ­
dre , que tanto se afligía por ella, A la 
madrugada sintió aproximarse gen te ; pu­
so toda su atención para deducir cual 
pudiera ser el motivo de su rapto , pero 
no le fue posible d i s t ingu i r sino el m u r ­
mul lo de a lgunos hombres que hablaban; 
á poco rato volvieron Vérosla y el h a ­
bitante de las ru inas después de despa­
char y pagar á sus dos cómplices al cala­
bozo de Pa lmira , la sacaron entre a m ­
bos casi exánime , la l levaron á a l guna 
distancia del edificio donde tenían u n 
boyo bastante profundo , y á su ori l la 
ambos sumerg ieron ,s in enternecerse, sus 
sangr ientos puñales en el pecho de la 
desgraciada P a l m i r a , que nadando en 
sangre y a u n con vitalidad fue precipita­
da en el hoyo preparado , cubriéndole i n ­
mediatamente de t ierra raices y heno. 
Veroski partió al momento á IÑápoles á 
notic iar á la Marquesa el cumpl imiento 
de su meditado cr imen. Apenas se v i e ­
ron uno á otro, la sombra sangr ienta de 
Pa lmi ra se interpuso entre ambos , el 
hor ror los embargó la voz sin ser d u e -
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Kos de r o m p e r , el si lencio mas penoso 
de las angust ias de la muerte . Rean ima­
da a l gún tanto de su pr imer espanto la 
Marquesa hizo seíial de si el cr imen se 
habia cometido. Verosk i , devorado de p e ­
sares , acosado por la implacable sombra, 
y turbado sin saber qué partido tomar, 
saca el puña l sangriento y se le presenta. 
T a l vez u n rayo no hubiera dejado mas 
parada á la Marquesa : la sangre de la 
víct ima creia eme la manchaba toda; h u ­
yó á pasos precipitados del asesino; cor ­
ría por toda la sala cual otra Cleopa-
tra ( 1 1 2 ) , perseguida por la sombra de 
su esposo Nicanor, á quien habia enve­
nenado. Veroski aturdido y compróme*-
tido salió de la casa como u n frenético, 
marchó á la suya , recogió a lgunas a lha­
jas , y jamas se ha sabido donde le con­
duc i r í a el remordimiento , ni cual haya 
sido su fin. La Marquesa fue atacada por­
uña violenta fiebre que la precisó a po­
nerse en cama , sufriendo constantemen­
te la insoportable presencia de la s an­
gr ienta sombra de P a l m i r a , que la e-
chaba en cara su crueldad y barbarie;. 
Stibeldi supo la novedad de su madre , y 
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pasó á informarse , cual buen hijo , del 
estado de su sa lud; en el momento que 
le vio su madre se tapó la cabeza , hor­
rorizada prorumpió en gritos agudos y 
alaridos lastimeros. El Marques y la de -
mas familia entraron á la nueva novedad, 
y la desgraciada no pudiendo sufrir por 
mas tiempo las angust ias de su alma, 
declaró ante todos el horrendo delito que 
dejamos referido , á cuya confesión la si­
gu ie ron unas fuertes convulsiones y u n 
sudor f r ió , que fue el mensagero de la 
parca , quedando su cadáver á muy po­
co rato tan negro y desfigurado, que 
mas bien parecía un monstruo evocada 
del abismo que una persona humana. JNo 
es fácil describir la estr,ema desesperación 
de Stibeldi ( e l asombro del Marques y su 
famil ia) : quedó pr imeramente como pe­
trificado , luego se desahogó con el l lan­
to mas amargo ; pero rto obstante t u v i e ­
ron que llevarle á su lecho , donde con­
t inuó por mucho tiempo con una enfer­
medad que dio temor por su vida. La 
justicia tomó conocimenlo de la causa, 
se trató de buscar los cómplices, aunque 
s in resultado , pues sin duda avisado por. 
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Veroski el habitante de las r u i n a s , del 
pel igro que le amenazaba, tal vez se f u ­
gar ían j un tos : se consiguió hallar el ca­
dáver de Pa lmira , y después de t r i b u ­
tarle todas las honras debidas a su i no ­
cencia y su desgracia , se le colocó en u n 
precioso monumento en la iglesia del 
convento de monjas de nuestra Señora 
de la Píela , cuya prelada influyó bastan* 
te para ello por la amistad que profesa­
ba á la señora Pol l i , que era viuda de 
u n empleado en el palacio de S. S. en l i o ­
rna, y se habia retirado á Ñápeles , por 
ser su pais nativo y tener a lgunas r e ­
laciones. El Marque s , despr.es de un acon­
tecimiento que l eerá tan deshonroso, r e ­
solvió hu i r para s iempre de un sitio tan 
funesto : partió para Francia , y se e s ­
tableció allí St ibeldi : recuperado de su 
enfermedad tomó el hábito de dominico 
en u n convento de Ñapóles, donde sé 
sabe que observó la reg la con una aus ­
teridad que edificaba» 

Tal fue el resultado de la crue ldad 
de una madre cr iminal desde su ma t r i ­
monio , y obcecada por el orgul lo de su 
opulenta famil ia , ocasionó la desgracia de 
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su hi jo, y no logró conseguir su objeto 
principal, pues en toda Italia se habla 
con horror y desprecio de la casa de Sti-
beldi. 
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LA MUG-ER DE CERA. 

Dios hizo la noche y los astros para 
elevar el alma , humi l la r nuestro genio 
é infundir en el corazón del hombre el 
amor á la subl ime sabiduría. Pero este, 
atrevido , propasándose á sus justos de­
s ignios , invierte el orden establecido , y 
corrompe los fines de la naturaleza. De 
este velo sagrado , la admiración y r e s ­
peto estendido sobre los portentos del 
un i ve r so , para inspirar la virtud , se ha 
hecho un abrigo profano que le dedica 
al delito. Los malvados ocu l t an , durante 
el dia , sus cabezas monstruosas ; el infa­
mé y el asesino duermen en el fondo de 
sus cabernas tenebrosas hasta que des ­
ciende la oscuridad: entonces despiertan, 
y á la vez se abalanzan sobre su deseada 
presa ; entonces los otros los ven caminar 
por las tinieblas con e rgu ida frente y 
redoblar el horror de la noche por el hor-
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ror de sus atentados. El avaro cscondien-: 
do su tesoro es acechado por el ladrón 
que le ap re sa , y mañana este desgracia­
do que se acostó opulento se levantará 
en la indigencia. Las negras maquinac io­
nes y los complots mas viles se ponen en 
práct ica , y la oscuridad es la sola confi-
denta de sus torpes designios. Disponen 
lejos de la luz la devastación y el desor­
den ; meditan los hechos que deben h a ­
cer thubear los reinos ; tratan de aca­
bar con las for tunas , con la A'ida de los 
pacíficos c iudadanos , y afligir las fami­
l ias con el asesinato y la espoliacion. Ved 
aqui el instante en que los hijos del e s ­
ceso , lamentándose aun de la impor tu ­
nidad de los l í l l imos rayos del Sol , se 
entregan con furor á sus desarreglos , y 
vierten con frecuencia la sangre en la 
copa del placer homicida. A esta misma 
hora el infame adúltero sube con paso 
cierto el tálamo nupcial de su amigo, 
donde una esposa atroz medita en s i len­
cio el envenenamiento y se r í e , mofándo­
se asi de un Dios y de los hombres. De 
esta suerte los mortales insensatos s i em­
pre en contradicción con Dios y cons i -
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go mismo , sin temor ni p u d o r , presen­
tan sus delitos á la faz de los cielos , al 
mismo tiempo que tiemblan y se i n m u ­
tan á vista de sus juicios ¿Los astros de 
la noche han sido formados para servir 
á los malhechores , mezclando en sus t i ­
nieblas la opaca claridad para gu i r el p u ­
na! del asesino ? 

Estas reflexiones penosas para la h u ­
manidad nos conducen natura lmente al 
conocimiento de las maravil losas aven tu ­
ras del famoso Domparel l i , apall idado 
Boca-Negra , como uno de los mas céle­
bres bandoleros que han infestado las 
provincias de Lombardía , bajo el re ina­
do de los duques de Milán. Domparel l i , 
habia nacido en Crcmona de una familia 
honrada pero oscura ; estudió en Mi lán 
y manifestó tálenlos muy perspicaces, u n 
genio pronto y altivo que no dejaba de 
descubrir u n porvenir funesto ; su pre­
sencia , aunque bella', no dejaba de demos­
t ra r en sus facciones la perversidad de 
su a lma , marcando desde su infancia las 
señales de su depravada vocación. 

Consideremos ya nuestro héroe al fin 
de sus es tud ios , época en que las íuer-n 
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-zas físicas y su genio mal igno anunc ia ­
ban que debían correr toda la carrera 
•mas monstruosa. A u n q u e su gusto fa­
vorito, fue a lgún tiempo dedicarse al es­
tudio de las antigüedades envidiando el 
beroisrno de Alejandro el Grande , pos­
ter iormente se aficionó á profundizar con 
empeño los secretos de la física esperi-
meuta l , asi como todas las superst ic io­
nes i lusorias que emplean los oráculos 
de Eg ip to , de Grecia y de Roma , para 
obcecar el vu lgo , y adqu i r i r en concep­
to del pueb lo , u n renombre y super ior i ­
dad ; y uniendo á estos conocimientos 
abstractos los de las matemáticas un i ­
versales de Arqu imedcs , de su espejo 
i lusor io y de sus fuegos gregiscos. Dom-
parelfi poseía bastante ciencia para a lu­
c inar la imaginación de un pueblo tan 
fanático como la Italia en aquellos tiempos. 

Provisto de tales ideas y de puñales 
y arnescs homicidas , sola una reflexión 
emponzoñaba sus deseos ma l ignos ; re ­
celaba del e'xito. de sus hazañas , y la idea 
de sus remordimientos le ponía á la vis­
ta una conciencia acusadora : parecía que 
•na gusano roedor como el bu i t re de Pro-
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roeteo arrancaba sus entrar ías , acordan* 
dose de la suerte del parr ic ida Orestes, 
y de la serpiente de Alectoy Fisifone ( 1 1 3 ) . 
caminaba con paso tímido por la senda 
del vicio, pero determinado, y desaten­
diendo la voz de la natura leza , recogió 
en una alforja sus armas y a lgunas pro­
vis iones, y se internó una noche en los 
montes de Fe r r a r a , á s ituarse en los Ape­
n inos , infestado s iempre de compañía de 
ladrones. Domparelli á manera de un jo ­
ven he'roe qne desea en la guer ra ver cor­
rer la pr imera sangre vertida por su va­
lor , estaba impaciente de probar la p u n ­
ta de su puñal . ¿Que seno ( tuvo la v i ­
l lanía de decir) tendrá el honor-de estre­
nar esta hoja temible del que la Italia en ­
tera conservará u n inmortal recuerdo? 
¿Que víctima se inmolará á mis pr imeros 
go lpes? La ocasión no tardó en presen­
tarse. Un conde tosca no , el señor conde 
de Silos se dir igía á Florencia : á su paso 
por aquel sitio , le asaltó, y dándole de 
-puñaladas, igua lmente que á los que le 
acompañaban, se apoderó de su equipa-
g e , se puso sus vest idos , sus dist incio­
n e s , y usurpó los t ítulos ( s e había jun-i 
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tado con otros ladrones que habia en una 
caverna de estos famosos montes) y á es­
tos les ordenó tornasen las libreas de los 
lacayos asesinados, precipitando los cadá<-
veres sangr ienlos en ui ía sima profun­
da. La viveza para disponer , el tono de 
superior idad que justificaba plenamente 
su disposición s ingular y su atrevimien­
to denodado, impusieron á estos cómpli­
ces de segundo orden una secreta admi ­
ración y sumisión á los preceptos de Dom-
pare l l i , que todos acordes dejaban el ser­
vicio de un famoso gofo de par t ida , lla­
mado Barocal , que tenia grande reputa ­
ción en las provincias de Bolonia, ü o m -
parell i , celoso de la fama super ior de es­
te Ba roca l , se informó de la morada de 
este esforzado personage. France l l i , uno 
de los mas intel igentes de la banda , se 
encargó de conducirle hasta su guar ida ; 
haciéndole.. la observación de que se cmr 
peña ría un ataque muy peligroso , por-*-
que Barocal contaba ya sesenta muertes , 
por otras tantas orejas que llebava en ­
sartadas delante del pecho. La calabria, 
los mares de T ú n e z , añad ió , no tienen 
mas célebre p i ra ta , y en vano la tropa 
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de l ínea lia i utentado destru ir á este ene-»' 
migo de los poblados y los campos. Rom-
pare] 1¡ se sonrió á esta indiscreta relación, 
y disponiendo su tropa después de con­
fiar sus equipages á Francel l i , se d i r i ­
g ió en derechura al encuentro de Baro­
cal, como un genio poderoso que se bur ­
la de los débiles humanos . El combate 
fue de los mas obstinados; pero Dompa-
rel l i vencedor , después de no dejar so ­
brevivir á n inguno de la caverna de aquel , 
envió al senado de Milan la cabeza de e s ­
te i lustre vandido en un cofre lleno de 
oro y alhajas inmensas , despojos de los 
vencidos , todo á nombre del conde de S i ­
los ; después se dir igió á Módena, prev i ­
niendo completamente á todos los que 
formaban su numeroso acompañamien­
to , resuelto á bogar en el elemento de 
la galantería , haciendo a lgunas víctimas 
de amor , y esperando mayores espedi-
ciones. 

Apenas l legó á Módena , estableció 
una magnífica casa , con la mayor e l e ­
gancia , con lo que los mas visibles p e r ­
sonages le cumpl imentaron de su l lega­
da , manifestando reconocimiento á su 
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va lo r , por deberle la destrucción de los 
peligrosos malhechores de Toscana. T o ­
dos deseaban ver las cartas l isongeras que 
le habia remitido el senado de Milán con 
la g ran cruz de la orden de Lombardía , 
que el príncipe le concedió en premio del 
-servicio hecho á la patria. 

Se tuvieron bailes de máscaras , g r a n -
dres 1 comidas y toda clase de funciones, 
en las que el íalso conde , prodigando el 
oro , se grangeaba cada vez mas la repu­
tación bri l lante entre las damas que con­
duce á rápidos adelantos en la ga lanter ía . 
S i la imprudenc ia y coquetería natura l 
•á las mugeres les impele á aventurar 
la mitad del camino , part icularmente en 
los negocios de amor propio (acaso mó­
vil principal de lodos sus lazos galantes) , 
¿merecen las infortunadas por estos dé­
biles delitos pagar con su vida u n mo­
mento de felicidad? Se dice esto porque 
muchas de las bellezas mas dist inguidas 
de Modena, habian desaparecido , sin que 
-se supiese absolutamente de qué mane ­
r a ; s ingu larmente en medio, del t u m u l ­
to de ciertos bailes de máscaras que ha­
bia dado Domparel l i , entre ellas tres h i -



2 1 ? 
jas de marquesas y cinco baronesas y 
condesas que habían sido robadas con 
u n a sutileza prodigiosa , sin que las pes ­
quisas de la policía pudiesen descubr ir 
él menor vestigio de estos raptos. F r an -
cell i , el confidente principal de éstos a ten­
tados , favorecía semejantes fechorías, pues 
al momento, que una joven era substraí­
da de la concurrencia , cuidaba él cié d i s ­
frazar en muuer uno de los de la com-
paí í ía , y bajo 1a misma máscara le s u s -

. t i tu ia para que no lo echasen menos, 
encargándose otros de persuadir á la ro­
bada que iba á volver al mismo baile, 
hasta que l legando á donde les esperaban, 
los caballos , la subian en las ancas , y sé 
internaban en el cercano bosque. Por é s ­
tas estratagemas alejaba, tanto de la idéá 
de los magistrados , como de la opinión, 
del públ ico, la mas mínima sospecha dé 
la integr idad de su carácter ; pero el he­
cho es que este in f ame , el. abominable 
•Dornparelli, reunía en su templo de Apo­
lo todas las musas , ( qué asi las l lamaba 
por i ron í a ) : únicamente para complemen­
to de la divina asamblea , solamente le 
faltaba la sabia Melpone(11 4 ) , cuyo pues -
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to-debía ocupa r , según tenia pensado, 
la condesila de Carden i , que estaba r e ­
servada á las mas crueles pruebas . S in du­
da deseará el lcclor saber cual era esta 
Teba ida , este harén de la mue r t e , en que 
Dompare l l i , nuevo Baou l , depositaba 
después dej haber degollado á las des­
grac iadas quer idas que habían caido en 
¿>us ardides. Vamos pues á referirlos. • -

Bajo su habitación exislia un sótano 
impenetrable á los rayos del Sol. Dompa­
rel l i acompañado de su confuiente, le ador­
n ó , l levando allí cuanto el lujo puede es­
t imar de mas precioso , tanto en muebles 
como en cuadros , tapicerías y toda cla­
se de magnificencias; mandó hacer en 
u n a sala que daba sobre el dicho sótano 
impenetrable , una trampa equi l ibrada, 
sobre la cual conducía 'su víctima , hal lán­
dose esta para u n valanceo insensible, n ía-
xavil lada en un recinto encantador é i l u ­
minado con mil bug ías . Los gr i tos , la 
resistencia , los lamentos eran inúti les ; 
luego que el encanto de la novedad ha ­
bia desvanecido para el con su víct ima, 
complementaban las infelices ron sxi ino­
cente sangre los gustos homicidas de es-
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te monstruo. Los muertos no se vengan, 
decía Domparelli en sus máximas a t r o ­
ces ; su silencio es e t e rno , y no da que 
sospechar n inguna revelación. 

S u placer feroz era sumerg i r en u n 
baño de leche sus infelices víct imas, y 
con un golpe de su puñal terr ible ha ­
cer mezclar con esta honda limpia el r o ­
jo' color de la sangre. 

La naturaleza se estremece con se ­
mejantes atrocidades , y solo el infierno 
que tenia su morada en el corazón de 
nuestro he'roe , pudiera sujer ir semejan­
te pensamiento. Y a tenia consumado su 
Octavo sacrificio, y ya ocho baños colo­
cados en semicírculos hacían de esta man­
sión el asilo del espanto, al mismo t iem­
po que en Módena propagaba el luto y 
la desesperación en las familias que este 
malhechor tenía privadas de sus que r i ­
das parienlas . INo obstante, él quer í a ab­
solutamente completar el celeste coro de 
Apolo , y sus miras estaban dir ig idas á 
la condesa deCarden i , que ya hemos enun­
ciado. La empresa era a r d u a : la condesa, 
aunque joven viuda , y por cons igu ien­
te privada de los consejos de u n espo-
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s o , tenia una penetración profunda. La 
aparente amabil idad de Domparelü , su 
espír i tu reprimido ( s i puedo valerme de 
esta espresion), sus sentimientos s imula ­
dos y la pronta indiscreción de su amor, 
Iqjos de agradar la a larmaron su virtud^ 
y las señales del cr imen que ella habia 
entrevisto entre las solicitudes de seduc­
ción , tenian en cspectacion su espír i tu. 
En vano Domparelü procuró ejecutar to ­
das las fuerzas imaginables , tales como 
bailes de máscaras , banquetes esplendi­
dos 8cc, todo con el fin de conducir la so­
bre su trampa artificial. La condesa tenia 
el presentimiento de a l gún catástrofe 
oculto en las sombras de un funesto 
porvenir ; asi que para recibir las fre­
cuentes visitas de Domparelü hacia escon­
der á sus criados armados u n las habi­
taciones mas próximas á la suya. Dom­
parcll i habia usado ya de las tramas de 
la seducc ión, pero estos tal ismanes no lo 
eran suficientes, y hallaba mas obstáculos 
que nunca . Afligido de su impotencia 
se quejaba agr iamente de furor. Una no­
che creyó entre sueños que se cubría e l . 
ámbito de su cuarto ele fuego y nubes 
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negruzcas , n i n g u n a voz se dejaba oír; 
pero entre suplicios y cadalsos , vio 
Domparell i á la implacable Themis con 
su balanza en la mano , y acompañada de 
I s i s , su fiel condutora , pasar Con rostro 
amenazador , dejando esta terr ible sen­
tencia : " n i n g u n a t regua mas al crimen/'* 

Desde este momento fatal sus sent i ­
dos se turbaron , un t r i buna l , u n juez , 
u n acusador , se establecieron á un t iem­
po en su corazón , devorado cont inua­
mente de amargas reconvenciones. S u 
misma morada l e estremecía, y cada vez 
que pasaba sobre la trampa que conducía 
á la tumba de sus ocho musas sangr ien­
tas , le parecía que las Eumcnides en 
igua l número le perseguían con lát igos 
de culebras ; el sudor del cr imen cubr ía 
su cuerpo tre'mulo de una humedad he­
lada ; sus cabellos se er izaban ; su co­
razón palpitaba de espanto , y sus ent ra ­
ñas devoradas de remordimientos com­
pletaban este estado penoso de agonías 
infernales. En Vanó le representa í ' r a n -
celli el pel igro de sus infundadas pus i ­
lanimidades. Domparell i abandonado a sí 
mismo se juzgaba asi perdido , y en ade-» 
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Jante caminaba al delito como un t ími ­
do cr iminal . Sus sospechas de peligro no 
eran tan insuficientes, como suponía 
ÍYancell i . El verdadero conde de Silos 
q u e Domparell i había precipitado al fon­
do de la sima de los asesinos, persuadido 
que no podia sobrevivir á los reiterados 
golpes de su acero , recobró su conoci­
miento después de mucho tiempo, y m u ­
cha efusión de sangre que habla vertido 
de sus heridas , que no eran mortales. 
Se esforzó á r eun i r sus fuerzas debil ita­
d a s , y recordar el acaecimiento porque 
se vcia en aquel abismo sobre los cue r ­
pos inanimados de sus cr iados, y as ién­
dose de a lgunos arbustos , y de los án ­
gu los de las rocas , consiguió salir del 
precipicio , y l legar hasta camino cono­
cido. Unos aldeanos toscanos que le d i ­
visaron , acudieron inmediatamente le 
cubr ie ron con una capa , y colocándola 
sobre una camilla , que tra jeron de u n a 
casuca vec ina , le condujeron á su casa, 
en la que todos se hallaban t ras torna­
dos con su súbita desaparición. La no­
ticia de la fábula del impostor que en 
Módena habia usurpado su nombre y t í ' 
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tülos , no tardó en l legar á ser el obje­
to de las conversaciones , y la vuelta del 
asesinado conde deshizo todas las conje­
turas que se forjaban sobre la suposición 
de Domparell i . 

El verdadero conde de S i lo s , estaba 
m u y malo para recibir las comunicac io­
nes relativas á este asunto ; confinado en 
su aposento , solamente los médicos , se 
le aproximaban , y eslos no cuidaron en 
mucho tiempo sino de su perfecta c u r a ­
ción. ¿VI cabo de dos meses de continuo 
método y cuidado , supo que en Mode­
na se hallaba un falsario revestido ele sus 
Cualidades, y que en tanta audacia le 
habia dispensado el honor de ser el des­
tructor del mas terrible vancüdo de Tos-
cana, i gua lmente le ins t ruyeron de las 
recompensas que su usurpador habia r e ­
cibido del pr inc ipe , con todo lo demás 
que los papeles públicos habían hablado 
con tal motivo. A este discurso estraor­
d inar io , el conde de S i los , reuniendo an­
tecedentes , no duda que su homicida se­
rá el mismo que se determinaba á sosti­
tu i r su lugar . Deseaba verse con los m a ­
gistrados de Modena para descubrir le la 
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impostura ; todos sus amigos tenían las 
mismas intenciones , pero le advirt ieron 
que con u n hombre de tales disposicio­
nes era necesario manejarse con tanta 
actividad como prudencia . 

Los hombres que tratan casi s iempre 
de obrar por sus inclinaciones natura les , 
no son mas que unas máquinas impel i ­
das por los genios invisibles , que les i n ­
f luyen las buenas ó malas acciones; estos 
son aquel los que no s iguen las insp i ra ­
c iones de la inestimable conciencia, en 
la cjue Dios hace bri l lar los rayos de la 
v i r t u d , dejándose arrastrar por la ma ­
gia engañadora de las maldades. Pero de ­
jemos estas alegorías para inspeccionar la 
conducta de Domparel l i . 

El conde de Silos marchó secreta­
mente con una buena escolta á Módcna, 
y reconoció perfectamente á su homicida. 
Luego se presentó ante un juez , é hizo 
una declaración circunstanciada de su 
asesinato y robo en los Apeninos , espe­
rando a lgunos dias con la mayor reser­
va , que la justicia diese sus disposicio­
nes para capturar á Domparell i y á sus 
cómpl ices , evitando todo lo posible la 
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efusión de la sangre preciosa de los e n ­
cargados en tan peligrosa prisión. P o r 
ú l t imo , después de bastantes conci l iábu­
los secretos ; se decidió que la valerosa 
condesa de Cardini contr ibuyese al a r ­
resto de nuestro intrépido turrante. Al 
efecto se dejó poco á poco del r igof y 
severidad imponente que le habia mos ­
trado hasta entonces en todas visitas; sus 
hermosos ojos le indicaban que estaba 
muy próximo el momento de su corres­
pondencia , y Domparelli mas enonlora-
do que nunca , la estrechaba de Continuo, 
hasta que ella consintió en una entrevis­
ta á media noche s luciéndole que el si­
lencio y la Oscuridad eran favorables.a los 
amores , á mas de que de este modo no 
podía verse comprometido con sus c r i a ­
dos: Este momento terrible para Dom­
parelli , este momento delicioso, en que 
sus crueles ojos deben saciarse eñ la san­
g re de la mas hermosa muger^ llegó en 
u n : ¡qué felicidad! ¡ qué enagenamiento ! 
INo tan solo esie atentado satisface sus 
intentos , á pesar del remordimiento, si­
no que le prueba la influencia poderosa 
de su destreza y for tuna , ensenándole 
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para lo sucesivo hasta qué pun ió puede 
confiar en su pacto con el infierno. Se 
apresuró á estar puntua l á la c i ta , y á 
benificio de u n a l interna sorda , a t rave­
só un espacioso vestíbulo que conducía á 
la habitación de la Condesa, sintió que 
una suave mano le tomó la suya , y con 
a i re misterioso , al través de la oscur i ­
dad , le gu ió basta cierto punto en que 
desapareció: encontrándose delante de u n 
sofá de color de rosa sobre que reposa­
ba nuestra bella heroína , vestida sola­
mente con un bello trage de musolina, 
bordado de lantejuelas y perlas finas. 

Es necesario por la apología de c ier ­
tas c ircunstancias u l t e r io re s , esplicar 
que este sofá , se hallaba situado en u n 
estrado i luminado 'artificiosamente con 
luces cubiertas con pantalla;, dobles , de 
modo que espedían unos rayos débiles e 
inciertos ; ademas estaba rodeado de u n a 
galer ía semicircular de mirtos y pámpa­
nos que impedía acercarse del todo á la 
condesa de Cardini. Ya se conocerá me ­
jor en el discurso de esta historia el mo­
tivo de estas precauciones misteriosas. 
Domparcll i á presencia de este objeto en-
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cantador , y de una garganta que esce-
dia al alabastro en blancura , no pudo 
defenderse de una violenta emoción ; pe­
ro recordándose prontamente de la fero­
cidad de sus proyectos, sofocó en su a l ­
ma todo sentimiento de amor y ternura , 
para dar luga r á la sed de sangre , y amor 
al cr imen. Asi que lejos de pensar como 
u n amante vu lgar en los favores de tan 
apreciablc beldad , solo se ocupaba s i ­
guiendo su horr ible doctrina , como f o -
ragido dispuesto á grandes maldades , e' 
inmortal izarse con el atentado mas i n a u ­
dito que puede perpetrar un hombre. En 
este momento la Condesa con una voz dé ­
bil , y a largando el brazo (por medio de 
un resorte primorosamente dispuesto) 
para darle un anillo y una rosa a jada, le 
d i jo : "Que sean estos emblemas las p rén ­
selas de nuestro eterno amor/' Esta ro­
sa estaba empapada de un licor narcóti­
co , lo que al momento conoció nues t ro 
héroe. Asi que á la sola idea de que la 
Condesa habia pensado engaña r l e , s in 
duda con siniestros des ignios , furioso sin 
mas examen ni miramiento se adelantó, 
rompió las barreras de flores, tiró de s u 
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puñal y le sumergió repetidas Teces en 
él pecho de la supuesta Condesa, cubr ién­
dose al momento de la sangre que ame­
nazaban sus heridas. En su ciega cólera 
no notó la n inguna resistencia que le ha­
bia opuesto, y sobre todo, la imposibi l i ­
dad de la figura que crcia ser la Conde­
sa, que acababa de inmolar bárbaramen­
t e , y que no obstante no se habia m u ­
dado su rostro. Pero poco después cuál 
fue su a sombro , cuando tratando de 
examinar la persona que consideró mal 
en la oscuridad voluptuosa que re i ­
naba en la habitación , se convenció 
que habia herido á una muge r de ce­
r a , imagen perfecta de la señora de Car -
di ni , por quien habló la señora Conde­
sa , oculta detras de un espejo sin azo­
g a r , cubierto casi todo con cortinas de 
seda, a lumbradas por bugías muy d i s ­
tantes. Ademas , con el fin de que este 
personage facticio completase la i lusión, 
tenia esta figura dentro del seno u n 
receptáculo lleno de sangre de carnero, 
lo que hizo caer á nuestro héroe en u n 
completo er ror . 

Después de este acontec imiento, dio 
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la condesa un gr i to de tr iunfo que s i r ­
vió de señal para que todos los depen­
dientes de justicia y demás armados que 
estaban escondidos en las habitaciones 
próximas , atacasen á la vez á Domparell i . 

El peligro para nuestro héroe era 
indudablemente muy eminente. ¿Como 
desembarazarse de veinte hombres , que 
con la espada desnuda y la pistola en la 
m a n o , llevando en la cabeza al vengat i ­
vo conde de Si los, amenazaban su vida 
con el hierro y fuego? Pero Dompare­
lli del que el valor poco común , b r i ­
llaba en el pel igro , y crecia en el i n ­
fortunio , convenciéndose de que en su 
denuedo dependía su salvación, se arrojó 
sobre sus enemigos , y asesinando á unos 
y dejando á los demás en una total oscu­
r idad , apagando todas las bugías por 
medio de su estraordinaria l igereza , con­
s iguió escapar de la casa de la Condesa, 
quedando estos en un estúpido asombro. 

Al momento que llegó á su casa dio 
noticia á Francel l i de los pel igros que 
acababa de a r ros t ra r , y haciendo ensi l lar 
los caballos , recogiendo las r iquezas de 
toda clase que tenia , salió á galope con 
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toda su compañía , que después llamó el 
vulgo de la muger de cera. 

Eu este caso Themis se lamentó de 
la ineficacia de sus tentat ivas , y el infier­
no parece que redobló sus esfuerzos pa­
ra frustrar sus operaciones. Después de 
ret i rarse con sus tropas á las cercanías 
de Cagliari e instalarse en cavernas i m ­
penetrables , se reunieron en consejo , y 
determinaron tener correspondencias en 
Ñapóles, y apoderarse de un ant iguo 
castillo que distaba poco , el que ocu­
paba un señor octogenario, á pesar de 
que su asalto era bastante peligroso, 
pues necesitaba un sitio bien regu la r pa ­
ra obtener buen resultado. Domparelli 
se encargó inmediatamente de asaltarle, 
concluyendo su discurso con tanto char­
la tan ismo, que falló poco para que su 
gente creyese que obedecían á un genio 
infernal . 

Dar muerte á todos los habitantes del 
mencionado castillo , arrojar los cadáve­
res en fosos profundos, cercarle de fan­
tasmas é i lusiones para engañar al vulgo 
de toda especie fue obra para el diestro 
ge fede salteadores de solas .veinte y cua-r 



2 3 f 
tro horas. Los pr imeros meses ele esta­
blecimientos se pasaron en lalrocinios y 
asesinatos , cometidos en personas i lus ­
t r e s , ya embajadores, ó ya grandes q u e 
perecían en manos de tanta alevosía; de 
suerte que el miedo y la superstición del 
vu lgo era t a l , que decían era incapaz re­
sistir á los golpes mágicos del puñal de 
diamante de la banda negra . El mismo 
Domparell i para corroborar esta creencia 
fantástica , hizo poner un bri l lante pu ­
ñal delante de un fanal, en una de las 
mas elevadas torres del cast i l lo, y u n a 
cabeza asida por los cabel los , todo lo 
que inspiraba u n espanto pavoroso du-̂ -
rante la noche al viagero que impruden­
te se aproximaba : solo el infame Dom­
parel l i era capaz de una idea tan atroz. 
Nuestro infame héroe contaba ya setenta 
muertes de su propia mano , cincuenta 
violaciones y veinte raptos , y para con­
servar pruebas de sus infames azañas ar-? 
raneaba un ojo á cada una de sus yícli-r 
mas que iba colocando sobre una tabla 
que tenía en su gabinete secreto. 

Ent re otros rasgos de crueldad , Dom­
parell i instruido por sus espías de la sa-. 
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l ída de INápoles para Roma de ]a bella 
L a u r a con su esposo, coronel de d rago­
nes de la reina , meditó apoderarse de 
tan preciosa presa, Con efecto, no le fue 
diíicil robar á esta joven belleza del coche 
en que caminaban , dejando al coronel 
bañado en su sangre en medio del cam­
po. Lau r a desechó con horror todas las 
proposiciones de Dompare l l i , prefiriendo 
la muerte á otra penosa situación , pero 
por una fatalidad de la suerte Dompare­
ll i sintió vivamente por vez pr imera el 
imperio del amor. Inút i lmente habia em­
pleado las súpl icas , las promesas, las ame­
nazas , pues Lau r a siempre respondía á 
todos sus discursos con invariable reso­
lución la muerte : no podía ni aun mira r 
sin horror al matador de su esposo, man­
chado con su preciosa sangre. En tanto 
hubiera sido muy fácil para Domparell i 
obtener por la fuerza lo que deseaba con 
ansia de u n l ibre consentimiento, y sola­
mente esta vez rehusó su espíritu la idea 
de la violencia y de la brutal idad. L a u ­
ra respetada, adorada , alojada en u n apo-^ 
sentó del que ella misma tenia la llave, 
siendo absoluta dueña de su conducta y 
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acciones , no podía meiios cié admirar se­
cretamente hasta qué estremo llega la 
soberanía del amor , pues acababa de en­
ternecer el corazón del hombre mas fe­
roz de la Italia. Ella en fin , era muge r , 
y por repugnante que le fuese su ho -
m e n a g e , l ísongeaba la vanidad y el o r ­
g u l l o , pues su sexo (espero me lo pe r ­
done ) raramente mira con desprecio las 
mas part iculares atenciones, Pero por 
otra parte ¿ cómo Laura con su corazón 
l leno de la pasión por u n joven y ap re -
cíable esposo, habia de perder su r ecuer ­
do en los brazos de un malhechor ? Esta 
composición con su honor y sus sent i ­
mientos no era posible ; asi que Dompa­
relli se veia reducido á gemir y suspirar 
sin esperanza , y este asesino que tantas 
vrces habia clavado su puñal en el p e ­
cho de las mugeres mas interesantes de r ­
ramaba lágr imas , se ponía de rodil las, 
y hacía avergonzar á sus compañeros con 
sus débiles amores. 

En tanto que este nuevo Celadon re ­
pr ime su pasión despreciada de la insen­
sible Laura , el marques de Guiacome-
l l i , restablecido de sus heridas poco g r a -
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ves , y después de haber movido del go­
bierno el in te rés d e v e n g a r los cr ímenes 
de Domparel l i , fundándose en todos los 
atentados que se decían públicamente te­
n ia comeLidos en Módena , y en la per ­
sona del conde de S i lo s , con oíros mu­
chos casos de que se hablaba cont inua­
mente , se dir ig ió al castillo llamado en­
cantado , á la cabeza de doscientos hom­
bres de infantería y ciento cincuenta de 
caballería , persuadido de que con esta 
fuerza podría , no solamente destruir á 
Domparel l i y su t ropa , sino también de­
moler' el castillo hasta los cimientos. 

A continuación colocó tropa en to ­
das las avenidas del cast i l lo , y después 
de asegurarse de que n i n g u n o podria es­
capar de su justo enojo , hizo colocar en 
el árbol mas alto del bosque una ban ­
dera en la que se podia leer dist intamen­
te estas palabras : amor, esperanza, con 
el fin de que L a u r a pudiese d i s t ingu i r le 
desde cua lquiera ven tana , y reconociese 
con la mas gra ta emoción que su espo­
so estaba sa lvo , y dispuesta á rescatarla. 
El marques no perdió u n momento n o ­
che ni dia para asegurar la v ic tor i a , r e -
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conquistar el objeto adorado de su co­
razón, y l ibertar le de los insultos de u a 
facineroso. E n esta situación alarmante, 
los ladrones reunidos en la sala al rede­
dor del sillón de Dompare l l i , ante qu ien 
doblan la rodil la , considerándole como su 
único l ibertador , le piden órdenes l l e ­
nos de un profundo terror. En este mo­
mento entra Francel l i precipitadamente 
en la sa la , anunciando á su superior que 
se hallaba cercado el castillo , que están 
trabajando vigorosamente para destru ir 
el puente levadizo , y que en el bosque 
cercano , hay otros ocupados en constru i r 
escaleras para facilitar el asalto. A todas 
estas demostraciones de inquietud y te ­
mor , Dompare l l i , como protegido de u n 
espír i tu infernal , les habló en estos tér­
minos. "Hombres vulgares ¿podéis pcn-
» s a r ni u n momento que Domparelli ha 
« t r iunfado hasta ahora .por medios comu-
» n e s ? Sabed , débiles átomos , quede una 
» sola palabra , con una sola seña l , p u e -
3>do sumerg i r en la nada á cuantos me 
3'escucháis, que me es fácil hacer apla-
» n a r el pavimento de esta sa l a , y que 
» con una n imia mi rada , puedo confuu^ 
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» d i r y deshacer los enemigos que osan 
» s i t i a r m e " : váladronadas propias de u n 
malvado que ya se hallaba perdido, asi 
como sucede á las efímeras prosper ida­
des del crimen ; pues aunque el malvado 
se esfuerce hasta el cstremo no puede 
menos de ser vencido cuando lucha con 
el tr ibunal de Themis y la virtud, 

Domparell i sintiéndose animado de 
Tin fuego inter ior é inflamado animaba 
con su ejemplo á sus infames subditos. 
Su s ojos arrojando rayos son como los 
de un basilisco que mata con sus m i r a ­
das. L a u r a siempre inflexible á sus insi­
nuaciones y súpl icas , ret irada en un r i n ­
cón de su habitación amenazaba darse la 
muer t e si Domparell i adelantaba Un so­
lo paso para acercarse ; sus fuerzas es­
taban reanimadas con la preciosa señal 
de Guiacomel l i , y Dios y su inocencia la 
agitaban coil las dulces emociones de la 
esperanza. 

Ent re estas contestaciones se dejó 
óir el penetrante sonido de! clarín en la 
par le inferior del puente .levadizo: era el 
Marques que desaliaba á Dompqrelli 
á u n . comba te decidido. Todos los ladro-
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nies rehusaban una refriega tan i m p r u ­
dente , pero su gcfe dio por respuesta 
u n a mal igna sonr isa , mandando que se 
bajase el puente y se permitiese entrar 
al marques de Guiacomelli , Este , inac­
cesible al temor , teniendo de continuo 
á su quer ida Laura por móvil de todas 
sus acc iones , entró en el cast i l lo, s in 
que el ru ido de cadenas , ni el aspecto 
sangr iento de cien cadáveres en pu t r e ­
facción , esparcidos por las galer ías le im­
pidiesen internarse rápidamente en una 
sola envobcdada, en donde solamente 
br i l laban los ojos de una lechuza. 

Guiacomelli no se conmovió á esta 
perspectiva , únicamente lo que turbó 
sus sentidos es la voz de L a u r a que le 
parecia oir , y sus gemidos tristes que 
devoraba su alma. Apenas l legó en m e ­
dio de una sala cuando le sacaron u n 
magnífico sillón de o r o , y una mesa e le ­
gantemente servida de muchos manjares . 
" Y o no vengo á buscar aqui atenciones 
» i t i za l amer ías , esclamó Guiacomelli.. ven-
»,go á dar muerte al mas inicuo de los 
«facinerosos ó á recibirla de sus manos . " 

A esta proposición se le presentó Dom-
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parell i solo y sin armas , con solo su. píi-" 
fíal ele diamantes que nunca separaba de 
s u c intura . u Q u é quieres , joven impru -
» d e n t e , dijo al Marques con un tono de 
« supe r io r idad , ¿qu i e r e s medir tu brazo 
a»con el mío ? Va , mi gloria no necesita 
» d e este puer i l t r iunfo , y mi valor de -
» b e despreciar unos laureles tan fáciles 
» de adqui r i r/ ' Esta declaración insu l tan­
te puso al Marques fuera de s í , á lo que 
un ido el recuerdo del rapto de su esposa, 
no consultó sino su justo enojo ; se cre­
yó ademas destinado á vengar en aquel 
momento las leyes , la palria , Ja h u m a ­
nidad entera , y sacando las pistolas de 
su c intura las descarga á la vez sobre el 
pecho de Domparelli. El eco repitió con 
horr ible estruendo la detonación mu l t i ­
plicada en las cavidades del castillo , pe­
ro el inexorable Dompare l l i , que cono-* 
riendo su intención se bajó á t iempo, y 
se l ibró, permaneció quieto con la sonri­
sa en los labios y en medio de las nubes 
de pólvora , que se disipaban lentamen­
te ante su ros t ro , y dijo al Marques con 
serenidad y aparentando que era irisen*' 
sible al fuego : "Guiacomel l i » haz de las 
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«ba las en adelante un uso mas seguro»' 
» y cesa de tener la temeridad de quere r 
«vencerme/ ' El Marques confuso no sa­
biendo á qué atr ibuir aquel prodigio ca­
sual se retiró desesperado i atormentado 
su sensible corazón con la idea de no po^ 
der sustraer de las cadenas de un pérfi­
do á su amada esposa. En vano le acon­
sejaron sus companeros que abandonase 
una espedicion tan inút i l como pe l ig ro­
sa , dejando la suerte de la desgraciada 
Lau r a en manos de la Providencia : lejos 
de hacerse cargo de estas razones espe­
ciosas, no veia en todo lo acaecido sino 
un tr iunfo efímero ; y las leyes div inas 
le inspiraban secretamente que la justicia 
no podria menos de ser victoriosa. En se­
guida se reflejó á lo interior del bosque 
con objeto de repetir sus tentativas al 
dia s iguiente. Apenas los primeros rayos 
del sol doraban la cima de los árboles 
cuando Guiacomclli reuniendo y dispo­
niendo sus tropas para u n asalto gene­
r a l , se adelantó el pr imero con in t rep i ­
dez hacia el puente levadizo, llenó los 
fosos de ramages y troncos , y provistos 
de una escala , subió el pr imero con es-

Tomo IIL i 4 
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pada en mano á lo mas alto de las m u ­
ral las. Este suceso enardece los soldados, 
que no amedrentados por fingidos encan­
tos , penetraron con juros por todas las 
entradas del castillo. El único temor de 
Guiacomell i fue si su quer ida Lau r a ser ia 
la víctima pr imera que los bandidos sa­
crificaran en venganza ; pero el Todo-po­
deroso velaba sobre e l l a , y ella misma 
con una escala de cuerda que la cebaron 
se descolgó desde la ventana á los b r a ­
zos de los sitiadores. Y a Fraucel l i y la 
mayor parte de los individuos de la ban­
da negra estaban muertos en el sue lo , y 
solo Domparelli combatia sosteniéndose, 
como Una ant igua encina contra los l e ­
ñadores , que pretenden arrancar la á pe­
sar de verse líenos de heridas. Únicamen­
te pertenecía al Marques verter tan odio­
sa sangre , por lo que le hizo fuego y le 
atravesó el corazón con dos balas. ISo ha ­
biendo escapado n inguno de los saltea­
dores de la justicia humana , hizo el Mar ­
ques recoger todas las r iquezas que con­
ten ían los subterráneos , sacando el cuer­
po de Dompare l l i , y dispuso se volase el 
ediíicio con a lgunos barr i les de pólvora* 
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Egecutadas estas órdenes cortó eî 

Marques por su mano la cabeza de Dom-
parel l i , apellidado Boca-Negra . y la co­
locó en el palo mas elevado que pudo en­
contrar en todo ei bosque , con el objeto 
de manifestar á los pueblos y á los v ia­
gères el ejemplar castigo del mas temible 
de los salteadores ele Italia. 

Asi la Italia l ibrada de una de sus 
mas dolorosas calamidades , respiró u n 
aire mas pu ro , como que el álito del c r i ­
men nó le emponzoñaba. Guiacomell i y 
sus compañeros de gloria recibieron la 
recompensa y grat i tud del pr inc ipe , con­
servándose por mucho tiempo las a t ro­
cidades de Domparell i , gefe invencible 
de la banda negra , y de la rhuger de ce­
ra -, haciendo mención honorífica del e s ­
forzado , que libró la Italia de este mons­
t ruo vomitado del infierno; 
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CONCLUSION. 

Ya que despojado de mis crespones sangrientos , de mis paños fúnebres, de mis disfraces lívidos mas espantosos; y ya desarmada mi mano de mis puñales y ve­nenos, entro en las compuertas de mis teatros, como un actor trágico fatigado de un penoso papel que acaba de ejecu­tar : se'ame permitido desenvolver aun aquí algunas reflexiones definitivas y ob­servaciones acerca del gusto y predilec­ción que tienen en general los lectores por el genero melancólico ; reflexiones que no pueden menos de ser en honor suyo. Muy lejos de ver aqui una íiccion puramente superficial y sin discernimien­to , al contrario encuentro el principio determinado de la religión , de la virtud y de la moral, impedido por el vano rui­do de las pompas del mundo , de la am­bición de los placeres , y de la vanidad, cree el hombre apoderarse presto de la 



fantasma de la dicha , cuya persecución 
inút i l le cuesta penas infinitas; pero l u e ­
go que volviéndose en sus reflexiones el 
tempestuoso rio de la vida , ve que n u n ­
ca ha corrido sino tras una sombra , vuel­
ve insensiblemente en sí , se p regunta en 
el silencio de la meditación , y empieza á 
buscar en la v ir tud una felicidad que es -
elusivamente ha establecido en ella su tem­
plo, l ista pr imera y preciosa vuelta , c u ­
yo efecto es inspirar le el disgusto para 
Jas pueri l idades insignificantes que le han 
dominado en su primera j uven tud , le 
conduce á preferir insensiblemente la lec­
tura de obras ser ias , y sobre todo me ­
lancólicas , á la de composiciones m u n d a ­
nas ; de estas otras sentimentales que le 
hacen derramar las l ágr imas deliciosas de 
la sensibilidad , y hacen v ibrar en s u a l ­
ma tonos mas graves y nobles ; se enca­
mina poco á poco acia el encanto de u n a 
melodía mas oscura : pronto el estilo f r i ­
volo le causa y le avergüenza de haber 
envuelto tan largo t iempo su talento y 
sentidos en u n torbel l ino engañoso que 
ha lem'do su alma cautiva ante r idículos 
espectadores, y ve con enagenamiento el 
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esplendor de unas inclinaciones nuevas 
que le conducen á verdaderos goces. No 
es pues u n sofisma el pretesiar cuadros 
terr ibles y sangrientos , las imágenes im­
ponentes de la mue r t e , de la inmorta l i ­
dad y del cr imen , maltratado por sí mis ­
mo , y en fin , todas las desgracias u n i ­
das á las condición humana , son p in tu ­
ras úti les y protectores que manifiestan 
les escollos donde puede naufragar la vir­
tud del hombre, 

Asi el pintor de desgracias y horrores 
tendrá s iempre una superioridad sensible, 
por débil que sea su talento , sobre el 
retrat ista gracioso de ostentaciones trivia­
l e s , porque el pr imero escudrina con ma­
no vigorosa todos los dobleces del alma, 
y no deja de causar en ella agradables 
conmociones , mientras que el pincel bur­
lesco del segundo no manifiesta un suce­
so sino por medio de un profundo sen­
t imiento de piedad ó de desden. 

S in duda se deber ¡a desear que u n a 
p luma hábil gu iada por mis sentimientos 
hubiese escrito la Poderosa Tlicmis ; la 
impres ión hubiese sido mas í ue r t e , c au ­
sada por Hechas mas nervosas , mejor sen-
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t idas ; pero en defecto de esta profundi­
dad y elevación de pensamientos, que sa­
ben poner á la vista los secretos mas ocul­
tos del corazón h u m a n o , ¿no puedo yo 
patentizar titi lmente el santuar io donde 
reposan las resoluciones de la concien­
cia,..,? En esta carrera delicada y fecun­
da en sensaciones terribles , basta ser 
hombre sensible y tener a l gún amor al 
bien , para saber fijar poderosamente el 
interés de los lectores. Muchas veces tam­
bién la insuficiencia de medios y e s ­
presiones de un autor , y de la debil idad 
de su pluma nace para el lector el placer 
orgul loso de estender su pensamiento, 
de cambiar con mas finura sus propios 
sent imientos , y de descubrir en sí una 
sagacidad super ior á los análisis del escri­
tor ; pero siempre y en lodos los casos es -
1e mismo escritor l iene el méri lo incon­
testable de dar la idea de las abstraccio­
nes mora les , que las mas veces descabe­
zan el sueno en el fondo del corazón, 
adormecidas con el lono l isongrro de la 
fortuna ó de la voluptad ; y su vigi lancia 
activa acerca de los horrores de la con­
ciencia , viene á ser u n Mentor del m a ­
yor precio. 
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No se debe meditar mucho para p r e -

g n n t a r lo pasado , lo presente y lo veni­
dero ; no aplicarse constantemente á los 
predios de hacer fo r tuna , sino á los de 
l legar á ser mas v ir tuosos .¿La naturaleza 
no tiene bajo nuestra vista una escuela 
donde ins t ruye al género humano? El 
empleo del tiempo es la lección que le da. 
Morimos todas las noches, renacemos to ­
dos los dias ; atesoremos pues v ir tudes , 
y no un vil metal de que debemos sepa­
rarnos en el féretro. El g r an Conde de ­
cía en su cama al tiempo de mor i r : " q u e 
«prefer ía acordarse de u n solo vaso de 
« a g u a dado con intención de hacer bien, 
« m a s que todos los triunfos facinerosos/* 

¿No veis por otra parte que cada dia 
es una vida completa y diferente ? Esta 
diferencia se nos escapa , y confunde mas 
el dia que nos a lumbra con el que le ha 
preced ido , y es necesario concebir que 
asi como jamas nos bañamos en las m i s ­
mas aguas de un rio , asi jamas despera 
tamos dos veces en la misma vida. El rio 
y la vida se pasan y cambian sin cesar 
sin parecer cambiarse. Nosotros no ad ­
vert imos este volumen inmenso , ya de 
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olas , ya de dias , que ha ido á" abismarse 
para siempre en el océano de los mares y 
en el de los tiempos. Ocupados en diver­
siones frivolas seguimos alegremente las 
flotas que nos arrastran. Bajamos du lce­
mente y con los ojos cerrados la cuesta 
rápida que nos conduce á la muerte . R e ­
pentinamente la fantasma de los pesares 
se aparece.... Luego que la naturaleza es­
pira los terrores de la conciencia adqu ie ­
ren otra nueva v ida , y una nueva voz 
acusadora; la verdad nos presenta su ter­
r ible espejo..,. Se t iembla , se quis iera vol­
ver á tomar el hilo cortado de la vida 
para abrazar para siempre la v i r tud ; pe ­
ro barreras impenetrables se han in te r ­
puesto entre el alma y nuestro mortal 
despojo, y ya hemos pasado bajo el jui-, 
ció implacable de la eternidad. 

Es pues sonreirse en la moral acoger 
pensamientos solitarios que se complacen 
en el género sombrío. Asi como la estre­
lla del Norte bril la mas en el seno de una 
profunda oscuridad , lo mismo nuestras 
facultades intelectuales cgcrcitadas en u n a 
escena fuerte y trágica se exaltan mas no­
b lemente , y respiran repentinamente IÍJ 
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ambición de grandes cosas. ¡Oh noche ! 
¡ oh silencio augus to ! ¡ un ión solemne! Vos 
cuya presencia fortifica el a lma, vos que 
gu iá i s acia la sabiduría los pensamientos 
solitarios , vanamente se profanan vues ­
tras sombras , h a c i é n d o l a s servir de velo 
á los amores i legít imos. Vanamente el 
asesino se envuelve con vuestras corti­
nas para dar sus homicidas golpes, vos 
seréis eternamente las antorchas del g e ­
nio. Vuestros rayos bajaron al alma de 
P l u t o n ; vos sois el templo inmenso del 
pensamiento en su mas augusta morada; 
vos no partisteis jamas la complicidad del 
cr imen. Una vez profanada la v irg inidad 
de vuestras pálidas l uces , el homicida se 
adelanta temblando acia vuestras bóvedas 
estrelladas.. . . Pronto ret irando vuestras 
imponentes t inieblas le denunciá is á la 
Aurora , que le pe r s i gue , y semejante á 
la mar , cuyas olas apuradas arrojan so­
bre Ja r ivera todos los objetos impuros , 
lo mismo la lámpara nocturna sentada 
sobre su trono de ébano , se apresura á 
denunc iar al Dios del dia la san°;r ien-
ta víctima herida en la espesura de sus 
t inieblas . 
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Me lisonjeo pues con la esperanza de 

que esta obra , respirando verdaderas in­
tenciones mora les , obtendrá en el esp í ­
r i tu de ios lectores una justa preferencia 
sobre todas estas composiciones un i for ­
mes en que el amor pálido , sutil y des­
figurado por u n autor famélico, que se 
compone de las costumbres y de un m u n ­
do ficticio , sin salir de su estrecho recin? 
to , pone siempre la pesquisa en el l ug a r 
del sent imiento , y los sentidos en el de 
nobles pasiones, ahogando la naturaleza 
bajo una patraña de sentimientos roman­
cescos , piensa ofrecer una soberbia lóg i ­
ca del corazón , haciendo de ella una fan­
tasma teaI r a l , y á veces u n bello razona­
dor ridículo. El verdadero amor no t i e ­
ne este lenguagc violento ni este dialecto 
alambicado ; los ojos son sus mejores poe­
tas , y una sola sonrisa de una belleza sen­
sible dice de esto mas al amante dichoso, 
que los volúmenes fríamente escritos por 
un prosaico mecánico , que se inflama á 
tanto por tomo en resultado de conven­
ciones hechas entre él y su l ibrero. 

Nada le es mas agradable , por ejemplo, 
que estos compendios epistolares en que 
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dos arcantes bajo u n a zona abrasadora, ó 
bien el bello cielo de la Italia , por capí­
tulos reguladores destilan el amor gota á 
g o i a , y afinando á cual mejor acerca del 
sentimiento platónico , haciendo asalto de 
frases y t a l en to , acaban cómicamente, 
dando al lector el espectáculo mas cómi­
co de una repentina y escandalosa escena, 
monumento de la v i r tud de la joven 
Esto basta para hacer la apología del gé-
ñero de las fantasmas nocturnas por com­
paraciones, pues si mas d i jera , podría de ­
cirse que faltaba á la modestia. Conclu­
yamos estas reflexiones deseando que e s ­
tas fantasmas tengan el éxito que nos he­
mos prometido. 
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